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LA AMÉRICA sale el 12 y 27 de cada mes, á fin de a l -
canzar los vapores-correos que parten de Cádiz para U l -
tramar los dias l o y 50. 
LA AMÉRICA. 
REVISTA GENERAL, 
Un rey ha caido, se ha levantado un pueblo. En otro 
tiempo al anuncio de esta noticia se conmover ían p ro -
fundamente los án imos . Una corona rota, un trono des-
trozado, una dinast ía errante, un pueblo que se alza, un 
nuevo gobierno que nace del sufragio de ese pueblo due-
ño de su absoluta soberanía , nuevas naciones que se for-
man, poderes antiguos que se van, las razas afines que 
se aperciben á una confederación; todo esto, que, por 
maravilloso, debia suspendernos, ya nos parece el estado 
normal del gran siglo de las revoluciones, de este siglo 
que, entre escollos y tempestadesv llega á la realización 
del ideal de libertad y de justicia escrito por nuestros 
padres, y alzado sobre las naciones, como nueva estre-
lla de vida, cuando la sociedad antigua se desplomó á 
impulsos de su propio peso, y nacieron las nuevas so-
ciedades, llenas de fé y de juven tud , centelleando l u m i -
nosas ideas. En estos hechos que son una enseñanza viva, 
pues se repiten siempre como consecuencia indeclinable 
de unas mismas premisas, aprenden los reyes, ó deben 
aprender, al meno§, que si no representan el espír i tu de 
su siglo, la idea de las nuevas generaciones, sus p ro -
pios tronos conmovidos por súbito terremoto, los a r -
rojan de su seno. En estos hechos deben aprender 
»os pueblos la conciencia de su derecho que es su v i -
i^Á ^Ue e? su. ^uerza' 9ue es su única defensa contra 
todas las t i ran ías . Si, la Europa estaba absorta en otros 
pensamientos, preocupada con otros problemas, cuando 
« súbito el telégrafo, con su palabra rápida como el 
jayo, le anuncia que un pueblo se ha levantado, que se 
na constituido un nuevo gobierno, que el sufragio u n i -
versal va á hablar, que el trono de un rey se ha desplo-
mado y que una dinast ía , enemiga de su pueblo, sober-
bia, hédtlUFa de una diplomacia ridicula y enteca, va á 
reunirse á esa raza de reyes destronados que son como 
sombras de un sueño desvanecidas al rayo de la luz, 
como aves de r a p i ñ a dispersas por la tonante voz de la 
tempestad. Siempre que un pueblo se levanta; siempre 
que se rompe un eslabón de la inmensa cadena arrojada 
sobre los hombros de la humanidad, por tantos siglos de 
t i ranía ; siempre que un esclavo rasga su sayal y alza l i -
bres las manos al cielo, y nace una patria como cuna de 
una nueva nación, y se escribe un derecho, todos los 
que amamos la libertad y creemos en su inevitable t r i u n -
fo, elevamos involuntariamente el án imo á Dios, que ins-
pira á cada generación una nueva idea, y auxilia al c u m -
plimiento de esa idea con el amparo visible de su Pro-
videncia, destruyendo á los soberbios que usurpaban su 
nombre v levantando á los humildes al conocimiento de 
su derecho. 
. Hay en el Oriente de Europa un pueblo que será siem-
pre sagrado en la memoria de la humanidad. Ese pueblo 
fué el héroe y el artista de los antiguos tiempos. Con su 
espada desper tó á los pueblos, con su cincel realizó el 
ideal de la nei mesura humana. En ese pueblo la columna 
se coronó de acantho, la estátua surg ió resplandeciente 
de ideal hermosura, la l ira despidió sus mas dulces soni-
dos, las tablas se animaron trasformadas en reflejos de la 
conciencia por el pincel, la libertad habló por vez p r i -
mera en la plaza y en los campos, el espíri tu humano sa-
cudió la larva de la materia y se sintió d u e ñ o de sí mismo 
al par que d u e ñ o de la naturaleza, y como resultado de 
todo esto, nac ió la democracia que civilizó con sus ideas el 
Occidente, despertando la primera aurora de la persona-
lidad humana que ha brillado en los horizontes de la his-
toria. Este pueblo es Grecia, sí, Grecia, nación eterna-
mente sagrada en la memoria de la humanidad. Sujeta 
mas tarde al carro de Roma, enflaquecida por los vicios 
de los úl t imos dias del paganismo, despoblada á causa 
de su esclavitud, porque la esclavitud es siempre estéri l , 
convertida en una provincia del imperio de Oriente, no 
renovada por otra vida mas pura, no agitada por las r e -
voluciones que vivit icáran la Europa occidental, muda, 
inmóvil , fué un día eternamente llorado por la humani -
dad, á caer al pié de los turcos que la encerraron en su 
serrallo, y profanaron su cadáver . 
Pero los pueblos mueren para resucitar cuando que-
da en el fondo de su sepulcro una idea que los anime. E l 
reflejo de la libertad no se había extinguido completa-
mente en los desfiladeros de las Termópilas . Las sombras 
de los grandes tribunos erraban aun después de tantos 
siglos por los espacios del Pirco. E l genio del pueblo 
griego se quejaba desde las ruinas del Parthenon, y cada 
vez que se oía una palabra gr iega, se oia en sus ecos el 
acento d é l a patria. El hierro, el fuego,.-el mart i r io de mas 
de tres siglos, no habían sido poderosos á destruir un pue-
blo. Jamás se vió una tiranía mas execrable. Los templos 
crisí ianos violados, las ciudades arruinadas, las familias 
sin hogar, los primeros hijos de Grecia esclavos, las her-
mosas mujeres en cuyas frentes se vé un eterno reflejo de 
las antiguas diosas convertidas en concubinas de los b á r b a -
ros, los hijuelos arrancados á los pechos de sus madres, la 
propiedad destruida, las ciudades solitarias, el suelo es-
quilmado, aquel suelo que bro tó los primeros hombres 
de la historia; la palabra patria ahogadfaen todas las gar-
gantas, los recuerdos de la antigua historia ahogados t a m -
bién en todas las conciencias; estos castigos, estas t r e -
mendas violencias no bastaron, no, á matarla Grecia, que 
iluminada por su idea se sostenía de pié, esperando el 
instante en que la reprobac ión divina condená ra á sus t i -
ranos. 
Una gran nación no puede morir . Las naciones no 
son meros grupos de individuos asociados bajo una ley; 
son algo mas, y tienen un espír i tu, uncaracter. Una i n d i -
vidualidad superior. La fuerza podrá ahogarlas por a lgu -
nos momentos, pero no puede perderlas para siempre. 
El espír i tu nacional se revela por rasgos sobresalientes en 
cada uno de los hijos de un pa ís . Entre el espíri tu nacio-
nal y el espacio en que vive, entre el espír i tu nacional y 
el tiempo en que dura , hay una viva a rmonía . La geogra-
fía y la historia nos señalan indefectiblemente las nacio-
nes. Y esos individuos, esos grandes individuos que se 
llaman naciones, son tan reales, tan verdaderos, como es-
tos pequeños individuos que llamamos hombres. La u n i -
dad, la perennidad de su espíritu se revelan esp lénd ida -
mente en toda su historia. Rusia ha querido matar á Po-
lonia, Austria á Italia y Hungr ía , Turquía á Grecia, y sin 
embargo Polonia se estremece bajo su sudario de plomo, 
Hungr ía se incorpora, y Grecia vive aun y siente dilatarse 
su vida al par que un grande ideal se dilata á sus ojos. Ásí 
es que al nacer el siglo presente las ideas revolucionarias 
despertaron á Grecia subyugada, áGrecia conquistada. E l 
eco de nuestra revolución do 1820 fué á dar en las m o n -
tañas del Epiro y de la Tesalia, en las riberas de Atenas y 
Corinto. Los tiranos de Europa estaban reunidos en L e i -
bach cuando les anunciaron que una nueva revolución 
surgía á sus plantas. Aquel pueblo se levantaba por la 
l ibertad, por la civilización cristiana, por la patria. Los 
tiranos resolvieron dejarlo solo y abandonado á su t e r r i -
ble enemigo. La b á r b a r a Tu rqu í a redob ló sus furores. 
El patriarca griego fue ahorcado á las puertas de su ig le -
sia, los griegos residentes en Constantinopla pasados á c u -
chillo, el bata l lón sagrado de Ipsilauti muerto, an iqui la -
do como los trescientos espartanos de Leónidas al pié de 
los persas, Ibrain el hijo de Mehemet-Alí paseó sus h o r -
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das de egipcios y mamelucos por el Peloponeso convi r -
tiéndolo en un desierto; y la heroica ciudad de Missolon-
ghi , nueva Nuraancia, nueva Zaragoza, después de resistir 
tenazmente á inmenso enjambre de enemigos, p r e n d i ó 
fuego á sus muros y en ellos se h u n d i ó y sepul tó con t o -
dos sus hijos antes que doblegarse y rendirse á sus t i -
ranos. 
Mientras los gobiernos pe rmanec ían indiferentes, los 
pueblos se asociaban al movimiento de Grecia. Alema-
nes, franceses, italianos, se unian á esta cruzada de la 
libertad, y peleaban por la resurrección del primer pue-
blo l ibre de la tierra. El mismo lord Byron, el ángel ca l -
do que arrastraba sus blancas alas en el cieno, que r o m -
pía , á impulsos del dolor, las cuerdas de su l ira; el poeta 
escéptico, sintió un dia brotar en su alma la luz de la fé, 
y corr ió á pelear en los campos donde habían peleado 
tantos poetas y m u r i ó már t i r de la libertad, por la patria 
del arte, por la eterna patria de su espír i tu. En estos 
combates, el griego rescataba, á bien subido precio, su 
libertad perdida. Convert ía sus colínas en fortalezas, sus 
lugares en castillos, sus árboles en chuzos; agotaba el 
hierro; cansaba, fatigaba sus brazos y moría contento 
porque mor ía por la libertad de la patria. Movidas á com-
pasión las grandes potencias, decidieron por l in p r o -
tejer el movimiento de Grecia, y obligaron á los 
turcos á que se retirasen de aquel suelo que hab ían 
empapado en sangre. Pero al defender á Grecia se consti-
tuyeron en sus protectoras, y al constituirse en sus pro-
tectoras, las grandes potencias adulteraron el movimien-
to nacional, recortaron la Grecia á su antojo, pr iváronla 
de sus mejores provincias, le impusieron el deber de no 
pasar de limites trazados arbitrariamente, y para com-
{)r ímir el corazón del gran pueblo se lo entregaron á esa ámilia bávara semi-aus t r í aca , raza de que han salido 
tantos y tantos carceleros y atormentadores de pueblos. 
Desde este momento hubo una pugna grande, extraordi-
naria, entre el pueblo que deseaba dar mayor vuelo á su 
patria y la dinastía que le cortaba las alas. E l pueblo 
confiaba en su estrella y en sus fuerzas. Abandonado del 
mundo había peleado por la libertad y había vencido. 
Abandonado del mundo podía pelear por las provincias 
esclavas y restituirlas al santo hogar de la patria. La d i -
nast ía , que no representaba la voluntad del pueblo, n i la 
idea de su independencia; que no había nacido bajo 
aquel cíelo; que no sent ía , pues, discurrir por sus venas 
el fuego sagrado del amor á la patria, se contentaba con 
salir fiadora á las grandes potencias de que Grecia no 
traspasaría el l imite seña lado por la mano de la d i -
plomacia europea. De aqu í nacía una pugna entre el 
pueb!o que anhelaba por constituir su nación y la dinas-
tía que ahogaba sus generosos impulsos. Los griegos no 
dejaban pasar ocasión de reclamar el cumplimiento del 
ideal que había dotado como un lábaro sagrado sobre 
sus guerras. Los reyes no dejaban pasar ocasión de r e -
cordar al pueblo que si hab í a roto la cadena que le ataba 
á Turqu ía , era tan solo para atarse con nuevas cadenas á 
la diplomacia europea. De aqu í el recelo de la dinastía 
contra el pueblo; de aqu í también el ódío del pueblo 
contra su dinast ía . Y como es imposible que, dados los 
Drincipios de las sociedades modernas, dado el espíritu de 
a revolución que agita al mundo, los pueblos sucumban, 
la dinastía ha sucumbido en esta guerra á muerte. Deje-
mos pasar ese gran torrente de ideas míevas que arrastra 
cetros, armas, fragmentos de antiguos tratados d i p l o m á -
ticos; y reconozcamos que, sí destroza instituciones t en i -
das por sagradas, dinastías respetadas, también fecunda 
la vida de los pueblos, t ambién renueva el aire que res-
piramos, y desp ié r ta la esperanza de ver brotar del suelo, 
calcinado por la tempestad, nuevas v poderosas inst i tu-
ciones que den la libertad á los pueblos. 
La revolución de Grecia no tiene tanta impor t an -
cia por lo que representa en s í , como por lo que 
respresenta en el estado complicadís imo de la cues-
t ión de Oriente. E l enfermo, como llamaba el empera-
dor Nicolás al imperio turco, el enfermo no tiene cura. 
Emponzoñado por el fatalismo, podrido por una corrup-
ción sin igual, lia llegado á infestar el Oriente de Euro-
pa. E l imperio turco no es, no puede ser, una nación. El 
imperio turco es una t r ibu conquistadora, que se ha 
asentado en un territorio en el cual permanece como un 
soldado en su campamento. En vez de llevar las ideas de 
justicia, de libertad, de derecho, de Europaal Asía, qu ie -
re traer fas ideas de despotismo, de privilegio, de i n to -
lerancia, desde Asia á Europa. Y n i puede asimilarse á los 
pueblos cristianos, que le son superiores, ni puede admi -
t i r las ideas del cristianismo. El imperio turco no d o m i -
n a r á á los cristianos que se sienten libres; los pueblos 
cristianos j a m á s podran llevar al imperio turco sus ideas, 
como no es posible despertar la vida de la conciencia y 
del alma en el idiota, en el imbéci l . De rodillas á los píes 
de su l ibro, que revelado por su Dios le da leyes def ini t i -
Yas y eternas sobre organización social y política, sobre 
la familia, s ó b r e l a propiedad, vé pasar las nuevas ideas 
por su lado, sin que le conmuevan nunca, y cada vez se 
hunde mas en su fanatismo, formando á su alrededor un 
desierto. Hé ahí realizado el ideal con que sueñan nuestros 
neo-catól icos y tradicionalís tas , hé ahí un pueblo some-
tido á la voluntad de un solo hombre, de rodillas á los 
Í
)ies de un poder religioso incontrastable, armado de su 
ibro revelado y de su cimitarra; sin pensamientos que 
le perturben, sin escuelas filosóficas que lo distraigan de 
su pe rpé tuo sueño; cerrado á todo progreso, insensible á 
toda reforma; y sin fuerzas para rasgar la túnica de es-
clavo, conque lo vistieron sus progenitores, ni para que-
brantar la cadena que le ata al pié de sus altares. Y ese 
pueblo, corrompido en su conciencia por el fatalismo, 
corrompido en su voluntad por el despotismo, t r ibu que 
ha acampado á las puertas de Europa, pero t r ibu eter-
namente sierva, eternamente extranjera, no puede, no 
debe continuar oponiéndose al progreso de los P r inc i -
pados Danubianos, atormentando á la Servia, teniendo 
en tutela oprobiosa las provincias del Epiro y la Thesalía 
y la Macedonia con cinco millones de griegos que anhe-
í 
lan ser libres. Dos ó tres millones de turcos fanáticos, 
miserables, corrompidos, ex t raños á nuestra civilización, 
incapaces de libertad, no pueden de ninguna suerte es-
clavizar á tantos millones de latinos esclavos, griegos, y 
que, superiores á sus déspotas , tendidos por las orillas 
del Danubio y las mon tañas de Grecia, sienten el anhe-
lo de progreso innato á todos los pueblos cristianos. Ya 
sabemos que una gran nación que tiene intereses en Asia, 
teme que Constantínopla caiga en manos de Rusia y se 
trastorne así todo el equilibrio europeo. Ya sabemos que 
el ruso, el hombre del Norte, perdido en sus desiertos de 
nieve, rodeado de las brumas de un cielo oscuro, desea 
como el godo, como el hunno romper la barrera del 
Danubio que lo detiene, y descender al Mediodía á res-
pirar el aire embalsamado de azahar y ver el cielo 
azul y riente, y vivificarse al calor del sol que con sus 
rayos de oro anima y alegra toda la naturaleza. Mas para 
evitar que la Rusia acampara en el Bosforo, y sustituye-
ra á Turqu ía , no hay mas remedio que ligar los pueblos 
cristianos, confederarlos,, formar con ellos un pueblo c i -
vilizado, l ibre, dado á las artes de la paz, al comercio, y 
entregarle Constant ínopla , ese anillo nupcial de Asia y 
Europa. De otra suerte la huida del imperio turco al 
Asia como su venida hace cuatro siglos á Europa, puede 
costar ríos de lágr imas y mares de sangre. 
Hemos nombrado á Rusia y fuerza será detenernos 
por algunos instantes á contemplarla. Hace pocos años 
Rusia era una nación bá rba ra donde sobre veinte m i l l o -
nes de siervos se alzaba una Babel de razas y sobre esa 
Babel de razas un Czar omnipotente. La Europa tembla-
ba delante de Rusia como temblaba la antigua Roma al 
acordarse de los bá rba ros . Los pensadores acostumbra-
dos á los paralelos y aproximaciones his tór icas , creían ver 
venir del Norte un ejército inmenso, como un enjambre 
de pueblos b á r b a r o s , conalgun Alarico ú a lgún Atila á su 
cabeza que sembrase la tempestad á los cuatro vientos, y 
pasara su espada como una hoz por las plantas de los 
pueblos occidentales, desarraigándolos del suelo entre el 
estrépito de la guerra y el sangriento rellejo de los incen-
dios. Pero Rusia demos t ró ú l t imamente que no puede 
luchar con los pueblos civilizados. Es mas, Rusia ha co-
nocido que la fuerza está principalmente en el esp í r i tu . 
Y como quiera que se encuentra en un estado muy seme-
jante al estado de Europa en el siglo X V I , cuando, efec-
to del feudalismo, el rey iniciaba toda reforma, Rusia ha 
visto el progreso impulsado por su monarqu ía . Veinte 
millones de siervos han roto sus cadenas, se han levanta-
do del t e r r u ñ o á que vivían prendidos como el á rbo l , y 
son ya hombres. Veinte millones de hombres nacidos á 
la vida sin trastornos, sin revoluciones, sin guerras san-
grientas, ofrecen un grande espectáculo en que reposa el 
alma atribulada. Y como la libertad del siervo ha de traer 
por consecuencia precisa el que el siervo se pertenezca á si 
mismo, Rusia ácana de abrir sus viejas instituciones á las 
grandes ideas de la revolución y acaba de consagrar la 
personalidad humana y su trono que es el hogar d o m é s -
tico. Sí, las reformas jur íd icas que tanta sangre costaron 
á Francia, que se difundieron por Europa entre el humo 
de los cañones de Napoleón, acaban de brotar en Rusia, 
merced á la idea que anima á nuestro siglo. La abolición 
de las penas corporales, la igualdad ante la ley, la p u b l i -
cidad de los juicios y de los procedimientos, l a í n a m o v í l i -
dad de la maj í s t ra tu ra , la seguridad individual, y como 
corona de todas estas instituciones el jurado en que el 
pueblo aprende las grandes ideas de justicia y las g ran -
des practicas de lejíslacion, han venido á demostrar 
que las naciones europeas no pueden v iv i r fuera de 
las ideas liberales, como no puede viv i r el hombre fuera 
de la a tmósfe ra . 
Pero mientras Rusia sigue este progreso pacífico, que 
viene de arriba abajo, porque allí el poder es mas i lu s -
trado que el pueblo, en Prusia se sienten los amagos de 
,una lucha tremenda, en que un pueblo mas ilustrado que 
su gobierno se apercibe á imponerle á viva fuerza todas 
sus ideas. La Prusia, la nación pensadora por excelen-
cia, la que ha dado la fórmula del derecho revoluciona-
r io , la que ha guardado el sacro fuego de la libertad de 
pensar, vida de la ciencia, no quiere bajar la frente se-
llada con el sello divino de la idea, ante una aristocracia 
feudal, vana y ridicula, ante un rey delirante, román t i co , 
atrabiliario, soñador , que todavia invoca hoy, cuando 
la tempestad revolucionaría llena los aires é i lumina con 
sus r e l ámpagos al pueblo, un derecho divino, que es una 
evocación del sepulcro, una sombra de la muerte, un 
resto de la Edad Media. La lucha, pues, entre el rey y el 
pueblo es la lucha d é l a vida con la muer te , la lucha del 
progreso con la reacción, la lucha de la libertad con la t i -
ranía , la lucha del siglo X I X con la Edad Media, evocada 
de su pan teón por los conjuros de un rey enfermo, aque-
jado de vértigos de soberbia. Y en esta gran lucha no puede 
ser dudosa n i estar indecisa siquiera la victoria. En esta 
lucha, los que representan la libertad, el progreso, el 
siglo, la vida, han de triunfar fatalmente, porque no es 
dado á un hombre, aunque tenga poder gigantesco, tras-
tornar las leyes de la sociedad, que son tan reales como 
las leyes mismas de la naturaleza. E l rey Guillermo está 
al borde oscuro de un abismo sin fondo. Cuando el 
derecho divino ha muerto hasta en los países ca tó l i -
cos, donde lo sostenía la iglesia con su autoridad natural, 
con su in í luenc ia , ¿podrá sostenerse en pueblos protes-
tantes, donde el principio del l ibre exámen ha analizado 
con mas profundidad todas las ideas, y ha demostrado 
cuán vanos son ciertos derechos históricos que el tiempo 
no puede legitimar? Lo cierto es que la lucha está empe-
ñada , y empeñada en té rminos que es difícil evitar un 
gran combate. E l pueblo, en repetidas elecciones, ha de-
mostrado al rey que no comparte su entusiasmo por las 
antiguas instituciones, y que se ríe de su derecho d iv ino . 
Si, porque mientras el rey se pierde en un éxtas is , y se 
c iñe su corona con la gravedad de un Cario Magno, y "en-
vuelto en nube de incienso se declara imágen de Dios 
sobre la tierra, sér superior á los d e m á s séres por llevar 
en su frente el sello de la elección d iv ina ; el pueblo, que 
no entiende cosa de esta re tór ica absolutista anriet i 
cordones de la bolsa, no vota un presupuesto á la ritm! 
de las pretensiones del rey, y le deja por todo alimeSS 
su divina soberbia y la ceniza de sus ideas feudales Cn_ 
xio ae aar importancia po-
lítica a la Prusia, le sirva, en realidad, para tener siem 
pre una amenaza suspendida sobre la frente del pueblo 
Y la Cámara popular, no votando el presupuesto del eiér 
cito, ha demostrado, primero, que está animada de n " 
espír i tu verdaderamente l iberal , y d e s p u é s , que no se 
deja prender en las redes groseras de ese falso patriotis-
mo, que tantas veces han explotado los reyes alemanes 
para forjar una fuerte coyunda y someter al pueblo ] ? 
negativa de la Cámara popular ha sido para el rev dolo-
ros ís ima, y arrebatado de i r a , acaba de prescindir del 
voto de esa Cámara . A este gran acto de violencia han 
seguido otros, no menos graves; la desti tución de los 
empleados que per tenecían en el Parlamento al partido 
liberal; la persecución s a ñ u d a contra la prensa; las ame-
nazas de un golpe de Estado. Y en verdad, después de 
todo lo ocurrido, no es fácil prever una transacción pa-
cífica. E l rey no puede apelar á nuevas elecciones sin 
exponerse á ' una gran derrota. E l pueblo no puede 
ceder ante el rey sin exponerse á una larga servidumbre 
como todos los pueblos que abdican su dignidad. El rev 
duda entre apelar al sufragio universal y apelar á un 
golpe de Estado. Cree que los pueblos agrícolas, depen-
dientes en su mayor parte de la nobleza feudal, nombra-
rán una Asamblea que le siga por los despeñaderos de la 
reacc ión . ¡Cómo se engaña! Ciertos principios engendran 
fatalmente principios análogos, porque la lógica es una 
necesidad inevitable. E l hombre es l ibre para aceptar un 
principio; pero no es libre para deducir de ese principio 
las consecuencias que le plazcan, porque sobre la a rb i -
traria voluntad está la ley real de la lógica. El rey de 
Prusia huye del liberalismo y va á dar en la democracia. 
No quiere ceder una parte de su autoridad, y la va á ce-
der toda al pueblo. Un derecho divino en la cima de la 
sociedad y un sufragio universal en el fondo, es como 
una tempestad sobre un mar tormentoso. El derecho d i -
vino y el sufragio universal empezarán por combatirse 
al punto, y conclui rán por devorarse. El pensamiento de 
apelar al sufragio universal es una demencia; el deseo de 
lo imposible que aqueja á los tiranos. En el estado á 
que ha venido, por sus errores, no le resta mas remedio al 
soberbio rey, que apelar á un golpe de Estado. Pero en 
tal caso el pueblo prusiano debe apelar á una revolución. 
No consienta que el rey mengue su derecho. Solo á este 
precio los pueblos son dignos de su libertad, solo á este-
precio. La opinión pública echa en cara á los alemanes, que 
dados al culto del pensamiento, á la exa l tac ión de la fan-
tasía, á la ciencia, no tocan en la realidad de la vida, donde 
crece la humanidad como Anteo, cuando her ía con el pié 
la madre tierra; y llevados en alas de sus ideaspor los es-
pacios infinitos, mientras se estasian. oyendo los coros de 
los mundos, las a rmonías de las esferas y el concierto del 
espír i tu con la naturaleza, los tiranos se reparten su pa-
tr ia , y borran todos sus derechos. En esta ocasión no de-
ben contentarse en pensar en la l ibertad, deben recha-
zarla. A la audacia del rey deben oponer la audacia del 
pueblo, al golpe de Estado deben contestar con la revo-
luc ión . 
A l escribir la palabra revolución no hemos podido 
ahuyentar de nuestra vista la imágen de Italia hoy masque 
nunca hundida en el abismo de que debiera haber salido 
después de sus úl t imas revoluciones, hoy mas que nunca 
entregada á l a voluntad de un extranjero. Los oráculos de 
ese extranjero que se asienta en Par í s , dicen que Italia 
no debe ser una, porque no conviene á los intereses de 
la Francia. De suerte que á fin de que Francia pueda 
disponer á su antojo de la Europa occidental, y ser una 
grande y avasalladora nac ión , y tener entre sus manos la 
suerte, el porvenir del mundo, y vanagloriarse con el título 
de primer Potencia mi l i t a r , precisa que las naciones sus 
Tecinas sean dpbiles, y que Italia tenga un tirano en Ñ á -
peles, un extranjero en Venecia, una teocracia en Roma, 
para que, eternamente atormentada, eternamente pros-
cripta de la libertad y de su siglo, sea tan solo la som-
bra de una nación cuyo cuerpo devoren, como hambrien-
tos chacales, sus tiranos. Nosotros, á fue r de demócra tas , 
queremos la unidad de Italia, porque es la anulación del 
imperio aus t r íaco; porque es la caida del poder político 
de la teocracia romana; porque es la ruina de cuatro ó 
cinco tiranuelos, deshonra de nuestro siglo; porque es el 
descenso del arbitrario y voluntarioso poder de la Fran-
cia en occidente; porque es en bien de nuestra misma 
patria, y porque constituye una gran nación que rompe 
[os antigpos tratados diplomát icos , que trastorna el equi-
l ib r io de 481o, y que ha de ser necesariamente aliada de 
la revolución y de la democracia. Nosotros solo sentimos 
que un rey ingrato, un ministro torpe, una clase media 
egoísta y enteca, un pueblode a n t i g u o a c o s l u m b r a d o á l a 
servidumbre, hayan quitado vigor á la revolución, y caído 
en una triste atonía desde el instante en que el héroe do 
su independencia, el hombre mas grande de nuestro 
tiempo, caía herido en Aspromonte, ofreciéndose en ho-
locausto á la salud y á la libertad de su patria. Pero digan 
lo que quieran los agoreros, los falsos profetas, sí la r e -
volución italiana no da un paso adelante, tampoco da rá 
un paso a t rás . Las revoluciones que mantienen por m u -
cho tiempo sus conquistas reposan sin necesidad de caer 
en la reacción, que es el reposo forzado. Y cuando se 
despiertan de ese sueño reparador, tienen sobradas fuer-
zas para atreverse á nuevas conquistas. El fantasma de 
Austria no debe amedrentar á Italia, ni ser parte á impe-
dirle que prescinda de Napoleón I I I . El ejemplo de ^ o -
vara no puede repetirse. Para eso era necesario una t r a i -
ción como aquella; un nuevo tirano en Ñápeles ; p r o c ó n -
sules del Austria en los ducados; la in tervención europea 
en Roma; y la Rusia guardando las espaldas del Austria. 
Esto no puede suceder, no sucederá ; é Italia solo nece-
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sita constancia para constituir su unidad. La apertura 
del Parlamento se aproxima. Italia debe levantar la voz 
para que la oiga Europa, y reclamar su capital, que es 
Roma. 
Es verdad que á esto se opone tenazmente Napo-
león ffl. El nombramiento de un ministro reaccionario y 
neo-cafólico, ha sido como el guante arrojado al rostro 
de la revolución italiana. Pero la política de Luis Napo-
león cont inúa siendo un misterio para el mundo. El 
ideal que se propone es imposible de realizar; es uno de 
esos ensueños que la t i ranía engendra, que el tiempo des-
vanece. La conciliación de la Roma teocrática con la 
Italia l ibre, es materialmente imposible. La condición 
exigida á Roma es el reconocimiento de la libertad 
de sus antiguas provincias, y Roma no puede recono-
cer la libertad de sus antiguas provincias sin suici -
darse. La condición exgida á Italia, es renunciar á 
Roma; é Italia no puede renunciar á Roma sin de-
capitarse. E l contrato propuesto por Luis Napoleón, se 
levanta sobre la muerte de las dos partes contratan-
tes. Por eso en algunos momentos creemos que i m -
pone condiciones imposibles á la unión del Papa é Italia 
con el profundo convencimiento de que esas condiciones 
no han de cumplirse. En toda esta política, en todas es-
tas conferencias diplomát icas , en estos contratos, en es-
tas largas dadas á una cuestión de suyo gravís ima, lo 
que se oculta es el propósi to firme, irrevocable de ad-
qu i r i r para Francia un nuevo territorio, bastante á sa-
tisfacer el hambre de gloria que aqueja al pueblo f ran-
cés deslumhrado por la falaz política del imperio. Si 
m a ñ a n a Italia se decidiera á sacrificar algunas de sus 
islas por su unidad continental, de esas islas con que sue-
ña el imperio para el día en que herede el Egipto por la 
caida de los mahometanos en una y otra ribera del Me-
d i t e r ráneo , seguramente se acabar ían todos los e s c r ú p u -
los; la unidad lie Italia no seria un peligro para Francia; 
ni la palabra dada una deuda para el emperador; n i la 
causa de la Iglesia un compromiso para el descendiente 
de Carlo-Magno; y la revolución abr i r ía las puertas é t e r -
nales de Roma y ascendería á coronar á Italia en la cima 
del Capitolio. Dícese que Napoleón quiere ceder nada me-
nos que la cuna de su dinastía al Papa, con tal que Italia 
le ceda Cerdeña . Con esto Napoleón tendría abierta s iem-
pre á sus proyectos Italia por Saboya y por Cerdeña; y 
tendr ía al Papa, al gran poder espiritual del mundo ca-
tólico, bajo su tutela en Córcega. Pero esto no es posi-
ble. Dada la vida histórica de la raza latina, sus senti-
mientos ar t í s t icos , su amor á los grandes recuerdos, el 
Papa, el símbolo vivo de la unidad del espír i tu religioso, 
el sumo sacerdote del catolicismo, no puede habitar mas 
que dos ciudades; ó aquella que revelo al mundo la u n i -
dad de la humanidad, ó aquella que reveló al mundo la 
unidad de Dios; ó Roma ó Jerusalen. Solo en estas dos 
ciudades hay espacio para sus templos, aire sagrado para 
recojer su palabra, recuerdos para esmaltar su historia, 
altares que se ven de todo el mundo, tumbas que en -
cierran siglos, ruinas que la humanidad respetará eter-
namente, lugares sagrados por donde pasa rán de rodillas 
todas las generaciones con los ojos llenos de lágr imas , 
piedras teñ idas con la sangre de los grandes sacrificios 
que entonan mudos himnos al cielo, hogares donde pue-
da habitar y v iv i r el espíri tu religioso apartado del m u n -
do y en comunicac ión perpé tua con el Eterno. Lo que 
nosotros no comprendemos, n i nunca hemos podido 
comprender es, por qué se fuerza al Papa á que baje de 
su trono religioso á la arena candente de la política; por 
q u é se fuerza al pueblo romano á que renuncie á la vida 
del derecho, á esa primera necesidad del espír i tu . Lo 
que no comprendemos, lo qlie no hemos podido c o m -
prender nunca, es p o r q u é el Papa no puede ser Papa sin 
ser rey, n i por q u é el pueblo romano para ser católico 
tiene que renunciar á ser pueblo. La libertad absoluta 
de la Iglesia en a r m o n í a con la unidad de Italia, vendr ía 
á cortar el nudo de todas estas cuestiones, y á resolver 
uno de los problemas mas difíciles que han conmovido la 
conciencia del mundo. Todo lo podemos, todo lo debemos 
esperar de las veleidades políticas de Napoleón I I L No es 
ciertamente el emperador uno de esos hombres que per-
sisten hasta el fin en una idea. Si sequieren ver ejemplos 
de cómo cambia de pensamientos según cambian los he-
chos,™) hay masque volver los ojos á su política enMéjico. 
La Francia, la nación jurídica de los tiempos modernos, 
la que ha organizado en su revolución la idea del derecho 
y la ha extendido con sus huestes por el mundo, la del ar-
diente prose l i t i smodemocrá t ico , la que se gloría de haber 
levantado á todos los nuevos pueblos y de haber h u n -
dido á todos los antiguos reyes, la que bajo una m o -
na rqu í a absoluta llevó sus soldados á pelear por la l i -
bertad de América y bajo un imperio au tocrá t ico los ha 
llevado á pelear por la libertad de I tal ia; la Francia, el 
oráculo del espír i tu del siglo, el verbo de la revolución, 
acaba de atravesar los mares para i r á Méjico á ahogar 
un pueblo, á matar una Repúbl ica , á erijir una monar-
quía , á destrozar la libertad en nombre de esos principios 
de 1789, que el imperio invoca para enmascarar sus i n i -
quidades, para dorar sus cadenas. Pues bien, el empe-
rador francés que deseaba una monarqu ía en Méjico, y 
hasta un pr ínc ipe aus t r íaco en esa m o n a r q u í a , acaba de 
hablar por boca de Forey, y de decir que abandona la 
monarqu ía y que renuncia á su candidato, que respeta la 
voluntad del pueblo mejicano, queabomina delosmismos 
cómplices de su expedición, que condena la política de 
Alraonte, y que solo quiere pronta leparacion á sus agra-
vios. Si, que se adelante, que se adelante el general Fo-
rey á tomar esa reparac ión . Un territorio inmenso le 
aguarda, la fiebre amarilla h u n d i r á las garras en sus 
huestes, el hambre y la miseria los d iezmará , la lucha de 
guerrillas desordenadas que j amás le presentarán una ba-
talla campal las aniquilara, y á medida que vaya pene-
trando victorioso en el corazón de la República, será mas 
triste su suerte, porque con una lineado operaciones i n -
mensas, con un enemigo invisible pero incomodo al f ren-
te, con el desierto y el mar á las espaldas, sobre un t e r r i to -
r io que le rechaza de si, rodeado de un pueblo enemigo, 
caerá maldiciendo de su estrella, vencido por sí mismo, 
sin esperanzas, porque Francia ha agotad sus recursos 
en la terrible y descabellada expedición á Méjico. El i m -
perio pobre y hambriento buscaba largos millones de 
duros en América . No los e n c o n t r a r á , y e n c o n t r a r á el 
castigo de su inicua política. E l imperio francés está 
hambriento. No nos maravilla esto en verdad. El despo-
tismo es un m ó n s t r u o que siempre tiene hambre. El a n -
tiguo imperio romano para sostener el ócio de sus e jé r -
citos, los viles placeres de su pueblo, el sensual lujo 
d e s u c ó r t e apeló á la confiscación primero dé lo s bienes 
de la aristocracia romana, y después al aniquilamiento, 
por onerosos tributos del mundo entero. Nuestra m o -
narqu ía aus t r íaca , que era dueña de los tesoros del Nue-
vo Mundo, se asemejaba á un mendigo que enseña sus 
carnes al t ravés de retazos de p ú r p u r a . La mona rqu ía 
francesa en un acceso de hambre reun ió los Estados ge-
nerales, que en un acceso de fiebre reunieron los elemen-
tos revolucionarios. El imperio hoy arma escuadras, l e -
vanta grandes huestes, arruina una inmensa ciudad para 
alzar otra mas espléndida sobre sus ruinas, sostiene un 
ejército en Roma, otro en Asia, otro en Africa, otro en 
América, gasta dispendiosamente en una cór te lujosa, 
en artes que se parecen á plantas exót icas , á flores de 
invernadero, y en medio de este ficticio explendor, va 
la bancarota que como un espectro se adelanta á pedirle 
cuenta de su insensatez y de su soberbia. 
La Francia no se contenta con arruinarse sola, quiere 
arruinar también á las demás naciones con armamentos 
imposibles. Estos han llegado en Inglaterra á un doloro-
so exceso. Uno de esos hombres de todos respetado que 
ha promovido en Inglaterra saludables reformas, las r e -
formas económicas , acaba d e í l e c l a r a r en un discurso ex-
traordinariamente aplaudido, que los armamentos de I n -
glaterra son grave peligro para su propio poder, y gran-
de mengua para su Erario. Mr . Cobden dice verdad. En 
efecto, el mundo debe pugnar con todas sus fuerzas para 
sustituir al rég imen militar que nos ahoga un régimen 
mas humano, donde la idea predomine á la fuerza, y el 
trabajo sustituya a la guerra. La nación inglesa, la mas 
c iv i l de todas las naciones europeas, la menos mil i tar 
ciertamente, debe dar el primer ejemplo á fin de poder 
llegar poco á poco al desarme general de todas las nacio-
nes. Mr. Cobden después de echar en cara al ministerio 
que gasta mucho mas que un gobierno tory, toca de pasa-
da la cuestión magna, la cuestión de la reforma electoral. La 
aristocracia inglesa ha ido aplazando este gran problema 
con sus sábias y diplomát icas transacciones. Demasiado 
cargada de privilegios feudales para vogar en el Océano 
tormentoso de la vida política moderna ha ido d e s c a r g á n d o -
se de tanto peso á medida que las olas de la opinión han 
amenazado su existencia. Un día ha arrojado al mar sus p r i -
vilegios religiosos emancipando á los catól icos, otro d ía 
sus privilegios económicos, parte de sus riquezas admi -
tiendoa la ley de cereales. Ya es hora ciertamente de que la 
reforma electoral con tanta gloria iniciada llegue á sus ú l -
timas y legít imas consecuencias. Esperémoslo así. E l cen-
tro de*gravedad del mundo moderno es la democracia. 
En política exterior, Inglaterra se h i l imitado á declarar: 
1.°, que hará amistosas observaciones á Napo león , para 
que retire sus tropas de Roma; 2 .° , que p roc lamará el 
principio de no in tervención en los asuntos de Crecía ; 
o.0, que impedi rá todo ataque del pueblo griego al impe-
rio turco; 4 . ° , que se o p o n d r á á que suba al trono de 
Crecía, n ingún individuo de las dinast ías que reinan en 
las Potencias protectoras del reino helénico. Esta ú l t ima 
declaración es favorable á los que desean ceñ i r la corona 
de Grecia á un pr íncipe italiano, para que sostenga en la 
Península griega una política semejante á la que ha sos-
tenido la casa de Saboya en la Península italiana. Por es-
te medio la política de la unidad tendri% tres represen-
tantes italianos en las tres Penínsulas mas hermosas del 
mundo civilizado. 
Pero la cuestión verdaderamente trascendental que 
tiene un mundo entero en suspenso, es la cuest ión de 
los Estados-Unidos. Decíase siempre que esta R e p ú b l i -
ca era uti l i taria, egoísta, que sacrificaba á los goces de 
un día todo el poder de las ideas, y ahora por la l iber -
tad de algunos esclavos, de algunos de esos negros 
que para muchos hombres no tienen alma n i conciencia, 
de esos infelices reducidos á peor condición que las bes-
tias de las selvas, los Estados-Unidos se desgarran, v ie r -
ten su sangre, se sacrifican; heróico sacrificio que no h u -
biera comprendido la ant igüedad, sublime sacrificio que 
es la honra, la gloria de la democracia moderna. A r r o -
jarse á una sima, agotar la sangre de sus venas, el oro de 
sus arcas, perturbar su industria, esquilmar su feraz sue-
lo , porque unos cuantos negros no giman en la esclavitud, 
es ejemplo que nos dan los Estados-Unidos, y es uno de 
esos ejemplos consoladores que prueban que el siglo X I X 
es el mas espiritualista de los siglos, y que las sociedades 
democrá t icas son las mas cristianas de todas las socieda-
des del mundo. Aunque la democracia no tuviera otra 
gloria mas que haber abolido la servidumbre, seria la 
mas santa de las doctrinas, la mas pura de las causas. 
Doce siglos de cristianismo habían pasado por el mundo, 
y todavía la igualdad cristiana no estaba cumplida, t o -
davía el esclavo romano se alzaba sobre el t e r r u ñ o , ¡ in -
feliz! cubierto de sudor, herido por el látigo de sus se-
ñores . Fué necesaria la primer aparición del pueblo en 
las comunidades para que sintiera aliviarse el esclavo el 
peso de sus cadenas. Fué necesaria la revolución france 
sa para que el espíritu humano trasfigurado, pudieraes-
clamar al abolir laesclavitud: p iérdanse las colonias, pero 
sálvenselos principios. La democracia hispano-americana, 
hija dn este gran movimiento cristiano y revolucionario, 
colgólas cadenas de sus esclavos sobre el altar sacrat ís imo 
de la patria l ibre. Pero en una república existían tres m i -
llones de esclavos. Una guerra ensangrienta al mundo 
por la causa de la libertad de los negros. Lincoln acaba 
de poner su firma al pié del decreto quelos emancipa. ¡Día 
feliz, día santo, este diaenquese cumplen los mas grandes 
principios de justicia! ¡Hombre feliz verdaderamente el 
que acaba con un rasgo de su pluma la obra de la eman-
cipación del esclavo, empezada en el Calvario con una 
palabra de Dios! Los d u e ñ o s de esclavos temen una 
guerra servil. Si los habéis quitado la conciencia, s i los 
habéis hecho fieras, ¿ p o r q u é os ex t rañá i s de que lasfieras 
os muerdan? No queda nunca en la historia sin un gran 
castigo una grande injusticia. 
Para concluir esta ya larga REVISTA de tengámonos un 
momento en presencia de nuestra patria y de su mal 
aventurada política. Se han acabado los festejos que por 
espacio de mucho tiempo han sido como la v í d a d e n u e s -
tras provincias andaluzas. Apagadas las luces, concluidos 
los saraos, disipados los vapores del festín, perdidas las 
aclamaciones en los aires, nada queda, nada absolutamen-
te mas que un vago recuerdo. Los aplausos, como decía 
el mas grande de nuestros poetas, se escriben en el v i en -
to. ¡Ay del que se embriaga con tan vano ruido! La política 
prosaica ha levantado sucabeza entre tantas flores. E l m u r -
ciélago ha desplegado sus negras alas entre las brillantes 
luces del festín. ¿Qué hay de Méjico? Esta ha sido la inscrip-
ción que á cada momento han visto nuestros gobernantes 
en sus orientales saraOs; esta la sombra que los ha perse-
guido en su carrera tr iunfal por las provincias. Si apoyan 
la política francesa en Méjico, faltan á su palabra y á sus 
compromisos. Si apoyan la política de Pr im, pierden 
gran parte de sus fuerzas, una fracción importante, cuyo 
jefe es Mon, cuyo órgano es La Epoca. En estos momen-
tos críticos, decisivos, parece que ha habido una suspen-
sión de armas entre el gobierno y sus nuevos disidentes. 
E l nombramiento de Concha para la presidencia del Se-
nado prueba, ó que el gobierno ha cambiado de política 
respecto á Méjico, ó que han cambiado los disidentes. De 
todos modos, anunciada la p róx ima apertura de las C ó r -
tes, el acontecimiento, con anhelo esperado, es el discur-
so de Pr im, que debe revelar secretos de la expedición á 
Méjico, y poner los hechos, con un análisis c laro , en 
punto t a l , que se vea y se palpe la púnica perfidia del 
imperio. ¡Lástima grande que por sus complacencias con 
la unión liberal no tenga, no pueda tener ya el general 
Pr im la autoridad política necesaria para hacer sentir a l 
general O'Donnell todo el peso de una oposición formida-
ble! El general Pr im, por no haber sabido esperar su d ía , 
por haberse anticipado á tomar parte en esta situación abo-
minable, ha perdido, en nuestro sentir, la autoridad po-
lítica que en estos momentos convert i r ía en otros tantos 
rayos sus palabras. El gobierno se apercibe á presentarse 
ante las Córtes después de haber aplicado por a lgún tiempo 
su política, esencialmente corruptora, como un grancor-
rec t ívoá los antiguos partidos. Todos los días nos anuncian 
los periódicos que un personaje se ha vendido, que otro 
ha abandonado la patria en pos de una gran fortuna, 
precio de una grande apostasía, que jóvenes , llenos de 
esperanzas liberales, han caído, como tomados del v ino 
embriagador de los placeres á los piés del ídolo que hoy 
impera, especie de becerro de oro, que quiere materia-
lizar las almas para que no crean en la libertad y en el 
derecho. Pero en medio de todo, el án imo se levanta á 
la esperanza cuando vé que una juventud, pura en sus 
costumbres, recta en sus ideas, l impia del virus de la 
cor rupción , mas. amante de la libertad que de los place-
res de un día solo propios para envilecer la conciencia, 
y apocar los án imos , una juventud, fiel heredera de 
aquellos varones que proclamaron en Cádiz la l i -
bertad, se apercibe á continuar la obra interrumpida, á 
realizar en toda su grandeza las ideas de nuestro siglo, 
que han de concluir y coronar la anhelada regeneración 
de la patria. Esta juventud acabará la obra de nuestra 
unidad nacional, y realizará el ideal político que ha de 
ser la vida de E s p a ñ a , nación llamada por su historia, 
por su noble índole, por sus severas virtudes, por la c la-
ra inteligencia y el no domado valor de sus hijos á rea l i -
zar una política de justicia y de progreso en uno y otro 
continente, política que es su mas halagüeña esperanza. 
Mas adelante reproducimos la relación del triste su-
ceso que ha dado lugar á tantas recriminaciones contra 
los Estados-Unidos. Españoles antes (jue todo, t ambién 
nosotros esperamos que se entablen las reclamaciones 
convenientes para el castigo de tan bá rba ro atentado; 
solo que esperamos confiadamente que el gobierno fe-
deral no ha de negarse á ninguna exigencia racional. 
Tal es el estado de la polít ica en estos momentos. 
Grecia emancipada ; Rusia abrazando grandes reformas; 
Turqu ía moribunda; el Austria volviendo al sistema 
constitucional aunque lentamente; Polonia, Hungría , Ve-
necia conmovidas; Italia pugnando por sus libertades á 
pesar de un gobierno que la quiere postrar en la indife-
rencia; el poder político del Papa reducido á triste n u l i -
dad por sus mismos defensores; Francia expiando en Mé-
jico las faltas del imper io ; la dinast ía prusiana reducida 
á proclamar su derecno divino, que los pueblos le niegan, 
y á meditar un golpe de Estado que los pueblos pueden 
convertirse en una revolución; España r enovándose ; los 
Estados-Unidos en armas para sacarse la espina de la es-
clavitud que los detiene en su carrera; esta conmoción 
universal, esta electricidad que difunde por todas partes 
nuevas ideas, nuevos principios, nueva vida, enseñan que 
del seno de tantas revoluciones se levanta una nueva so-
ciedad destinada á cumpli r los principios de justicia, y á 
realizar la paz y la fraternidad de los pueblos. 
En medio de ^odo, esperamos ver cada día una espe-
ranza realizada, un bien cumplido, la esclavitud acaba-
da, la tiranía en el polvo, la libertad definitivamente c i -
mentada, abiertos todos los mares á la navegación, todas 
las riberas al comercio, desarmada la Europa, vencida y 
ahuyentada la guerra, ennoblecido y recompensado el 
trabajo, emancipados todos los pueblos, ahogadas las 
rivalidades de raza, para que de esta suerte veamos el 
reino del bien sobre la t ierra, el reino de la l ibertad, de 
la igualdad, bajo el amparo de la justicia que es la ley de 




DEL MAS ANTIGUO USO 
D E L BOMANCE ESPAÑOL E X T R E LOS PUEBLOS D E NüESTJiA 
P E N I X S V L A . 
AK1ICÜLO I . 
España que (según buenas noticias) trae su origen 
nada menos que de Sena y de Japhet, hijos del patriarca 
Noé, carece todavia de idioma propio en el siglo X I X de 
la era cristiana. Más que señora , parece, en este punto, 
huésped de su casa, donde vive á guisa de advenediza ó 
extranjera, hablando una lengua, que no es la suya, si 
hemos de creer á la misma Academia de su nombre, 
quien atribuye su exclusiva propiedad á los pueblos de 
Castilla. 
Casi no se puede convenir, en que tenga patria quien 
no tiene habla propia; y Asturias que (en el sentir de 
muchos) posee el testimonio mas antiguo de nuestro 
idioma vulgar; y Sevilla, cuyo conquistador fué el p r i -
mero de nuestros monarcas que quiso proscribir entre 
nosotros el uso del la t in , (como idioma nacional,) para 
sustituirlo, con el suyo de hoy, no hablan su lengua sino 
la castellana, que siglos a t rás hubieron de comprar, sin 
duda, de Toledo ó de Burgos, á no ser que la trajeran 
impuesta en sus cartas-pueblas, por muestra de vasa-
llaje. 
Nada diré en este momento de Navarra n i de Aragón , 
que por lo reacios que estuvieron en anexionarse á la 
centralización ibér ica , no es fácil que tomasen parte en 
estos tratos y contratos: y sin embargo, t ambién se ha-
llan sin t i tulo alguno de condominio, respecto al lenguaje 
que vienen hablando como propio, puesto que no lo 
hayan tomado de nadie. 
En igual caso pueden hallarse algunas mas p rov in -
cias de la Bética, y otras t ambién del resto de nuestra 
Península , á quienes no se les reconoce tampoco derecho 
ninguno alodial en nuestro idioma c o m ú n . 
Esto que ya no es un error (porque nadie cree en él), 
viene como pasando plaza de verdad, sin mas recomen-
dación n i apoyo (al parecer) que la viciosa costumbre de 
apellidarse (con agravio suyo) corte de Castilla, la que 
nunca ha sido tal , sino metrópol i de la Nación española , 
desde muy luego de haberse refundido en una, sus d i -
versas nacionalidades. 
Tales indicaciones, aplicadas al lenguaje vulgar que 
usamos hoy todos los españoles , me hicieron dudar d u -
rante a lgún tiempo, que nuestro romance perteneciese 
por abolengo á Castilla, y que de ella lo recibieran por 
merced, los demás reinos que son parte integrante de la 
monarqu ía española , reservándose aquella su nombre, 
para significar su originaria autoridad, y recordar siem-
pre su condición de propietaria. 
Desde entonces se me hace (de dia en dia) mas sos-
pechoso este dominio eminente por lo que toca á la co -
rona aragonesa, y en el propósi to de no tolerarlo con 
m i absoluto asentimiento, quise examinar la verdad de 
semejante derecho, haciendo (no para convencer á los 
«lemas, sino para escusar mis dudas), las siguientes r e -
flexiones, acerca del mas antiguo uso del romance espa-
fwl entre nuestros pueblos peninsulares. 
No trato de investigar los orígenes del romance que 
hoy se usa en E s p a ñ a , porque nada habr ía de añad i r en 
este punto á lo que nos tienen dicho los eruditos inves-
tigadores que en ellos se ocuparon. A u n sin esto, hubiera 
sido ageno á mí propósi to tal estudio, dado que, solo 
busco la época en que pr incipió á ejercitarse el idioma 
vulgar español en las diversas comarcas de nuestra Pe-
nínsula, para lo que huelgan por inneefisarías las inves-
tigaciones filológicas de su raíz y de su formación. 
El epí teto de castellana que lleva nuestra habla, p re -
viene el juicio de todos en favor de Castilla : y esta p r e -
vención concede á sus naturales una ventaja, que ayuda 
y casi determina su derecho de pr ior idad , en el ejercicio 
de nuestro romance. 
Sin embargo, el sostenimiento de este derecho (que 
tan generalmente se les atribuye) halla mas de un tropiezo 
en su camino, y para salvarlo, hay necesidad de examinar, 
no ya la consti tución y progresos primitivos de nuestro 
idioma en general, sino el estado respectivo de su habla 
entre las diferentes provincias ibéricas. 
Creo que en esta materia se viene padeciendo un »;r 
ror (como acabo de indicar) consentido por la Academia 
española , quien al apoyo de su t i tulo, tiene grande auto-
ridad en estas cosas. Mi creencia, empero, necesita, para 
ser apreciada, de alguna esplicacion, y con el objeto de 
darla, me propongo escribir algunos ar t ícu los . 
De antes del siglo X I I , no posee Castilla escrito a lgu-
no, ni oficial n i d iplomát ico, en romance español . Tal vez 
suceda lo mismo en Aragón; pero de todos modos, en los 
instrumentos públicos de ambos reinos, apenas se en -
cuentran palabras sueltas de dicho idioma, que mezcladas 
con las testuales latinas atest igüen, á la vez que la exis-
tencia del lenguaje vulgar (porque este nunca desapare-
ció del todo), su lucha con el de la conquista, cuyo ab-
soluto imperio comenzaba á combatir. 
En este punto, y prescindiendo (solo por brevís imo es-
pacio) del Fuero de Avilés, no encuentro que puedan 
acotarse escritos castellanos anteriores á los aragoneses, 
que ofrezcan vocablos ó frases en cuyo uso estos no los 
igualen, ya que no aventajen. 
El distinguido literato y escelenle, hablista D. José 
Amador de los Ríos , que con erudición sobrada ha p r o -
curado ilustrar su historia critica de la literatura espa-
ñola , nos expone varios textos bil ingües en latin y r o -
mance que de Castilla conoce, haeiendo también mér i to de 
otros de Aragón, de igual sino mayor de an t igüedad . Mas 
sobre las del testamento del rey monje (cuyas voces 
vulgares nos trascribe) aun pudieran citarse como de 
anterior lecha el privilegio de veinte, otorgado á Zara-
goza por Alonso el Batallador, donde ya se leían algunas 
palabras vulgares de aquel reino. 
También era común por aquel tiempo el uso de las 
mismas en los instrumentos públ icos , y para prueba de 
ello pudiera copiarse una escritura del archivo me-
tropolitano del Pilar de dicha ciudad en que, «D. Diñco 
•germano de Zalmedina y uxor suaBone ta» vendieron eá 
»donna poza, mulier quí fuit de D. Bonet de Barbastro 
»uno campo su término de Cocollata.» La fecha de este 
contrato es la de 1448, y en él se leen las palabras carta, 
quartals de trigo, campo, brazal, afrontaciones, jidanza, 
faro de Zaragoza, D . Mautin Calvo, D . R o m á n , y otras á 
este tenor. 
Estas citas de voces españolas que no pertenecen (co-
mo las que de Castilla nos cita el Sr. Amador) á nombres 
de pueblos n i de comarcas, ponen de manifiesto la falta 
que hay aun de datos, para lijar del todo la mayor a n t i -
güedad de su uso en los diversos Estados de nuestra Pe-
nínsula , y de aquí se sigue la necesidad de proceder en 
este punto por conjeturas y deducciones, hasta llegar á 
una época donde aparezca a lgún testimonio de tanta au -
toridad que haga imposible ó muy difícil (cuando menos) 
toda controversia. 
Entrando, pues, en este camino, el códice mas a n t i -
guo, de carác ter oficial, escrito en lengua vulgar, cor-
responde, de todo en todo, al reino de Aragón , por -
que el Fuero de Avilés (mas moderno que el de So-
brarbe por Sancho Ramírez , y poco romanceado por 
cierto) aun cuando se quiera atr ibuir graciosamente al 
conquistador de Toledo, pertenece en su actual redac-
ción á la fecha que lleva. 
Para sostener lo contrario se busca el apoyo del de 
Burgos de i 073, donde solo se leen nombres de pueblos 
y aun estos latinizados, y el de Valle de 1094, donde las 
palabras que tiran á romanceadas, distan mucho de p re -
valecer ( como se desea) sobre el texto latino en que se 
halla escrito. 
Adviér tase además que/- en punto á nombres propios 
de pueblos y de t é rminos rurales, tiene Aragón escr i tu-
ras del siglo I X donde se encuentran algunos. E l conde 
Galíndo Aznarez otorgó en 867, una carta de donación al 
monasterio de San Pedro de Ciresa, donde después de 
usarse este nombre vulgar, se ponen en igual idioma los 
t é rminos confrontantes de la finca donada , como Xavie -
re. Gayo y Odelola. 
T a m b i é n nos acota el Sr. Amador el Fuero de S e p ú l -
veda de 1,076 en que se ven, no ya nombres de pueblos 
y de té rminos , sino el verbo escodriñar y las palabras 
sayón, conceio, palacio y casa; pero concede al mismo 
tiempo, que en Aragón y Navarra era entonces muy co-
m ú n el uso de voces vulgares en documentos latinos. Lo 
que no se prueba, aunque se asegura, es que en la can-
cillería de Alonso V I se redactasen en romance sus docu-
mentos oficiales ó diplomáticos. 
A ser así, á constar de una manera evidente esta c i r -
cunstancia, ¿cómo tan ilustrado y dil igentísimo invest i -
gador, se contenta (para justificar esta indicación suya) 
con citarnos los Fueros ya mencionados, de Burgos, ele 
Valle y de Sepúlveda, que solo contienen del romance 
las palabras indicadas? Si el lenguaje oficial del conquis-
tador de Toledo era el romance, ¿como no se exponen 
textos completos de este idioma? ;Comose aprecian tanto 
las palabras sueltas que se encuentran romanceadas, en 
los escritos latinos pertenecientes á dicho monarca? 
En m i sentir, se ha dado mas importancia de la que 
de suyo merece al hallazgo de esas palabras sueltas en 
los fueros referidos, porque son muy pocas en n ú m e r o 
respecto á las latinas que constituyen su verdadero l e n -
guaje, para deducir de aquí que prevalecen sobre estas. 
No es de olvidar en este punto, que la escritura l a t i -
na que he citado, tomándola de Briz Mart ínez , es de dos 
siglos anterior á la época que nos ocupa, y que se en -
cuentran en ella palabras completamente vulgares. Y 
digo ahora, ¿dónde está el documento castellano de dicho 
tiempo en que suceda lo mismo? 
Carece también de buenos aprestos históricos la se-
guridad con que hoy se presume asentar el romancea-
miento del Fuero Juzgo, por D. Fernando el Santo. 
Lo que este monarca hizo cuando lo o to rgó por Fuero 
á la ciudad de Córdoba , en 1241 , fué disponer que se 
vertiera al romance, mas sin que conste que se llevase á 
efecto esta disposic ión, y debiéndose advertir que este 
mandato, no está en romance, sino en pur ís imo la t in . Su 
propósi to de romancear el libro de los jueces, es conoci-
do de todos, pero casi es evidente que no se le cumpl ió 
el deseo, sino que legó este encargo á su hijo y sucesor. 
Ningún ejemplar se conoce de dicha t r a d u c c i ó n , qiíe 
si se hubiera hecho, llegando hasta nosotros, conservar ía 
el epígrafe que le puso aquel monarca, quien p roh ib ió 
severamente que se encabezase n i corriera con o t ro , al 
mandar q m nadie fuera osado de llamarlo sino Fuero de 
Córdoba (1). 
¿Y dónde está el Fuero romanceado que lleva este 
nombre? ¿Y cómo era posible, que en vida del mismo, se 
cumpliese c<<n el primero de sus mandatos, y se desobe-
deciera el segundo, cuando tan resueltamente y tan en 
son de precepto había expresado su voluntad? 
Contra esto nada prueba ni puede probar la conje-
tura de que siendo dicho monarca asaz puntual y celoso 
del cumplimiento de sus disposiciones, no se re ta rda r í a 
el romanceamiento del Código gó t i co , con el t i tulo de 
Fuero de Córdoba. 
Entre los muchos ejemplares que la Academia de la 
Historia consul tó y tuvo á la vista, para la publicación de 
este cuerpo legal, en sus dos textos latino y e s p a ñ o l , no 
se conoce ni uno solo con el nombre que le m a n d ó poner 
San Fernando, y esto indica que en esta parte, hubieron 
de fallar la puntualidad y diligencia que se le atribuyen. 
No es creíble además que romanceado por sí ó bajo sus 
órdenes el Fuero Juzgo, permitiera que no llevase el t i -
tulo que tan imperativamente había impuesto á su r o -
manceamiento. 
Pero, aunque todo esto no fuese así , falta hoy quien 
nos asegure, que dentro del reinado del conquistador de 
(1) JSítlkm tit CTt.VKj 'slud fornm alifer apelare nisifonm de Cor-
dnba. 
Sevilla tuviera lugar dicha t r aducc ión : y como seis -
después de haber manifestado su deseo de que serom 08 
ceara el l ibro de los jueces, aparec ió va en romancenn" 
ro y correcto, la compilación foral aragonesa, p r o n m U 
da por las córtes de Huesca en Enero de 124/ y no 
mo quiera, sino tomando sus disposiciones legales ^ 
fueros escritos en el romance de tiempos anteriores' 
por hoy evidente (y espero cont inúe siéndolo) oue S 
punto á datos autént icos , d ip lomát icos ú oficiales la nr 
r idad del romance aragonés no ha de ser fácil de c o m l i r 
t i r n i aun de disputar. 
No cabe duda en que D. Fernando el Santo disniKf 
también que se extendiesen en romance los instrumento0 
públicos, si bien no se ha presentado aun el testimonio 
de ninguno de ellos: y hasta la presentación de alguno 
difícil será que se puedan dar por acabados los errores 
que supone el muy erudito el autor de la historia crítíl 
ca de nuestra literatura, sobre la an t igüedad de nuestro 
idioma vulgar en la corona de Castilla. 
A u n después de dar este paso, habr ían de cotejarse 
los documentos castellanos escritos en dicha lengua, con 
el l ibro foral de Huesca, para venir en conocimiento 
(por este camino) del estado de regularidad y pureza del 
romance castellano y a r agonés , en vida de D. Fer-
nando I I I . 
Conviene además indicar, sobre todo esto, que es la 
opinión mas admitida por la generalidad de los escritores 
españoles, al apoyo del maestro Burr ie l , y de datos ca-
si incontrovertibles, la de que si el Fuero Juzgo fué tra-
ducido al romance por el rey Santo, hizose después otra 
t raducción por su hijo D . Alonso, rectificando y corri-
giendo la de su padre. 
Esta segunda será , en tal caso, la que hoy se conoce, 
siendo por ello su romance algo posterior al de los fue-
ros aragoneses, cuyo texto original se conserva. Empero 
aun en el caso contrario, de que los hubiese precedido el 
romanceamiento del L ib ro gó t i co , seria insostenible la 
ex t r aña idea (que se ha querido autorizar) de que el Có-
digo foral a ragonés se hab ía castellanizado. El romance 
en que se halla escrito, es el que vulgarmente se usaba 
en su época en Aragón y Navarra: en este reino existen 
muchos documentos que lo acreditan. 
De este punto t ra ta ré en otro a r t ícu lo , porque merece 
tratarse aparte; pero entre tanto, l icito me será pregun-
tar: ¿cuándo ni cómo el compilador de los Fueros de 
Don Jaime pudo hallarse en necesidad de tomar de gen-
tes ex t rañas palabras n i frases, en que abundaba su pro-
pío diccionario, tan rico en este punto , que hoy mismo 
está dando muestras de su abundancia, con las muchas 
voces antiguas que en él se conservan, y que se echan de 
menos en los demás? 
Los aragoneses no necesitaron amprar (1) de otros l o 
que estos acaso no tienen si no lo toman de ellos. 
Debe consignarse a d e m á s , que ni la misma ciudad de 
Córdoba posee ejemplar alguno de su aforamiento r o -
manceado del tiempo de Fernando 111. 
De tres ediciones que ha hecho de su Fuero Juzgo en 
romance en 1772, 1798 y 1800, según Martínez Marina, 
la primera contiene grandes defectos é imperfecciones: 
la segunda lleva la fecha de 1279, treinta y siete a ñ o s 
después de ocupar el t rono Alonso el Sábio, y la tercera 
corresponde á la de 1231, en que todavía no había con-
quistado á Córdoba Fernando el Santo. 
A l apoyo de estos datos con t inua ré mis observaciones 
en otros ar t ículos . 
MANUEL LASALA. 
LOS GENERALES SERRANO Y DULCE. 
E l nuevo capitán general de Cuba, D . Domingo Dulce, que se em-
barcará hoy en Cádiz para la Habana, lleva, según se dice, á sus lea-
les habitantes un gran presente, unn mejora que sabrán apreciar en 
todo lo que vale: el derribo de las murallas de la Habana. Ño será la 
primera ciudad que deba al Sr. Dulce tan deseado beneficio: díganlo 
las derruidas paredes que como una cadena de hierro oprimían á la 
hermosa Barcelona. 
Pero todavía lleva el general Dulce á Cuba otro presente mas va-
lioso: lleva aquel principio de recta justicia que tantas y tan mereci-
das simpatías le lian conquistado en las provincias catalanas. 
Eecordcmos la situación del Principado durante el mando do 
otros capitanes generales: se habia hecho creer á España que los hijos 
de aquella tierra, tan nobles como valientes, solo podían y debían ser 
gobernados por medio del terror, y el terror se erigió en sistema; y 
aquel sistema derramó durante muchos años por todo el territorio ca-
talán luto, lágrimas y sangre. 
E l general Dulce comprendió el carácter do nuestros paisanos, y 
sustituyó á las persecuciones sistemáticas, la mas completa tolerancia, 
y á los recelos y venganzas de partido, una confianza sin límites, que 
empezó por halagarla nobleza característica de los catalanes y acabó 
por ganarles el corazón. Nosotros, que hemos presenciado la despedi-
da del general Dulce en Barcelona, sabemos hasta qué punto esto es 
verdad. Con él no hubo camarillas, pues á su presencia huyeron des-
bandadas esas aves de mal agüero, esas aves de rapiña que procuran 
cercar siempre á toda autoridad nueva para influir en sus juicios, y lo-
gran muchas veces torcerlos á favor de bastardos intereses, pretestan-
do siempre el bien público. Lo mismo acontecerá, estamos seguro?, 
durante su mando en Cuba. No se hagan ilusiones ciertas gentes, si 
esperan que el nuevo capitán general ha de dar oidos á sus instigacio-
nes malévolas, ni á sus pérfidos consejos, pues sabrá distinguir lo ne-
gro de lo blanco, como los negreros de los que no lo son. 
Bajo el mando del Sr. Didee, indudablemente continuará esa épo 
r a de reparación y tolerancia tan fecunda para el porvenir, que ha 
inaugurado el general Serrano, comparable tan solo á la que el gene-
ral Dulce mauguró en Cataluña: durante su mando, no se derramó, 
por cuestiones políticas, en el Principado, ni una gota de sangre, m 
una sola lágrima: tampoco durante la permanencia en Cuba del du-
que de la Torre, ni lágrimas ni sangre han marcado la huella de su 
mando. Por eso al abandonar á Cuba, con la conciencia tranquila, sin 
ningún remordimiento, trae lo que mas halaga y enaltece á un cora-
zón noble: las bendiciones do un pueblo reconocido. 
Parece que algunos peninsulares y cubanos hablan proyectado di-
rigir m í a sentida carta de despedida id señor duqua de la Torre: nos 
felicitaríamos de que se hubiera llevado á cabo ese noble pensa-
miento. 
A. 
(1) E l verbo amprar, que significa tomar prestado, no tiene equi-
valente en castellano. E n Aragón se conoce de muy antiguo, y es Hoy 
mismo de nso común. 
CRONICA HISPANO-AMEPJCANA. 
DE LA DIPLOMACIA Y DE LOS DIPLOMÁTICOS. 
A m^cli idos del siglo décimo sexto, la nación e s p a ñ o -
la era d u e ñ a y señora de la mayor parte itel conliiiente 
americano, de varios reinos en la Europa, d j posesiones 
J j | i tadiáimas en las regiones Asia, y de una no curta 
porción d j la que hoy llamamos quinta parte del mundo, 
la Ücoania. Situada en el confín de la Europa, y con 
puertos y plazas fuertes en la fronteriza Af. ica, cerraba ó 
abria a su placer las pusrtas del Mediterráneo, convir -
tien.loli) en lago, ó en mar, según á sus miras cuaib aba. 
Ceuta, Melilla, el P e ñ ó n , T á n g e r , Oran, Mazarquivir, Ma-
zagan y toda la costa, hasta ios paises incultos que hab i -
taban fas errantes tribus del desierto, eran sus t r ibu ta -
rios. En America, cuatro vireynatos, ocho audiencias 
reales, muchos gobiernos y provincias, y un sin numero 
de plazas y terri torios: reputábase como el primero de 
todos el de Méjico, ó Nueva España , que se extendía des-
de el coníin de los Estados de la Union hasta el Istmo de 
Panamá. Ambos mares lo circundaban, numerosos noslo 
fertilizaban; esper imentábase el rigor y la dulzura de t o -
dos lus climas del globo; los produetos de todas las na -
ciones eran sus productos: en suma, el vireinato de M é -
jico era un mundo pequeño que no parecía sino un ensa-
yo en miniatura de la inmensa obra de la creación. Se-
guían las siete provincias de Venezuela: Quito, la Nueva 
Granada, Goatemala, Chile, el Perú , el tírasil, el Pa-
ragiiay, y toda la península meridional h istalatieiva pa-
tagóniua : en Asia, Ormuz, Goa, Malacca, Biz in , Zanaa, 
Coyjmban, los reinos de Camanor, Cochin, Colan,y toda 
la orilla del Océano indico en una extensión de 4uü l e -
guas; en todos los mares, casi todas las islas : las Balea-
res, las Canarias, las Azores, las de Madera y Cabo Verde, 
San Tomas con todas las Antillas grandes y pequeñas , 
la isla de Dios, Mozambique y Ceilan, las Lucayas y las 
del mar del Norte. Y en Europa tenia la España ademas 
de Portugal, la Cerdeña , las Sicilias, Ñapóles y Milán, 
con lo cual dominaba en Italia, y estrechaba oprimiendo 
á la Francia con la posesión del tiosellon, el Franco con-
dado y la Flandes. Fal, tan grande, tan poderosa era 
nuestra hermosa España tres siglos hace. Qué aconteci-
ntfentos, q u é catástrofes, han ocurrido durante el p e r í o -
do tristisimo y lamentable de dos d inas t í as , para que la 
veamos hoy desechada de los congresos Europeos, cuan-
do era la señora de las gentes y daba y quitaba tronos á 
su arbitrio; cuando sus naves surcaban todos los mares 
conocidos, sus soldados visitaban todas las zunas, sulrian 
los rigores de todos los climas, y la bandera gloriosa os-
tentaba sus bellos colores, lo mismo en las irgiunes d o n -
de el sol nace que en las opuestas donde el sul se pune? 
¿Qué causas han llevado la gente españula á tanto abat i -
míen to , y á tan grande desventura? 
Si uxaminamos la historia de los tres úl t imos siglos 
veremos con la clara luz del mediodía, cuán fácil es des-
cender de la cumbre de la grandeza al abatimiento de la 
miseria. Principes ignorantes, corrompidos coi tésanos , 
reyes degenerados, ministros ineptos, todos de consuno 
conjurados contra la prosperidad de su nación, pueden 
en poco tiempo obra r la triste trasformacion cuya histo-
ria será el objeto del presente ar t ículo . No que creamos 
fácil compendiar en breves renglones la narración c o m -
plicada de lo que ha pasado en Europa en el largo pe-
riodo de trescientos a ñ o s ; que esta tarea ni es fáci l , y 
para nosotros seria imposible; sino solamente poner de 
relieve los acontecimientos de mas bu l to , apuntar sus 
causas: sacar á la palestra el nombre de sus autores ; y, 
con la severidad de la historia, exigir la responsabilidad 
á les que parezcan culpados; y como todas las desmem-
braciones de terri torio, todas las injusticias de que la na-
ción española ha sido v ic t ima, consignadas se hallan en 
los tratados, consecuencia de guerras asoladoras, é hijos 
de la diplomacia; por eso hemos encabezado este ar t ículo 
con el epígrafe que han visto nuestros lectores; por eso 
vamos a ver en la práctica lo que han sido hasta nues-
tros días los diplomáticos españoles , las glorias que han 
adquirido, las gracias que la nación debe t r ibutar les ; y 
en el inventario que vamos haciendo, y que nos propone-
mos continuar de todo lo que como institución ó como 
fuerza vital existe en nuestra patria, veremos t a m b i é n lo 
que ha sido, lo que es y lo que promete ser para en ade-
lante la diplomacia española. 
Son los diplomáticos, los mas felices de los mortales. 
Habitan sunluosos palacios; tienen á sueldo domést icos 
especiales instruidos en su arte. Los mas ricos manjares 
adornan sus n#sas; son respetados y obsequiados en sus 
viajes, y costeados sin mezquindad por la nación á quien 
sirven: las comodidades de la vida, el lujo y los placeres 
son sus inseparables c o m p a ñ e r o s , hasta en los momentos 
en que con mas atan se dedican al cumplimiento de sus 
deberes. Su trato familiar es frecuente y casi exclusivo 
con las gentes de mas alta alcurnia: y no pocas veces con 
principes y princesas de la mas alta* estima y dé la mas 
singular hermosura, y aun los reyes se despojan de su 
alta y augusta dignidad, d ignándose entrar en coloquios 
con ¿líos, obsequiándolos con saraos, convites, bailes y 
ceremonias, á que no es dado aspirar á los d e m á s mor-
tales, siquiera sus olicios sean mas peligrosos, mas d i t i -
ciles, aunque no tan encumbrados. 
Al hacer esta halagüeña pintura de la mas honrada, 
mas lucrativa y mas brillante profesión entre la inmensa 
categoría de todos los que sirven al Estado, n i hemos pre-
tendido rebajar en lo mas mín imo la honra y prex» que 
mtVece y de que goza, ni hemos tampoco querido hacer 
notar su inutilidad como profesión; antes al contrario, 
creemos, y con justísima razón, que nada es tan útil, que 
nada es taii ventajoso como la diplomacia; y decimos mas, 
que la nación que posee un hombre nacido para tratar 
los negocios con la ductilidad, penet rac ión , docilidad, 
elocuencia y travesura en el buen sentido de la palabra, 
que deben poseer los diplomáticos, tiene mucho adelan-
tado para llevar la mejor parte en los negocios que em-
prenda con otras naciones; v de esto tenemos m u c h í s i -
mos ejemplos. Grande elemento para negociar es ser 
dueño de un ejercito numeroso, aguerrido y \ icto.¡oso; 
pero no lo es menos, el tener al frente de las negociacio-
nes que engendran las victorias la capacidad de un m.nis-
tro, que sepa aprovechar lo que en ocasiones no es mas 
que la casualidad ó la ventura. Hichelieu y Mazarino va-
lían tanto ó mas que Turena y Conde: sin los servicios 
prestados á la Kusia por el coníle Pozo di Bor¿j;o, la uni JII 
de todas las potencias Europeas contra Napaleun no h u -
biera sido tan compacta, tiuradera y elle ¡z; y el mismo 
emperador de los franceses á pesar de su fortuna, de sus 
talentos y de sus ejércitos, sin el aux i l i ) eíierz de Talley-
rand, el principe de los d ip lomát icos , cuya memoria 
desdeñan los hombres medianos, y cuyos talentos admi-
ran los lumbres superiores, no hubiera adelantadu tanto 
como adelantó en muchas de sus empresas diplomáticas . 
Por úl t imo, ¿quien no admira al cardenal Cunsalvi, en 
lucha abierta con el primer cónsul , que rodeado de lus 
guerreros mas famosos de la Europa moderna, quiso i n -
fundir pavor al enviado de Roma, el cual, s.do con las 
armas de su elocuencia, con la superiuridad del talento, 
desafio impávido las iras del Conquistador, y logro el 
triunfo moral mas completo de que h ib lan las Iñsiorias? 
¡Honor a la diplumacia, gloria a los diploma.ÍCJS, q le en 
tan difícil arte sobresal.,MI, y que con ella d m a su patria 
honra y prez, y la hacen temible y respetable a los ex-
t raños! 
Pero hay diplomáticos , que lejos de viv i r en la at-
mósfera de los negocios, de ella se apartan procurando 
solo gozar del bienestar que produce la profesión que, 
como antes hemos dicho, no es p ira desden ida. In.Ule-
rentes aun en medio de los mas graves asuntos, 0 ine l i -
nados, tal vez por motivos pequeños , a los intereses de la 
corle que habitan; ofuscados con el br i l lo de sus explen-
dores; aficionados mas de lo que debi ran, a solicitar sus 
buenas gracias, y a ostentar en su pecho condecoracio-
nes extranjeras, su representac ión es mas bien noeiva 
que favorable á su patria, l igándola con tratados y con-
venios perjudici des a sus intereses. Hay otros a quienes 
domina el ansia de figurar, y para ello, y con el d s ¡o de 
adquirir no c o m ú n nombradla, se agi tan , se muevón, 
hablan y proponen cosas que no estando en sazón, tienen 
prematura y algunas veces funesta resolución; es verdad 
que logran su oujeto; es verdad que de ellos se ocupa la 
imprenta per iódica , que en las cortes extranjeras es co-
nocido su nombre; pero es objeto, en vez de justas ala-
banzas, de acerba critica, dando lugar a dirhos agudos, 
á irónicas expresiones, de que están llenas a su costa I is 
crónicas diplomát icas . Hay oíros diplomáticos que no s i -
ben la lengua del país donde Van a v iv i r ; y, por consi-
guiente, a ejercer su oficio, y llega la ignorancia de a l -
gunos hasta no saber el francés, o sabeilu m a l , que p ira 
el caso es lo mismo, falta tanto mas sensible, cuanto (pie 
siendo esta la lengua en que se tratan los negociosdipio-
maticos, está el ministro en la corte, en la Cancillería y 
en la sociedad, reducido al papel de sordo-mudu, sin 
duda el menos airoso de todos, expuesto naturalmente á 
las burlas pesadas de lus cortesanos extranjeros; a la i n -
diferencia, cuandu menos, de los c o m p a ñ e r o s ; a la i n u t i l i -
lidad, en suma, del que nada ve ni entiende de cuant > le 
rodea; y como su p.i i icipal obl ig ic iun es ver y entender 
cuanto pasa; penetrar lus secretos mas íntimos, y p ro-
fundizar Insta en lo mas interior de lus corazones, se 
deja cunucer, que el embajador sordu-mudo, es el p or 
y mas ridiculo de todos los embajadores. Por úl t ima, 
para ser buen agente diplomát ico, después de poseer 
ciertas condiciones de educación e instrucción, se necesi-
ta lo que es indispensable también para el d e s e m p e ñ u d e 
cualquiera olra profesión, es a saber, tener talento. Lo 
mismo que para el d iplomát ico pedimos para el gen.-ral, 
lo mismo para el administrador: los diplomáticos , gene-
rales, políticos, administradores ó magistrados, a quie-
nés falta tan eminente y necesariá cualidad, pueden con-
siderarse como cantidades homogéneas , y como tales su-
marse juntas; pero la suma de todas no dará nunca otro 
resultado que ÜÜU. 
¿En cual de las categorías de que hemos hablado so-
meramente colocaremos á la diplom icía española? La 
respuesta esta en la comparac ión de lo que fuimos con lo 
que somos: si en algún dia luimos los señores del mundo 
y hoy somos, cuando no desdeñados , enteramente o l v i -
dados por los que lo dirigen y m m d in , debemos forzo-
samente convenir, mal que pase á nuestro p i t r io ' iuno, 
que la historia de nuestra diplomacia no está ciertam inte 
escrita con caractéres de oro, en perdurables monumen-
ros; que mas es para criticada que para celebrada; que mas 
que alabanza, baldón merece la conducta de los b unores 
de Estado que á tal punto han conseguido con sus des-
aciertos postrar al fiero león que se enseñoreaba en fér-
tiles y extensos territorios, después de ser d u e ñ o de t o -
dos los mares. Todas las naciunes tienen, es verdad, sus 
períodos de decadencia. La fortuna veleidosa vuelve las 
espaldas a sus hijos mas favorecidos; pero si pierden las 
conqu stas que en dias bonancibles adquirieron, si los 
extranjeros por mas ó menos tiempo hollaron el patrio 
suelo, al ver restablecida la paz, y sosegada 1.1 tierra, 
sus hijos saludan los antiguos l ímites, y no ven, sino a 
larga distancia, al que, causante de su desdicha, quiso 
en un dia de triunfo vengarse del oprobio de muchos 
años . Pero la España no tiene este consuelo. Dividido el 
terri torio peninsular en dos porciones, Portugal indepen-
diente atestigua hoy la negligencia c dpable de todos los 
gobiernos desde Felipe IV hasta el día , y el insolente ex-
tranjero desde Cibraltar, acusa á la nación española, tan 
celosa de su independencia, de haber mirado con indife-
rencia la perpetua afrenta que sobre su frente imp ime 
la bandera inglesa ondeando en el territorio ibérico. 
A l lado de hombres ineptos, ó desalmados favoritos, 
cuenta la historia varones de ciencia, patricios de vaha, 
que, sin embargo, no supieron ni pudieron vencer los 
muchos obstáculos con que en ' su camino tropezaron 
para llevar adelante sus buenos propósi tos , y cuando ve -
mos que en los tiempos que hemos alcanzado, existe la 
misma impotencia, sin mas diferencia que habers 
mentado con creces el orgullo, tjne esta vez podrí 
con razón, llamar diabólico, casi casi des-sp-ramo: 
la suerte de nuestra patria, menos adelantada hoy d i aVt f 
el camino diplomático que en otras épocas, no en verda 
muv afortunadas tampoco. Mendozt, Bedmar, Osuna, 
Saavedra, Aranda, Monino, Azara, Olália, Z e i , nombres 
son que suenan 1 ien á nuestro oído, que educados en los 
negucios, sabían conducirlos hasta su te rminac ión; res-
peludos por gobiernos ex t rañus y temidui á veces por 
sus privilegiados talentos: nu es cosa de comparar los 
antiguos con los modernos; no es nuestro á n i m o oponer 
á unos nombres otros nombres, ni referir los méri tos de 
los primeros para que resalten mas la incompetencia de 
lus segundos en las arduas materias de Estado; sirvan las 
observaciones que hacemos en esta como en otras ocasio-
nes de enseñanza ; de lo pasado saquemos lecciones para 
lo | "rvenir , y sin nombrar a los vivos, ni para el vi tupe-
rio, ni para la alabanza, ninguna sera nu stra responsa-
bilidad, si la malicia de las gentes se e m p e ñ a en aplicar 
a determinados individuos lo que no es mas que el p r o -
ducto de consideraciones generales. 
En cosas tan graves, ni de intención queremos pecar. 
Y ya es tiempo de decir á los lectores cuan exactos son 
nuestros juicius, que, con algun .s guieral dades hasta 
ahora, hemos indicado. 
El tratado de los Pirineos, firmado en Par í s en 4657, 
después de las negociaciones, conciertos y entrevistas de 
la isla de los Faisanes, entre el muy eminente, y mas que 
eminente, artero, astuto y diestro cardenal Mazarino, y 
el muy ilustre, y mas que ilustre, funesto 1). Luís Méndez 
de Haro, miembro principal de nuestra nobleza, fué la 
primera piedra colocada por lus franceses para la pe rd i -
c i ó n de nuestra grandeza y podeiio. La casa de Austr ia , 
(jue á tanta elevación había llegado en poco tiempo en 
Alem mía y en E s p a ñ a , r ival ¡eterna d ! la Francia, que la 
aprisionaba por la Italia y los Países-Bajos, que la ame-
nazaba por el Rosellou y el Franco Condado, enemiga de 
la Inglaterra, que no podía llevar con paci ncia la d o m i -
nación de los mares en manos que no fueran las suyas, y 
el s i nnúmero de colonias que poseía la España , forman-
do todas un imperio, el mayor que hasta entonces habían 
registrado los anales del mundo, la casa de Austria e m -
pezó a doblar la cerviz, no por el influjo de adversidades 
imprevistas ó casuales, sino por la imprevisión y torpeza 
de sus hombres de Estado. El ti atado de Westfalia abr ió 
a la Francia la Puerta del imperio germánico , y el t rata-
do de los Pirineos, la de España y sus Indias. Imposible 
parece que manos españolas l irmásen el tratado de que 
hablamos, ni que estas manos fuesen hidalgas, y mas 
que hidalgas, patricias. Perdió la España por el tratado 
les provincias siguientes: el Rosellou, parle del Conflans 
y de la Cerdoña , de la Flandes y del Henao (Hainault), 
todo el ducado de Luxemburgo, el condado de Artois; 
el puerto de Dunkerque y la isla de la Jamaica. Los 
franceses se obligaron a no protejer la reciente revolución 
portuguesa que había colocado en un trono independien-
te la casa de B.aganza, y lo cumplieron tan bien, que 
merced á sus esfuerzos, la revolución de Portugal pudo 
hacer trente con ventajas a los ejércitos del rey de España , 
En cambio tuvo el grande y alto honor Felipe IV de en -
t r eg i r su hija mayor á Luis XIV para su esposa y mujer 
legitima. ¡Honor a la diplomacia española! ¡Honra y prez 
y gloría á Ü. Luis de Haro, su fiel interprete en aquella 
ocasión! ¿Y quien era este D. Luisde H no, que con n o m -
bre tan modesto, fué parte tan principal y con t r ibuyó 
con todas sus fuerzas al desposeimiento de su patria? 
Este señor era el conde-duque de Olivares, el f ivor i tode l 
Uey, el valido en aquella época desgraciada de reyes d é -
biles é incapaces, de audaces cortesanos y de insolentes 
pages. La historia nos mos t ra rá en adelante, que el c o n -
de-duque legó á la posteridad un ejemplo que fué i m i -
tado con tanto perjuicio de la nación como provecho de 
los interesados. 
La paz que parecía asentada con tantos sacrificios, 
fué bien pronto rota por el rey Crístianísim >, que no sa-
tisfecho con las ventajas del tratado de los Pirineos, quiso 
saciar su ambición con nuevas conquistas smc.onadas 
con nuevos tratados. Por el de Aquisgran c. lebrado en 
2 de mayo de 1608, perdió la España los lugares, ciuda-
des y plazas fuertes de Charlevoy, Binch y Ath , Üovay, 
Scarpa, Tornay, Oudenarde, Li la , Armeiitieres, Cour-
tray, Berques, Furnes, y tola la éxtenxión de sus Bailias, 
Castcl lanías, Terri torios, Gobernaciones, Prebostados, 
Pertenencias, depemlencias y anexos como quiera que se 
llamasen. Por esta cesión Luís el Grande llegó á poseer 
una linea de fortalezas, tan segura y extensa, que le per-
mitía llegar con sus ejéreitos hasta el corazón de los P a í -
ses-Bajos sin n i n g ú n riesgo, asegurando para en adelante 
su fot d dominac ión . ¿Y quienes fhmarón este tratado 
en nombre dé las altas partes contratantes, en represen-
tación del gran rey que dió á su siglo su glorioso n o m -
bre, y en representac ión del pobre rey Carlos I I , enton-
ces eíi la menor edad, y bajo la tutela de su madre la 
gobernadora de los reinos, doña María Ana de Austria? 
Por una parte el .señor Colbert, consejero de Estado, y por 
la otra D. Francisco de Mom a, marques de Cas t e l -Rodr í -
go, consejero de Estado, gobernador y capi tán general de 
los Países-Bajos: ol primero fué 11* Provid ncia de la 
Francia en aquel tiempo, al cual la historia le ha consa-
grado poco menos que un altar, y elogios tan numerosos 
como merecidos: un grande hombre representaba á un 
gran rey, un soldado oscuro representaba a una corte 
corrompida y abyecta, ante la cual las intrigas del Bajo 
Imperio (Tan glorias inmarcesibles, dignas de ser loadas 
en toda clase de metros por los mas emineides poetas de 
todas las edades. ¿Y quien era el mín is t roqne h ib i aacon-
sejado á la reyna la ratificación de aquel vergonzoso t r a -
tado? ¿Qué clase de gobierno había entonces en España? 
La forma de gobierno era la mas absoluta, y para a ñ a d i r 
mal al mal , el absolutismo era teocrát ico; Ti confesor de 
la Keina, era su principal ministro; de n añera que la 
conciencia de la soberana y los intereses temporales de 
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los subditos reunidos estaban bajo una m i n o , amalgama 
expuesta ú muchos m a l e s y á grandescrimenes; unión que 
rechazan de consuno la conveniencia públ ica, la religión, 
y hasta el pudor d • una mujer y de una Reina. El con-
fesor se llamaba el padre Nitard, y era jesuí ta , y dio con 
su conducta pábulo á grandes trastornos, á violentas es-
cenas, que pusieron fin á su vida ministerial, huyendo á 
. la corte de Roma, no sin haber sembrado antes abun-
dante zizaña en el palacio, en la corte y en la nación. 
En Nimcga á 47 de Setiembre de 4768 se celebró 
otro tratado entre Francia y España , por el cual, en 
cambio de algunas plazas de poca importancia cedidas 
por el tratado de Aquisgran, perdimos todo el Franco-
condado que a u m e n t ó la preponderancia de la Francia. 
Era ministro el ré lehre Valenzuela, paje del duque del 
Infantado, que debió toda su fortuna á la célebre Euge-
nia, natural de Alemania, favorita de la regenta; y al 
mismo P. Nitard, con el cual fué ingrato hasta la cruel-
dad, siendo el primero de sus perseguidores. Por la t r e -
gua de veinte años convenida en Ratisbona á 47 de 
Agosto de 168i perdió la E s p a ñ a la ciudad de L u x e m -
burgo y las quince villas que de su gobierno dependen, 
la de Beaumont con sus dependientes, Bovines con las 
suyas y Chimay con las quince. Por ú l t imo , por el I r a -
fado de Ryswíck, único favorable á la España en mas 
de cien años de constante decadencia, devolvió el rey 
de Francia las fortalezas y ciudades que durante la guer-
ra había conquistado, y las que había hecho suyas des-
pués de la paz de Nimega. Otros pensamientos bullían 
ya en su cabeza; la idea de la sucesión española acari-
ciaba ya sus secretos pensamientos, y queriendo tener 
de su parte á la gente de la cór te , en el caso ya p róx imo 
de la muerte del rey, dejaba lo menos por tomar el todo: 
asi es que la cesión ahora indicada, fue voluntaria y ex-
potánea , y de ninguna manera debida á cálculos ó habi -
lidad de los diplomáticos. Desde entonces hasta cuatro 
a ñ o s después en que se anunc ió la muerte del rey, no 
hay gobierno en España . Los clérigos abrevian la vida 
def infeli/. monarca con continuos y extravagantes exor-
cismos, Francia y Alemania disputan en presencia del 
ya casi real cadáver su sucesión, los grandes apoyan á 
á uno ó á otro, según mas cuenta les trae, hasta que por 
úl t imo el cardenal Portacarrero, con una carta del 
Santo Padre, es el Dens ex maquina de aquel inferna) 
drama, y consipue que el desgraciado monarca disponga 
en su testamento de toda una nación, cual si fuese una 
a lquer ía , á favor del nieto del rey de Francia. Volvemos 
los ojos horrorizados á la vista de tal espectáculo, y o m i -
timos en gracia de la brevedad los tres tratados europeos 
en los cuales prevaleció el pensamiento de dividir la na-
ción española en tantas partes cuantas con venia para 
dejar contentos á los que pre tend ían enriquecerse con 
sus despojos. De manera tan lamentable acabó en Es-
p a ñ a en manos de Carlos I I , la dinast ía aus t r íaca , que 
á tanta altura llegó en las manos del gran Cárlos I . Vea-
mos ahora sí los negocios toman distinto giro con el ad -
venimiento al ti ono de la dinastía Borbónica , ó sí, por el 
con t ra r ío , tenemos que llorar nuevas desgracias, y copi -
bat í r á los nuevos personajes que van á presentarse en 
•scena. 
Después de las guerras vienen las paces; después de 
la guerra de sucesión, vino la paz de Utrech; tuvo la na-
ción la dicha de ver reconocida su dinastía por las Po-
tencias que habían defendido los derechos del A r c h i d u -
que, pero en cambio se víó obligada á ceder por el t r a -
tado de Madrid del 2 de Enero de 4742, la soberanía de 
los Paises-I>ajos españoles , al pr íncipe Maximiliano Ma-
nuel, duque elector de Baviera; por el de Utrech de 43 
de Julio de 4743, la ciudad y castillo de Gjbraltar junta-
mente con m puerto, defensa y (onakzasquele pertenecen, 
dando la dicha propiedad absolutamente para que la tenga 
y f¡occ con entero dericho y para siempre, sin excepcionni 
impedimento alf¡tnio, á la reina de Inglaterra. Tamhien la 
isla de Menorca, castillo, puerto y defensas del seno de 
Menorca, llamada vulgarmente puerto de Mahon,etc. El 
asiento de negros con exclusión de los españoles, y de 
otros cualquiera por espacio de treinta años . Por el con-
cluido en ütrech igualmente el 43 de Julio con el duque 
de Saboya, la cesión á este duque Víctor Amadeo I I , para 
el y para los príncipes sus hijos, y sus descendientes va -
rones, del reino de Sicilia é islas dependientes, susperle-
nencias. dependencias y anexidades en toda propiedad y 
soberanía, con todos los derechos de monarquía , ju r i sd ic -
ción, patronato, nominación, prerogativas, preeminencias, 
pririle¡:ios, regalías y otras cualesquiera adquisiciones 
de derecho, costumbre, uso, posesión, etc. Por el de 6 de 
Febrero de 474o, S. M . C. cedió á S. M . F. , el terri torio 
y colonia del Sacramento, con todas las cláusulas afectas 
á tales documentos. Tal para nuestra nación fué el r e -
sultado de la mudanza de d inas t í a , acontecimiento en 
parte plausible, aunque cimentado en un documento v í -
cíoso, y sin la debida participación de la nación reunida 
en C ó r t e s , única autoridad competente en tan grave 
materia. 
La política de Felipe V, no fué otra basta que en 
Utrech se firmó la paz general, que la política francesa; 
no que al monarca español se le ocultase que era f u -
nesta; y mas de una vez renegase de su abuelo, y de toda 
su parentela, sino que débil y mal aconsejado, cediese 
en todas ocasiones por amor á la paz domestica, á las 
sujestiones de su mujer v á sus favoritos. Existía en 
aquella cór te , como regularmente existe en todas, una 
f)oderosa influencia; la cual apoderada de la voluntad de os reyes, ataba y desataba á su placer el nudo de t o -
das las intrigas cortesanas, ya viniesen de la parte de 
los ex t raños , ya de los naturales; esta influencia era la 
prircesa de los Ui sinos, Ana María de la Tremoille, na tu-
ral de Francia, activa, ambiciosa, dominante; queen des-
acuerdo con el rey Crist ianísimo, y desterrada por el de Es-
p a ñ a , logró volver á su gracia, y al puesto de camarera 
mayor, y esta vez para seguir fielmente sus consejos, y ser el 
apoyo y fundamento firme de su política. Y en efecto, á 
Jas miras de engrandecimiento que constantemente la 
animaron, fueron sacrificados lo mascaros intereses de la 
España : ella fué la que decidió al rey á l a s cesiones de ter -
ritorio arriba enumjradas, resistidas largo tiempo por 
Felipe, que veia en tales actos, más que el empobreci-
miento del vasto imperio que gobernaba, la pérdida del 
honor en el vencedor, tratado cual vencido, por los que 
habían llevado la peor parte en la contienda. La aspira-
ción constante de la camarera mayor de la reina fué el 
disfrute de una soberanía , que al íin consiguió en Utrech, 
pero que nunca llegó á poseer por causas que sobrevi-
nieron, una de ellas, y la principal, la muerte de su p ro -
tectora. Cuando años después encontramos otro valido, 
dividiendo á su antojo, ó, mejor dicho, al antojo del m o -
narca francés, la nación española , y con el ánsia de go-
zar de otra soberanía , creemos Ihmnnente que la histo-
ría es una repetición de acontecimientos, figurando en 
ellos el hombre con las mismas ideas, idénticos senti-
mientos y pasiones que forman su carác te r en todos 
los climas y en todos los siglos. La princesa de los Urs i -
nos, al comenzar el siglo X V I I I , llamada alteza por la 
corte, con soberanía independiente en los Países-Bajos, 
se encargó de empezar la obra de someter la España a la 
Francia, que á fines del mismo siglo debía concluir el 
príncipe de la Paz, llamado también alteza, pretendiente 
a otra soberanía en los Algarbes: la una y el otro, se 
desvanecieron ante la fortuna que los sonreía , ninguno 
de los dos vieron coronados con el éxito sus ambiciosas 
miras, los dos soña ron , y al despertar, se vieron solos, 
abandonados de todo el mundo, despreciada la primera, 
por el gran rey Luis XIV y el segundo por el gran con -
quistador Napoleón. 
Si la índole de nuestro trabajo lo permitiese, ocasión 
seria esta de bosquejar al célebre Alberoni, no poco dies-
t ro , n i menos intrigante, pero empleando la intriga y la 
destreza, no en bien de la nación, que como hijo lo hab í a 
adoptado, sino para conseguir el capelo, que al fin a l -
canzó, e n g a ñ a n d o al Papa sin el menor esc rúpulo de 
conciencia, que para el nuevo purpurado, pecados de es-
ta especie eran pecados veníales , en los cuales n i repa-
raba siquiera. 
Siguen después los tratados llamados los Pactos de 
familia: firmóse, el primero en el Escorial por D. José 
Patino, ministro de Estado, a 7 de Noviembre de 4733. 
Pactóse en él la alianza y amistad mas extrechas; decla-
raron las altas partes contratantes que los enemigos de la 
una eran los enemigos de la o t ra ; ni paces, ni concor-
dias, ni guerras, ni amistades, se deberán hacer sin el 
acuerdo de las dos, renunciando ambas Potencias á su l i -
bertad é independencia, formando una sola nación desde 
entonces, y por consiguiente, una fuerza respetable en 
Europa, capaz de r e s i s t i r á toda Europa, si toda Europa 
en anuas las volviese contra cualquierade las coal ígadas . 
La Francia se obligaba á apremiar á los ingleses para la 
devolución de Gibraltar, promesa que nunca se cumpl ió ; 
y á pesar de las estrechas estipulaciones que proh ib ían 
á las dos naciones contratantes, á no concertar convenios 
con otras, sin previo inú tuo acuerdo, la Francia, faltando 
á todos sus compromisos el 5 de Octubre de 4755, firmo 
un nuevo tratado con el emperador de Alemania, para el 
arreglo de los asuntos de Italia, Irr i tó mucho á las C ó r -
tes dé Madrid y de Nápoles conducta tan pérfida; pero al 
fin tuvieron que resignarse, como siempre lo hicieron, 
ya obedeciendo á sugestiones diplomáticas, ya obligados 
en circunstancias crí t icas, por su menos valer, escasez de 
recursos, y otras causas á estas parecidas, siendo para 
las dos cosa grave el mantener guerra con la Francia. 
El segundo Pacto de familia, igual en todo al ante-
rior, con la diferencia de hablarse en él de la rest i tución 
de Menorca, que al fin se llevó á cabo, se firmó en Fon-
tainebleau el 2o de Octubre de 4743. 
El tercero es el mas importante de todos, porque t u -
vo sujeta á nuestra nación á la fortuna de la Francia, ya 
adversa, ya favorable, por muchos a ñ o s ; porque sin ne-
cesidad nos obligó á guerrear continuamente con la Ingla-
terra, con cuyo gobierno debimos estar las mas veces en 
paz, al considerar el gran n ú m e r o de colonias que for-
maban nuestro vasto imperio; porque nos preciso á favo-
recer la independencia de los Estados del Norte, sin 
considerar que con la misma vara deb íamos ser med i -
dos por la Inglaterra, sin que nos asistiese derecho, ni 
aun para quejarnos: porque la Francia fué aliada tibia, 
cuando no infiel, porque la entrega de Gibraltar nunca 
se verificó, á pesar de tanta promesa como se nos hizo; 
y, por ú l t imo , porque á los intereses de la nac ión , se 
prefirieron siempre los de la familia; teniendo mas en 
cuenta los vínculos de la sangre, que las conveniencias 
de los súbditos españoles . F i rmóse este tratado en Par ís 
el 4o de Agosto de 4761 por el duque de Choiseul y el 
marqués de Grímaldi , ministro de Estado, y nada prueba, 
á nuestro entender con mas razón, la que nos asiste para 
calificarlo de perjudicial á los interesesde la-España, que 
la expresión del misino ministro, con que rechazo la 
pretensión de la cór te de Víena al querer ser incluida en 
el dicho tratado. Dijo el ministro: «El Pacto es negocio 
de amor, no de política.» (Affairc de coeur et nondepo'i-
liqúe): es decir, que. por un efecto particular de ca r iño 
hácia los parientes, se comprometieron los intereses, y se 
d e r r a m ó abundantemente la sangre española . 
La politica prudente, la ilustrada entereza de Fer-
nando V i dió un respiro á la España trabajada en el an-
terior reinado por la debilidad de Felipe V, y la a m b i -
ción de la princesa de los Ursinos y de Alberoni. Los 
ministros del rey pacífico secundaron perfectamente sus 
miras; en poco tiempo se repuso la nac ión de sus ante-
riores pérd idas , en su neutralidad fué respetada de las 
naciones e x t r a ñ a s , y las notas del ministro Oarbajal, de-
ben considerarse como monumentos imperecederos de 
nuestro poder, de nuestra dignidad y de nuestro valor. 
La escena cambia al advenimiento al*trono del rey Don 
Cárlos I I I , pero bri l la la estrella de nuestros d i p l o m á t i -
cos, si no por su fortuna en ocasiones en que la tuvieron 
mala, por su buena fé, por su entereza y dignidad ante 
el extranjero, y mas que nada por sus talentos. Figura 
entre todos el célebre Moñino, conde de Florida Rb 
de pobre y oscuro nacimiento, elevado por su saber A l i 
primeros puestos del Estado, que dividió su nombrarlS 
con el conde de Aranda, aunque muy superior á este 
su t ino, discreción y juic io . Por el tratado de b 8 3 i í 
norca difinitivamente fué nuestra, y las Dos Florida-
á Gibraltar hubiera cabido la misma suerte si nuest 5 
embajador en Par ís , el conde de Aranda, hubiera secu'0 
do puntualmente y á la letra las instrucciones de Flor id ' 
Blanca, ministro de Estado. Los trabajos de este gran i 
hombre durante las negociaciones que precedieron 1 
tratado, son dignas de figurar al lado de los mas acaba3 
dos modelos d ip lomát icos . La estrella española seecli» ~ 
por completo a la muerte de Cárlos I I I y adveniimento 
de Cárlos IV. Desapareció la p l éyad i de hombres ilustren 
que habia a c o m p a ñ a d o en su carrera al buen rey v 
con la resurrección de los favoritos, todo fué otra' vez 
a n a r q u í a , estupidez, y desgracias. D. Manuel Godov lanzó 
en 4793 la nación española á la guerra, para hacer una 
paz ignominiosa en 479o, (la de Basilea); valióle al UIK 
nistro su ti tulo de p r í n c i p e , y costó esta dignidad á la 
nación la parte española de la Isla de Santo Domingo 
No había pasado un a ñ o , cuando ya estaba la España 
sujeta por un nuevo tratado al directorio francés, con-
t inuación gravosa del Pacto de familia: por él perdimos 
t ranqui l idad, sosiego, dinero, á r m a s , hombres; por él 
fuimos engañados , estafados, robados por el directorio 
y el consulado; por él y por los siguientes nos obligamos 
a pelear á favor da los franceses en causa que no era la 
nuestra, y á pagar en algunos periodos la neutralidad con 
seis millones de francos mensuales: todo esto apireceau-
torízado por el principe de la Paz; esta era la política del 
valido, el cual, á lo audáz, reun ía lo ridículo, como se 
deduce de la pretensión que hizo al Directorio, pidiendo 
para el rey Cárlos IV el protectorado de las órdenes de 
San Miguel y de San Luis, abolidas por la República, 
ofreciendo en cambio la Luisiana, objeto hasta entonces 
de constantes negativas por parte de la España , 
Imposible parece á la generación presente las faltas, 
desaciertos y c r ímenes cometidos por el gobierno que á 
sus padres obligó á lanzarse á la atrevida resolución de 
pelear contra Napoleón Bonaparte; ¿quieren saber nues-
tros lectores los perjuicios causados solo en dinero por 
la nac ión francesa á la nuestra, su aliada y vecina? 
Pues son los siguientes. Por el funesto tratado de Basilea 
los franceses recobraron ei. totalidad y valores efectivos, 
los secuestros ocasionados por la guerra: v á los espa-
ñoles pagaron en asignados lo que por igual concepto de-
bían aquellos, de manera, que por la inaudita torpeza del 
ministro de Estado, perdió España 50 millones de fran-
cos. Siete millones debía al Banco español la casa francesa 
Leconteux; en vano fué el reclamarlos: la deuda no se 
pagó . E l entretenimiento de nuestra escuadra en Brets 
costó sumas inmensas; y su pago fué tan desastroso, 
como que fué doble, dando pesos duros mejicanos, á ra-
zón de 40 rs. uno. La neutralidad costó 4.S millones de 
francos, por razón de subsidio; esto fué lo pactado, pero 
como al vencimiento de los plazos no estuviese el dinero 
disponible, vino á Madrid de comisionado de ejecución 
el celebre Ü w r a r d . A 34 millones de francos de los 48 
estipulados ascendía la deuda, y el comisionado recibió 
igual cantidad en letras aceptadas por la Caja de conso-
lidación, y siete millones de duros en letras giradas con-
tra las tesorerías de Indias, recibiendo de esta suerte do-
bles valores de los que se deb ían . E l gobierno francés 
pretendió después , que Ovvrard le debía 87 millones de 
francos y se apodero d é l a s letras giradas contra las teso-
rerías de America, por valorde siete millones de duros, y 
la caja de consolidación que no debía á ü w r a r d mas que 
34 millones de francos, se obl igó , sin que hasta ahora se 
haya podido traslucir la causa, á pagar 60, cons t i tuyén-
dose en benévolo deudor d é l a Francia por 26 millones. 
Pero no habiendo tenido la precaución de retirar las. 
aceptaciones que habia hecho á ü w r a r d por valor de 
34 millones de francos , y este, habiéndolas negocia-
do , se víó en la necesidad de pagar una misma y cre-
cida cantidad dos veces. A todas estas cantidades 
hay que añad i r los enormes intereses que produjeron. 
Para recuperar por el pronto los 60 millones que la Caja 
de consolidación regaló al agiotista y al gobierno francés, 
ideó el pr íncipe de la Paz contratar un emprés t i to en 
Holanda por igual suma. Tuvo ámplios poderes para es-
ta negociación D. Eugenio Izquierdo: llevóla á cabo con 
onerosas condiciones, y por una cantidad mayor , y sin 
dar cuentas del exceso. ¿Y quién puede valúar lo que 
costó á la España la manutenc ión de los r j ^c i to s france-
ses desde su primer paso á Portugal hasta m evacuación 
de las últimas plazas de Cata luña en el a ñ o de 44? ¿Quién 
las depredaciones y saqueos de los ejércitos y los robos de 
los maríscales y generales? Pues á esa nación hemos paga-
do, no hace mucho tiempo, una deuda en los críticos 
momentos de tener por soberano á un individuo de la d i -
nastía que tantos perjuicios nos causó , deuda que nunca 
fué exigida por las dinastías que á ella tenian derecho; 
esta deuda es la ocasionada por la pérfida invasión de 
4823, digna coronación del edificio, empezado á levan-
tar años hace por el tratado de los P i r ineos .—¡Honor á 
nuestra diplomacia! 
¿De q u é sirvieron nuestros esfuerzos en la guerra de 
la independencia? El Congreso de Víena y nuestro emba-
jador Labrador respondan; de nada. Mientras el embaja-
dor francés daba y dis t r ibuía coronas, formaba o des-
t ru ía reinos, ensanchaba ó estrechaba territorios, el re-
presentante de la nación vencedora hacia un papel mas 
humillante que el del ú l t imo y mas oscuro principe ale-
m á n ó italiano. ¿De qué nuestra alianza con la Inglaterra. 
Respondan por nosotros Gibraltar amenazando, San Se-
bastian ardiendo, y las fabricas de la China destruidas y 
nuestros tesoros robados en alta mar, en plena paz.— 
¡Honor todavía á nuestros diplomáticos! 
Del principe de la Paz, á parte el corto remado cons-
titucional, pasamos, ¡quién lo creyera! á las intrigas ne 
una camarilla, al dominio de Tatichef, al poder de t n a -
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morro; el ministro de Estado entonces no sabia francés, 
ni in?^s, •> lat in, ni nada; recreábanse los cortesanos en 
ver como el dicho ministro deletreaba las bulas que ve -
nían dé Roma, siendo para sú excelencia verdadera letra 
de bula su contenido; y de aquí pasa la corte á la famo-
sa adquisición de las fragatas rüsas , y á la cesión defini-
tiva de las Floridas, pero ya basta; que soto nos queda 
presenciar la pérdida de las Américas para ver consu-
mada la ruina del grande imperio español , y ya se anun-
cia, ya se oyen los gritos de una tropa insurrecta, que 
allá en los úl t imos confines de la Península , se opone á 
socorrer á sus hermanos de Ultramar, so color de resta-
lablecer las libertades patrias. Aquellas tropas que, con 
mengua de la disciplina, dieron el triste espectáculo de 
(altar á los estrechos deberes del soldado, no supieron 
tampoco defender la l ibertad, de manera que Américas 
v libertad perd ié ronse en un dia, y perdióse t ambién el 
honor, alma de las naciones como de los individuos. De 
esta suerte se c o n s u m ó la ruina de E s p a ñ a , y de aquel 
coloso que asustaba al mundo en la mitad del siglo X V I , 
solo quedabar en el a ñ o de 4820 unas cuantas rumas, 
dignas, sin embargo, de admirarse á causa de la grande-
za de sus proporciones. 
ANTONIO BENAVIDES. 
ATENTADOS SALVAJES DE LOS FEDERALES. 
España ha recibido una afrenta: su bandera ha sido 
ultrajad.i, y entregada al fuego en nuestros propios do-
minios, en nuestras mismas playas. Manos extranje-
ras, los yankées , han cometido dos nuevos actos de p i ra-
tería salv aje, que reclaman una pronta y cumplida satis-
facción. 
A l pié de estas lineas hal larán nuestros lectores la h i s -
toria de losdos atentados cometidos en las playas de Cuba, 
que han indignado á cuantos sienten correr por sus ve-
nas san-iv española , y han escandalizado á la Europa 
entera. 
La prensa per iódica, como verán á cont inuación nues-
tros lectores, al dar cuenta de semejantes hazañas , dignas 
tan solo de los bandidos de Walker, las condena con la 
noble energia y justa indignación que merecen. 
El señor capi tán general de Cuba que o rdenó ins-
tan táneamente la persecución del Mottígomery, ha con-
quistado el aprecio de todos los españoles, añad iendo un 
titulo mas á los muchos que le enaltecen; y el gohierno, 
eco fiel en esta ocasión del sentimienlo públ ico , al recla-
mar del gabinete de Washington pronta y ené rg icamente 
una cumplida satisfacción, ha merecido bien de la patria. 
Vamos a dar cuenta á nuestros lectores de cuanto 
han dicho sobre este asunto los órganos ministeriales, y 
algunos diarios extranjeros. 
En el primer momento de saberse en Madrid el insulto 
hecho á nüestra bandera en Marianao, el Consejo de m i -
nistros discut ió si S. M. la Reina debia recibir las creden-
ciales del nuevo ministro anglo-americano. Las d i f i cu l -
tades desaparecieron por haber manifestado Mr. Perry, 
encargado de negocios de los Estados-Unidos, en una 
larguís ima conferencia tenida con el señor ministro de 
Estado, que su gobierno no podria menos de desaprobar 
lo ocurrido, y por haber convenido Mr. Koerner en que 
intercalaría en su discurso la frase de que desde la época 
de su elección no había ocurrido con el consentimiento ó 
conocimiento de! gobierno de los Estados-Unidos, n ingún 
hecho capaz de debilitar las relaciones amistosas que 
existen entre él y el de España . 
Los periódicos mas autorizados de Lóndres anuncian 
que el gobierno de Washington dará cumplida sa t i s t ác -
cion a la España por lo hecho por el vapor Montgomery 
en las playas de Marianao. 
Inmediatamente se han dirigido las oportunas recla-
maciones á nuestro representante en Washington para 
que este las ponga en conocimiento del gobierno de los 
Estados del Norte. Según se asegura, las reclamaciones 
no se c iñen á las consiguientes y necesarias esplicaciones 
aue el gobierno de Washington ha de dar de la conducta 
del capi tán Hunter, sino que además se pide el desagra-
vio público de la ofensa hecha al nombre español tan p ú -
blicamente; con mas, el castigo de quien le ha ultrajado. 
Además de esto, el ministro de Marina ha expedido 
órdenes muy enérgicas á la comandancia general del 
apostadero disponiendo que inmediatamente salgancinco 
buques de guerra con dirección á la isla de Cuba. 
Todas estas medidas prueban cuán decidido se halla 
el gobierno á pedir para nuestro pabellón las justas sa-
tisfacciones que exige hecho tan escandaloso. 
El ('.onsUlutionci IÚ referir los pormenores de la t r o -
pelía cometida por el capitán del Montgomery en Cuba, 
da t ambién detalles de otro conflicto que tuvo lugar en 
Nueva-Orleans entre el cónsul de Prusia y el general 
líiitleí ; y con este motivo lamenta la prolongada lucha 
de los Estados-Unidos que expone continuamente á ca-
sos iguales. 
Se dice que hace tres dias han llegado de Washington 
al ministro anglo-americano en Madr id , instrucciones, 
según las cuales puede esperarse que la cues t ión á que 
ha dado lugar la conducta del capi tán del Montgomery, 
no al terará las buenas relaciones existentes entre Espa-
ña y los Estados-Unidos. 
Sin embargo, el gobierno de S. M . , ocupándose en 
vista de los documentos oficiales remit idos, de lo ocur-
rido en las costasdcCuba,ha aprobado todo lohechopor 
el capi tán general duque de la Torre para procurar el cas-
ligo del capi tán Hunter, y para obtener satisfacción del 
gobierno anglo-americano: ha dado instrucciones, t e r m i -
nantes y especiales al nuevo capi tán general de la isla 
<le CubaSr. Dulce, y ha mandado reforzar el apostadero 
oe la Habana , como mas arriba hemos d icho , con cinco 
buques de hél ice entre los que figuran el Isabel 11 y la 
fragata Cármcn que ha de conducir al nuevo cap i tán 
general. 
Un per iód ico de Madrid, y en esto estamos de acuerdo' 
con nuestro colega, dice que el atentado del Montgomery 
no es un hecho aislado, sino el hecho general de un go-
bierno, de una nación que solo se detiene ante el t e -
mor ó la fuerza. Añade que el gobierno de los Estados-
Unidos lo desaproba rá y da rá todas las satisfacciones 
que se le pidan; pero no porque crea que se hizo mal , 
sino porque no se encuentra con fuerzas para sufrir las 
consecuencias del mal que ha hecho. Recuerda con este 
motivo que el gobierno de los Estados-Unidos dió á 
la Inglaterra todas las satisfacciones que esta le pidió 
por el asunto del Trente pero qué juzgaba del hecho, 
c ó m o consideraba el hecho, lo dejó ver el haber conce-
dido un ascenso al capi tán Wi lk¿s , autor de aquel aten-
tado. 
Uno de los diarios ministeriales, discurriendo sobre 
este suceso y sobre las consecuencias que pudiera acar-
rear para los Estados federalistas del Norte, hace la s i -
guiente muy oportuna indicac ión: 
«El dia que nuestro gobierno, obligado por cua l -
quier suceso contrario á su voluntad, favoreciese la 
causa del Sur abriendo los puertos de sus Antillas en 
perjuicio de la bandera «leí Norte, ¿qué compensac ión 
podr ían encontrar los federales contra esa terrible des-
ventaja?» 
Otro per iódico dice que se han recibido en Madrid 
cartas de los Estados-Unidos que se refieren ya al aten-
tado cometido por el Montgomery: en (días se asegura 
que habia causado gran indignación entre la gente sen-
sata, y no se dudaba que el gobierno daría explicacio-
nes; pero al mismo tiempo se añadia que pudiera tener 
mas disciplinados á sus marinos: los per iódicos de F i l a -
delfia y Nueva-York, cuya novelería es notoria, encabe-
zaban la relación del escándalo cometido en las aguas 
neutrales de la Habana con el siguiente epígrafe: Guer-
ra probable con Espafia. 
Leemos en los periódicos de Lóndres que allí la o p i -
nión es general y casi u n á n i m e porque las grandes Po-
tencias mar í t imas impongan una paz honrosa á los Es-
tados-Unidos. Esto evitaría nuevos conllictos como el 
que nos ocupa. Para terminar; un grito de indignación 
se ha levantado en toda España , y los órganos de la 
opinión públ ica , cuyas apreciaciones verán mas abajo 
nuestros lectori's, piden al gobierno, como lo ped ímos 
nosotros, que obre con la energía que las circunstancias 
reclaman. 
No dejaremos la pluma sin recordar al gobierno de 
S. M . el digno y valeroso proceder del alcalde de Maria-
nao, á quien juzgamos merecedor de alguna dist inción 
honorífica, que a mas de una justa recompensa sería un 
noble est ímulo para otros: cuando tanto se prodigan al 
favor ciertas distinciones, nos atrevemos á esperar que 
no se niegue una al verdadero mér i to . 
lié aquí en qué términos relien; el Diar io de la M a -
r ina del i i de Octubre lo sucedido: 
«El 10 del actual comparecieron ante el señor cónsul de S. M. B. 
en esta plaza, M. liobert Heison Smifeh, capitán del vapor inglés 
Blanche, M. Willmm Scrimgeour, piloto del mismo, y Auguste 
Lawrcnce, marinero. Los tres juráron sobre los Santos Brangelios 
decir la verdad, y dieron la declaración que traducimos literalmente 
al pié de estas líneas: 
« E l vapor Blanche salió de Puerto Lavaca (Tejas) el 29 de Setiem-
bre último, con rumbo bácia este puerto do la Habana; no encontró 
bloqueada por buque alguno la bahía de Matagorda al tiempo que en-
tró en ella, ni ha sabido que lo hubiese estado anteriormente durante 
variar semanas. Avistó la isla de Cuba el sábado 4 del actúala unas 30 
millas al Este del Cabo San Antonio, y como estuviese algo encaso 
de carbón, entró en los Colorados por Cayo Levisa, llegó á la Mulata 
á eso de las diez de la mañana del domingo 5, y permaneció allí hasta 
la mañana siguiente. Habiendo conseguido algún combustible y to-
mado un práctico de la costa, levantó vapor, llegó hasta la distancia 
de 15 millas de Bahía-Honda y fondeó entre la tierra y los arrecifes 
para pasar la noche. 
E l martes 7 levó anclas y siguió viaje, saliendo de los Cayos y 
manteniéndose á una milla de la playa. Vió una gran fragata españo-
ladle tornillo salir del Maricl y dirigirse hacia la Habana; y cuando 
el Blanche se hallaba ya á unas nueve millas del castillo del Morro, 
descubrió por el N E . un vapor que ni parecer salia de la Habana y 
navegaba rumbo al KO. A eso de la una y treinta minutos vió á la 
fragata española trasponer el Morro, é inmediatamente después al va-
por desconocido variar de rumbo y poner la proa hacia el. Al llegar á 
la distancia de 4 ó 5 millas, este último izó la bandera de los Estaaos-
Unidos y disparó un cañonazo, después del cual el Blanc/te enarboló 
la inglesa en el penol. Poco después el buque americano disparó otro 
cañonazo y gobernó en una dirección tal, que no le quedaba duda de 
que pretendía cortar el paso al Blanche. 
Conociendo la intención hostil del buque de los Estados-Unidos, á 
pesar de que se hallaba en aguas españolas, el capitán del Blanche 
creyó prudente entrar en la ensenada de Marianao, y así lo hizo, fon-
deando á unas 300 yardas de la playa. E l práctico español fué en se-
guida á tierra, y volvió acompañado del alcalde de mar y del hijo de 
este, siendo aquel el único empleado español que se encontraba en 
aquel punto; y habiendo pedido el capitán su protección, el alcalde 
de mar enarboló la bandera española en el penol, encima de la ingle-
sa, para demostrar que el Blanche se hallaba bajo la protección de 
las autoridades, y dentro de la jurisdicción de S. M. la reina de 
España. 
Mientras tanto, el vapor que enarbolaba la bandera de los Es ta -
dos-Unidos habia llegado y se puso al pairo por el través del Blanche, 
y habiendo observado el capitán de este que desatracaban de su cos-
tado dos botes llenos de gente armada y se dirigian hacia él, creyó 
necesario para salvar el buque y el cargamento, largar el cable por el 
ojo y arrancar á todo vapor, habiendo encallado el buque á unas 30 
yardas de la playa. 
Quedaron plenamente comprobadas las aprensiones del capitán 
acerca de la intención hostil del buque de los Estados-Unidos, pues 
los dos botes armados siguieron al Blanche y tomaron posesión de él. 
E l oficial que los mandaba pidió los papeles del buque, y el capitán se 
los entregó. Preguntó en seguida cual era su cargamento, y el capitán 
contestó:—Algodón. E l oficial dijo:—¿No sabe V. que el algodón es 
contrabando de guerra? A lo cual el capitán contestó:—Yo no sé que 
lo sea el que está á bordo de un buque inglés y en un puerto neutral. 
— E l capitán preguntó al oficial del abordaje á qué buque pertenecía 
y qué derecho tenia para abordar un barco inglés en aguas neutrales. 
E l oficial contestó que pertenecía al \apor de los Eítados-Unidos 
iíonlgomery, que no le importaban natía la protección de las autori-
dades españolas ni la bandera enarbolada en el buque; que tenia orden 
de apoderarse de este donde quiera que lo encontrase, y que así lo ba-
ria y enviaría presa la tripulación á bordo del Montgomery; que no 
entraría en la discusión del derecho que tuviese para hacerlo, sino que 
dejaría que ajustasen después el punto los dos gobiernos interesados. 
E n vano representó y protestó el capitán contra semejante violencia ¡ 
y ultraje, diciendo que había puesto su buque bajo la protección de las j 
autoridades españolas. E l oficial contestó que tenia órden de apode 
rarse del buque á todo trance, y dijo en seguida al capitán que consí 
dorase apresado su buque, y presos él v BU tripulación. 
Dispuso que subiesen á la cubierta todos loa tripulantes, colocó 
centinelas en todo el buque y amenazó con hacer fuego á cualquier 
individuo de la tripulación que intentara moverse; en esto resonaron 
varios pistoletazos, pero afortunadamente nadie fué herido, aunque 
una bala traspasó la puerta de la cámara. "Preguntó á la tripulación si 
no deseaba pasar al servicio de la marina de lo* Estados-Unidos, á lo 
cual toda contestó negativamente. Dispuso entonces que un maqui-
nista que consigo habia traído se hiciese cargo de la máquina y tratas» 
de hacer cejar y poner á flote el kuque. La protesta del capitán contra 
esa conducta arbitraria fué completamente desatendida, y habiendo 
protestado también en castellano el alcalde de mar contra la violación 
del territorio y contra el insulto inferido á la bandera de su país, el 
oficial le contestó insolentemente que no le daba cuidado autoridad 
alguna española, ni la bandera española, y mandó entonces perento-
riamente al alcalde de marque se retirase del buque; y no habiendo 
cumplido inmediatamente la órden el empleado,español, lo erapujá 
liacia el costado del vapor, en el mismo momento en que uno de sus 
hombres hería en la cara al hijo del alcalde, y así al padre como al hijo 
les obligó con indignación y violencia á embarcarse en su bote, apun-
tando al propio tiempo la gente armada sus pistolas contra ellos, j 
dirigiéndoles amenazas. 
Pocos minutos después do esos sucesos, no dando el buque señal 
alguna de moverse, se vió de repente salir humo de la bodega cerca 
de a máquina, y en muy poco tiempo se descubrió que el buque es-
taba ardiendo, propagándose las llamas con mucha rapidez. Alguien 
gritó entonces que había pólvora á bordo, y con esto los oficiales j 
.os tripulantes de los botes del buque de los Estados-Unidos se pre-
cipitaron hácia sus embarcaciones, llevándose al práctico español j 
uno ds los pasajeros, y amenazando con hacer fuego á cualquiera in-
dividuo del Blanche que intentase entrar en ellas. Estando ya ar-
diendo el buque, los de á bordo lograron echar al agua el único bota 
que tenían á popa, y habiéndose embarcado en él todos los individuo» 
de la tripulación, abandonaron al Blanc/ie para salvar sus vidas, y lle-
garon á la playa á pesar de que los botes americanos trataron de in-
terceptarles el poso. Allí permanecieron hasta presenciar la total des-
trucciou del buque y del cargamento, quemándose también las ban-
deras española é inglesa. Los botes americanos volvieron al vapor, 
que estaba mar adentro.» 
Concluye la relación jurada del capitán SmiHi manifestando que I» 
tripulación del Blanche fué atendida con esmero por las autoridadea 
españolas, y protestando enérgicamente contra «el buque, el coman-
vdante, los oficiales y la tripulación, que á la sombra de la bandera de 
«los Estados-Unidos arrojaron á la playa, abordaron é incendiaron el 
«vapor inglés iMancA ,̂ así como contra el gobierno de los Estados-
»Unidos de América, bajo cuya bandera, y en virtud de cuyo mandato 
»y órdenes, dicho buque, oficiales y tripulación están navegando y 
«obrando en directa violación del derecho de gentes y de los derechos 
«de los neutrales en las aguas que están bajo la jurisdicción de una 
«Potencia neutral y muy distante de los puertos y puntos cuyo blo-
»queo por las fuerzas navales de los Estados-Unidos ha sido procla-
«inado. E l capitán Smith, su piloto y el tripulante, á nombre de to-
dos los interesados, hacen á aquellos responsables de la pérdida del 
vapor y su cargamento, y do todas las pérdidas que de aquella han 
sido consecuencia.» 
El per iódico de que tomamos este importante d o c u -
mento, a ñ a d e las siguientes noticias acerca del mismo 
asunto. 
E l Monlgomery, que, como verán en otro lugar nuestros lectores, 
navegaba á las once de la noche del 7 con toda fuerza de máquina y 
de vela con rumbo N" O., Ii4 O. parece que se dirigió á Cayo-Hueso, y 
desde allí á Pansacola. Tal es al menos la versión que hemos oído, re-
ferente á conducto que creemos autorizado. 
E l práctico qne servia al Blanche en el momento de ser abordado 
por la gente del Monígomery, y que, como es sabido, fué llevado á. 
bordo de este último buque, fué soltado por el comandante Hunter á 
las once de la noche del mismo dia del suceso, trasbordándolo á la 
goleta costera Teretita, á 18 millas del Morrillo de Marianamen, en 
cuyo punto lo desembarcó la expresada goleta. E l Montgomery siguió 
á toda fuerza de máquina y de vela con rumbo al N. O. Ii4 O. 
E l práctico es patrón de la goleta de cabotaje Ligtra, y se llama. 
D. Ramón Arvela.» 
No ha sido este solo el atentado cometido por los b u -
ques federales. La goleta inglesa Surprise se vid acome-
tida también por un vapor de los Estados-Unidos, que 
f)arece ser el Santiago de Cuba, y que la obl igó a enca-lar para salvarse de un ataque no menos cierto que i n -
esperado. 
Hé aquí los t é rminos en que refiere este hecho el 
Diario de la Marina: 
«Según informes auténticos que nos hemos procurado, la expresa-
da goleta, procedente de San Márcos y con cargamento de algodón, 
se hallaba á los siete dias de su salida de aquel punto, el lúnes 6 del 
corriente raes, cerca de Bahía-Honda con viento recio de S. E . y fuer-
te corriente del O., navegando en el litoral de las aguas españolas, no 
habiéndose separado ni dos millas de tierra desde que avistó las costas 
de Cuba. Como á las dos de la tarde divisó por la popa un vapor de 
guerra de ruedas y dos palos, pintado de negro, que so conocía ser 
americano, no obstante la falta de bandera, y que por sus extrañas 
maniobras llamó la atención de la gente dp la goleta. E l vapor tan 
pronto hacía rumbo á la mar como se dirijía al buque perseguido, 
hasta que de repente se lanzó sobre él, persiguiéndole y estrechándo-
le tan de cerca, que se vió obligado á salvarse embarrancando en lo« 
arrecifes entre el rio Ortigosa y la bahía de Cabanas. E l vapor enton-
ces se aproximó á una milla de distancia, y después de haber izado la 
goleta la bandera inglesa, siguió de largo, rumbo al E . N. E . 
Al dia siguiente 7 informó de todo lo acontecido el capitán á la 
casa consignataria por medio del sobrecargo llegado á la Habana por 
vía de tierra, y enterada del suceso, como también del gran peligro 
que corría la goleta encallada, nuestra celosa primera autoridad do 
marina dispuso la inmediata salida de dos buques de guerra (el Ve-
nadito y la Isabel Francisca), propios por su poco calado para cst» 
especial servicio. Los comandantes de los referidos buques, después 
de vista la imposibilidad de prestar ningún génsro do auxilio al Blan-
che, incendiado, como es sabido, aquel mismo dia, hicieron rumbo há-
cia la Ortigosa, encontrando á las seis y media de la mañana del 7 
embarrancada dentro do los arrecifes de la playa do Boquerones & 
la goleta Surprise. 
E l auxilio de nuestros buques de guerra fué tan eficaz, y tan acer-
tadas las maniobras practicadas, que á las diez y media de la noche 
del mismo dia 8 quedó á flote la goleta, no sin haber sido preciso ali-
jerarla de parte de su cargamento, trasbordado al remolcador mercante 
María Francisca, todo ello debido al inteligente celo do nuestros ofi-
ciales de marina y al infatigable trabajo de sus tripulaciones. L a Sur-
prise, como ya anunciamos oportunamente á los lectores del Diario, 
entró en este puerto en la mañana del 9, remolcada por el J'enadito. 
E n vista de la precedente narración, que tenemos fundados moti-
vos para estimar del todo exacta, queda fuera de duda que lo sucedido 
con la goleta Surprise es un atentado mas cometido por la marina fe-
deral en nuestras costas, que sirvió, por decirlo osí, de prólogo al es-
trepitoso drama de Marianao, toda vez que se realizó el dia anterior. 
Las circunstancias y e! resultado de ambos caeos habrán diferido no-
tablemente; pero es lo cierto, que si no tan vituperable y desatentada 
como en el uno de ellos, ha sido igualmente abusiva en el otro, 
y contraria á las reglas de derecho internacional, la conducta de los 
oficiales federales. Lo mismo en Marianao que en la Ortigosa es pa-
tente la violación de las aguas territoriales, dentro de cuyo límite no 
es permitido ejercer ningún acto de hostilidad cuando se halla reco-
nocida la neutralidad de la Potencia á la cual pertenecen dichas aguas. 
Por lo tanto, no le era permitido al comandante del Santiago de Cuba, 
que al parecer fué el buque agresor, perseguir á la Surprise á la dis-
tancia do la costa en que notoriamente lo hixo, como tampoco le hu-
biera sido lícito «presarla, cualquiera que fuese su bandera, su carga-
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mentó ó su profe lencia, hubiera burlado ó no la vigilancia de la es- ] 
euadrn bloniiM^'f».» 
Para concluir, vamos á 
guardado ew las aguas de nuestra AntilU, atropellando todas las le-
yes internoeionaleá, desconociendo el respeto que se debe á loa pabe-
insertar estas breves lineas ! llones granjeros y b garantía que las agua3 neutrales prestaban al 
de una carta de la Habana, en que se d á cuenta de las 
maniobras del MonUjomery, durante los momentos en que 
expiaba al Blanche. 
«El dia 7 del con ¡ente, al apuntar el sol, apareció en la emboca-
dura de este puerto, entre la Punta y el Morro, el vapor de guerra fe-
deral Monfgomerti, uno de los que habitualmente hacen el crucero de 
los Estados-Unidos en el golfo de Méjico; pero no penetró en la bahía 
amo lo exigen las leyes de policía marítima para comunicar con tier-
ra. Esta circunstancia, la de haber permanecido largo tiempo á la 
•vista del puerto y la de destacar un bote para comunicar con tierra, 
llamaron la atención y excitaron la curiosidad de muchas personas 
que por la mañana»concurren al muelle y playas inmediatas. Au-
mentóse esta curiosidad al ver que tan pronto como el bote volvió 
al encuentro del buque á que pertenecía, este levantó vapor á eso de 
launa, y á toda fuerza de máquina se dirigió háoia el N. O. 
Poco después, á Ia8 tres y media, la autoridad local de Marianao 
pnrticipaba por el telégrafo al seüor gobernador político que un bu-
que de guerra fe leral perseguía en aquellas playas á otro mercante 
qua parecía confederado; que por huir de los caüonazos que aquel le 
disparaba, este se habia acercado tanto á la playa que quedaba varado, 
y que aun en ella trataba de abordarlo el buque agresor con dos botes 
llenos de gente árma la queso dirigían contra el buque varado. 
Este parte no se recibió en la Habana hasta las cuatro y media de 
la tarde; pero inmediata nente que de él tuvo conocimiento el Exemo. 
•eñor capitán general, previno á la autoridad superior de marina en-
viara en el acto do-? bu-jues de sruer -a á hacer respetar á toda costa la 
neutralidad de nuestras aguas, á proteger al buque atacado dentro de 
lo» límites Jurisdiccionales de España, y á apresar ó castigar al buque 
agresor. Para no p 'rder ni un solo momento, el mismo gobernador 
político fué el encarda lo de trasmitir verbalmente estas prevenciones 
al comandante general del apostadero. 
L a goleta de hélice Isabel Francitca y el vapor de ruedas T'ena-
dito salian, en efecto, pocos instantes después para las aguas de Ma-
rianao; pero cuan lo llegaron á ellas ya estaba consumado el mas in-
justificable y mas bírbaro de los atentados contraías prescripciones 
del derecho de gentes y las leyes do las aaciones civilizadas. Los he-
chos habían pasado de esta manera: 
E l vapor mercante inglés de hierro i?/ancA<f salido el 2i) de Setiem-
bre iiltimo do Puerto Lavaca, cu Tejas, con cargamento de algo-
don, después da haber arribado á la Maluta el 5 del corrien-
te, »e dirigin el 7 hacia la Habana, navegando siempre á una milla de 
tierra; v cuando se hallaba á unas nueve del castillo del Morro, des-
cubrió por el N. E . un vapor que salin de este último puerto y nave-
gaba rumbo hacia el N". O. Era el Montgomery, que habia estado en 
la embocadura do nuestro puerto recibiendo instrucciones y expian-
do la ocasión mas oportuna de caer impunemente sobro su víc-
tima. 
E l capitán del Watche habia visto antes una gran fragata espn 
ñola que, salida del Mvriel, se dirigía háfi i la Habana. Era la fragata 
de guerra de S. M., Z?/a»eíi, que pasó muy cerca del Montgoniery, sin 
•ospechar que un buque de guerra de una nación amiga iba á comater 
en breve un acto ta'i escandaloso do piratería. A haberlo sospechado, 
do otra manera ha^rtH*! nasado las cosas.» 
En estos t é r m i n o s se expresan sobre este escandalo-
so atentado los per iódicos deMa l r i d . 
Leemos en Ln Discusión: 
«A continu iciou insertamos varios documentos y artículos refe 
rentes al atentado cometido por un buque de los Estados-Unidos del 
Norte en otro buque do los Estados del Sur, en aguas españolas. Nos 
otros somos amigos del gobierno de los Estados-UniJos; deseamos su 
prosperidad, su grandeza y la victoria en la titánica lucha que tiene 
empeñada con los infames propietarios de esclavos. Pero esto no obsta 
para que nosotro-? protestemos contra un agravio inferido á nuestro 
nombre, contra un insulto hecho á nuestra bandera. Españoles antes 
que todo, deseamos que el nombre de España sea inmaculado, y que 
sí recibe álsmut ofensa, se lave pronto: que no pueden tolerarse las 
heridas abiertas en la honra. Sí, esto demostrará una vez mas que la 
democracia, tan eliminada, sobre ser el partido mas liberal de España, 
es también el partido mas patriota, y no consiente nunca ofensas, ni 
aunque provengan de gobiernos tan amigos, tan en armonía con sus 
ideas como el ajobiemo de los Estados-Unidos. 
Hemos leido la prensa ministerial, la hemos examinado detenida-
mente, y vemos que. lanza un grito de justa indignación. Pero séanos 
permitido maravillamos de que esa prensa, tan celosa en este mo-
mento, haya sido tan descuidada y floja para exigir iguales reparacio-
nes en momentos mas solemnes y por circunstancias mas graves. 
Cuando el c nperador Napoleón faltó personalmente á la reina de 
España, los p3rij:licos ministeriales no anduvieron tan celosos. Nos-
otros, siemore iguales, siempre patriotas, reclamamos reparación hoy 
como la reclamamos entonces. ¡Quiera el cielo que sean mas atendidas 
nuestras quejas, y mejor reparados nuestros agravios! Como quiera 
que el apunto sea do interés, publicamos las cartas y documentos si-
guientoaiT. 
Dice E l Reino: 
• E n otro lu^ar verán nuestros lectores todos los pormenores de 
que se tiene noticia acerca del acto de violación do nuestra jurisdic-
ción marítima, cometido en las aguas de la isla de Cuba por el buque 
do la marina de guerra federal Montfjom&ry contra el vapor inglés 
Blanche. Nosotros abrigamos la confianza de que semejante atentado 
tendrá la debida reparación. Por una parte creemos que el gobierno 
sabrá exigir la responsabilidad debida, como lo da á indicar el discur-
•o pronunciado por S. M. en la recepción del nuevo embajador de los 
Estados-Unidos. Por lu otra las palabras de ese embajador, palabras 
pronunciada-, según parece, en virtud de exigencia del gabinete, que 
las puso como condición del recibimiento de M. Koener por la Reina, 
son un claro indicio de las favorables disposiciones del gobierno de 
Washington. Además, según un despacho telegráíico, parece que el 
presidente Lincoln no aprobará la conducta del capitán del Monlgo-
mery. Esperamos, pues, repetimos, que en virtud de las firmes recla-
maciones de nuestro gabinete, sojuzgue severamente á ese capitán, y 
se nos den todas las satisfacciones apetecibles y legítimas. Su conduc-
ta ha sido verdaderamente inconcebible, y ha constituido uno dolos 
mas punibles ultrajes á los principios del dertcho de gentes. 
Todcs nuestros cologas se ocupan en este asunto de verdadera 
honra nacional, y en cuantas correspondencias y diarios hemos visto 
de la Habana, so aplaude el celo, energía y decisión con que el señor 
duque de la Torre procedió, mandando que buques de la marina de 
guerra española dieran caza al Montgomery, lo apresaran, y lo echa-
ran á pique, sí era necesario. 
Tan patriótica conducta del señor general Serrano merece todos 
nuestros elogios, elogios á que tienen derecho también, según ayer di-
jimos, al oeupamos de los actos vandálicos del buque federal, el ge-
neral Rubalcaba y losjefos y oficiales de la marina española, por las 
medidas que adoptaron con tan desagradable mot ivo. 
Inglaterra, que es aquí la ultrajada en primer tórmíno, ¿no halla-
rá fundamento, y fundamento razonable, para decidirse á reconocer la 
independencia de los Estados del Sur? La piratería ejercida por bu-
ques de los del Norte, ¿no dará lugar á esto acto diplomático de tanta 
trasceudeucia? 
Deseamos conocer los efectos que en la soberbia Albion «stán lla-
mados á producir los atentados cometidos á la sombra del pabellón 
de los federales de la antigua Union americann.» 
La Epoca se expresa en los siguientes t é rminos : 
«El correo que hemos recibido de Ultramar nos trae noticia de un 
atentado que ha tenido lugar en las aguas de Cuba que no puedo me 
vapor Blanche, que era el buque perseguido. 
E n las correspondencias que insertamos en otro lugar encontraran 
nuestros lectores extensos pormenores sobre tan inicuo atropello, 
único quizás que con estas circunstancias record;irán los anales marí-
timos, y que como dice nuestro corresponsal de la Habana, ha llena-
do de sorpresa y de asombro al mismo capitán W'ilkes, el comaiv.lanU 
del San Jacinto, qne estuvo á punto de producir un rompimiento do 
la Inglaterra con los Estados-Unidos por no haber respetado el pabe-
llón inglés al apoderarse de los enviados del Sur, MM. Shdell y Mas-
son, que venían á Europa á bordo del T'emp. 
Kealmonto no hay circunstancia alguna que pueda justificar un 
atentado de esta clase y hubieja sido de desear que la fragat i Blanca, 
que cruzó momentos antes del atropello por delante del buque agre-
sor, ó los vapores enviados desdo Cuba para prenderle y castigarlo hu-
bieran hecho un ejemplar escarmiento y una justicia rápida y ejecu-
tiva que habría vengado noblemente el agravio hecho, mas que á 
nuestro pabellón, al pabelloa inglés y á todas las naciones civili-
zadas. 
E l capitán general de la isla de Cuba procedió con grande patrio-
tismo al disponer que buques de guerra españoles salieran en busca 
del Montgontery, apoderándose de él ó echándole á pique y participan-
do el hecho á nuestro representante en los Estados-Unidos, para que 
pida inmediata reparación de scmejaiito insulto. 
Y a el telégrafo anuncia que el gobierno de los Estados-Unidos no 
aprobará la conducta del capitán del Muntgomery, pero esto no bas-
ta: e3 necesario que se sujete á un consejo do guerra á ose oficial y 
que sufra el castigo que merece conducta tan desatentada y cuya res-
ponsabilidad no podriu aceptar ningún gobierno, á menos de no colo-
carse fuera de la ley. Esperamos que el Gabinete español mantenga 
con su habitual energía á la altura conveniente la honra de nuestro 
país, y que sus exigencias serán tan precisas como terminantes. 
Lo creemos así, porque conocemos el patriotismo de este gobierno, 
y además porque nos consta su decidid» actitud desdo que so supo en 
Madrid el hecho ocurrido en Marianao. Ayer se reunió el Consejo de 
ministros para ocuparse do esta grave cuestión, y la Gacela de hoy 
nos revela cuál va á ser el pensamiento del gobierno. Hubo discusión 
en Consejo do ministros sobro si se debia recibir ó no al representan-
te de los Estados-Unidos que todavía no habia presentado sus cre-
denciales á nuestra soberana, y si se consintió en admitirlo fué á con-
dición do expresar una censura clara y tenninanto del hecho ocurrido, 
censura que es bien trasparente en el último patriótico párrafo do la 
contestación de S. M. la reina, y censura quo trata do evitar dicho re-
presentante que recaiga sobre su gobierno al manifestar, con una fran-
queza quo lo honra, el deseo del gobierno federal do continuar en las 
mejores relaciones de amistad con nuestra España y al exponer la sa-
tistaccion con que veia que ningún hecho había ocurrido CON KL CON-
SENTIMIENTO O CONOCIMIKNTO DEL OOUIEUNO DK 1.03 EáTAUOS-UNI-
DOS, desde la época en que lo fué confiada la misión que viene á des-
empeñar á nuestro país, que pudiese alterar las relaciones amistosas 
que existen entre los dos gobiernos. 
So vé, pues, que el representante de los Estados-Unidos trata de 
salvar á su gobierno y viene á manifestar que no so puedo aprobar la 
conducta del capitán del Monlgomery. Se vé, por otra parte, no me-
nos clara y terminantemente, el noble patriotismo con quo S. M. la 
reina, inspirándose en el sentimiento nacional, condena el referido 
atentado. 
Las reclamaciones quo vengan después, do gobierno á gobierno, 
esperamos que dejen completamente á cubierto el honor do la España, 
que tendría el apoyo moral del mundo entero en un conflicto de esta 
clase con los Estados del Norte. 
No concluiremos este artículo sin hacer notar la frecuencia con 
que las naciones do Europa son objeto de agresiones do esta clase de 
los buques do los Estados-Unidos, y sin hacer comprender la necesi-
dad que tenemos do estar unidos con las demás Potencias europeas 
para sostener y amparar, contra estas agresiones del presento y las 
que puedan venir en lo sucesivo, intereses altísimos que no son de esta 
ó de aquella nación, que no son do Inglaterra, do Francia y do Espa-
ña solo, sino quo en su conjunto representan "a autoridad do la E u -
ropa en el continente americano y casi siempre la causa de la civiliza-
ción cont-a bárbaros é injustificables atroocllos. 
E l Diar io Español se expresa de este modo: 
«A un m smo li.mpo ha tenido noticia el público del atentado 
cometido por el buque de la marina do guerra federal Monlgomery en 
las aguas de la isla de Cuba, y de la actitud enérgica y digna do Es-
paña, decidida á obtener reparación del agravio. 
L a Gaceta publicó ayer el discurso pronunciado por el nuevo ro-
presentanto de los Estados-Unidos en el acto do presentar sus cre-
denciales á la reina, y en él llaman la atención las palabras en que 
Mr. Koemer expresa la satisfacción de quo desdo la época do su elec-
ción, no haya ocurrido con el consenlimiento ó conocimiento del go-
bierno délos Estados-Unidos ningún hecho capaz do debilitar las re-
laciones amistosas que existen entro él y el do España. 
Cuando la protesta contra la ofensa hecha á España por el Monl-
gomery, quo las frases de Mr. Koorner envuelven, y la promesa do 
obtener una reparación honrosa, que las quo la reina pronunció en-
cierran, han sido conocidas del público, se sabia ya quo en Consejo de 
ministros celebrado ayer, so habia tratado do si so debería ó no apla-
zar el acto de la recepción do aquel enviado, hasta conocer el espíritu 
de que en este asunto se hallaba animado su gobierno, y que solo so 
decidió no aplazarla en atención á las frases que Mr. Koorner inter-
caló en su discurso, que son las que hemos subrayado. 
Un despacho telegráfico ha anunciado también que el gobierno de 
los Estados-Unidos no aprobará la conducta del capitán Ae\ Monl-
gomery ̂  que tan gravemente ha ofendido á España y á Inglaterra. 
Los dos sucesos á que estas noticias se refieren son dos casos de 
violación de la jurisdicción marítima, ocurridos ambos en las costas 
do la isla de Cuba. 
Dicha jurisdicción no ha sido fijada por el derecho internacional 
do una manera segura; cada nación se la atribuye ma/or ó menor, lle-
gando unas á extenderla hasta la alta mar y sosteniendo algunas que 
solo alcanza al tiro de caüon; mas, por desgracia, en los casos que va-
mos á denunciar al público no hay el menor lugar á dudas, porque 
el atentado se ha cometido sobro buques quo habían embarrancado en 
las costas de la isla do Cuba, hallándose á bordo de uno do ellos una 
autoridad española, que habia acudido con el solo objeto do hacer 
respetar la neutralidad do su territorio. 
L a digna autoridad do Cuba, no bien tuvo noticia de este acto 
de barbarie, mandó salir en persecución del Monlgomery á los dos bu-
ques de vapor la goleta Santa Isabel y el Venadito; pero llegaron tardo 
para impedir la ofensa y para castigarla. Kl capitán Hunter, cuyos su-
bordinados maltrataban á un alcalde indefenso, habia expiado el mo-
mento en que ningún buque de guerra español se hallase á la vista, y 
esperado á que la fragata Blanca desapareciera, para arrojarse sobro 
el vapor inglés. 
Estos suceso», como se vé, son altamente escandalosos y no es 
probable que el gobierno de Washington deje do condenarlos. Los 
puertos do Tejas y particularmente de Matamoros, donde se ha con-
centrado el escaso comercio del algodón quo hoy se hace, son ob-
jeto de un bloqueo de parte de la marin» federal, en cuya eficacia están 
muy interesados los Estados-Unidos. No es, pues, extraña la persecu-
ción de los buques extranjeros que intenten forzarlo, siempre que el 
bloqueo sea efectivo, es decir, que esté mantenido por una fuerza naval 
suficiente, cosa que, según las declaraciones del capitán del Blanche, 
no sucedía ahora; pero esa persecución no puedo en manera alguna 
faltar á los principios del derecho internacional marítimo, violando el 
territorio extranjero, ni usando del llamado derecho de visita en alta 
mar, como sucedió en el caso del Trent: el gobierno de Washington 
puedo haber, y habrá encargado do seguro, la mayor vigilancia en el 
E l gobierno español, por su parte, no está dispue-to á con. r i 
la dignidad nacional no padecerá lo mas mínimo por su caus i I 
ducta que ha seguido eu este asunto desde los primeros mom'-iu ^ 
carácter y su patriotismo nos lo certifican. Las palabras nronm, ^ 
por Mr. Koemer en el acto do su recepción y la nobleza v en ' 
la respuesta de nuestra reina nos dan fundadas Jia de - V T " " : " * " r " " - - luuuaoM esperanza* de (m^ . 
asunto tan delicado terminara dignamente, siendoreprobid i . , ' 
da la audacia y 1» brutalidad del capitán del Monlgomeri/ • de lo *' 
cales que se han mostrado sobradamente dijinos do servií á s • * • 
dene». us or-
ea del 
nos de merecer la reprobación mas viva de todas las naciones civiliza- j bloqueo, pero conoce demasiado bien el derecho internacional v la in 
das, como ha causado la indignación de cuantos han tenido noticia • terpretacion liberal que los Estados-Unidos han hceho hasta hoy de 
de esto suceso. E l buque de guerra federal Monlgomery ha abor- sus principios, para quo pueda autorizar atontados como el del «mi-
dado brutalmente á un vapor mercante inglés que se encontraba rea- 1 tan Hunter. 
E l Constitucional discurre de esta manera acei 
mismo suceso: 
• Ooii profunda indignación hemos leido los pormenores m í̂L 
ha comunicado el correo de la Habana acerca del incone.-bihle M 
tado cometido por el vapor federal .Vo/t^o/nír^ con á r i b u i u e ^ ! 
cante inglés en las playas de Cuba. No hay palabras bastante enéraí 
cas para condenar como se merece un hecho tan contrario al dea-? 
de gentes y al respeto que todas las naciones civilizadas proie.an á \L 
independencia y al decoro de los pueblos con quienes están eu reía" 
ciónos amistosas. Parece imposible quo un país que hasta ahora M 
presentaba como modelo de libertad é ilustración, desconozca I m u 
tal punto el derecho de los neutrales y se esponga con actos deimá 
barbarie sin ejemplo, no solo á la indignación, sino al despieeio d^ 
Europa. 
Nosotros abrigamos la esperanza de que el gobierno de Wáshin» 
ton condenará terminantemente la conducta del capitán del Moni. 
f/oz/Mf̂  y dará una ámplia satisfacción á las justas reclamacioiu s dr 
España. No comprendemos que haya gobierno alguno, por irastorna-
da que en él esté la noción do la justicia, quo se atreva á aceptar k 
responsabilidad de un atentado tañ escandaloso como el que nos ocu-
pa; y en esto nos fundamos para creer que el preside ate Lincoln vol-
verá, como es debido, no solo por su propia honra, smo por la del ime-
blo que rige, comprometidas ambas á los ojos del mundo con el in-
digno proceder del Monlgomery. 
No solo porque la ofensa nos toque tan de cerca, protestamos con-
tra ese hecho incalificable; nuestro lenguaje sería el misin > como lo 
ha sido en otras ocasiones, aun cuando no se tratara del pabellón es-
pañol. Los atentados contra el derecho de gentes hieren en primer* 
lugar al pueblo que es víctima de ellos, y en segundo lugar ¡i toilu» 
las naciones que descansan en el respeto do esto mismo derecho. El 
que le viola no falta á un tratado solamente; quebranta al mismo tiem-
po, digámoslo así, las leyes de la humanidad. 
Nunca elogiaremos tanto cómo se merece el lenguaje digno y ele-
vado que i propósito de la conducta del Monlgomery ha empleado 
S. M. la reina en la recepción oficial del nuevo representante dé lo» 
Estados-Unidos, y que aparece en el discurso que nuestros lectores 
verán en otro lugar de nuestro periódico, copiado de la Gacela. S. M. 
censura, en los términos que corresponden, al jefe del poder ejecutivo 
de una nación que se estima, el atropello del vapor federal en las pla-
yas de Cuba, y expresa su legítimo deseo de que el gobierno de los 
Estados-Unidos del Norte cumpla con lo que su propio deber por un 
lado, y por otro las buenas relaciones quo le unen con España, le or-
denan. 
E l discuiso del nuevo ministro norte-americano cerca de S. M., 
noŝ  inspira confianza sobre este particular, y creemos que no se rom-
perán lo- lazos amistosos de dos pueblos que han vivido en cordial 
armonía, por el acto desesperado del Monlgomery. E l gobierno.de su 
majestad, siempre celoso do la honra nacional, hará que esta no que-
de menoscabada en lo mas mínimo, y confiamos tanto en su enei ^ia, 
cuanto en la buena fe del gobierno de Wasliincrton.» 
Las Novedades se expresa así sobre el mismo asunto: 
• Esto hecuo casi sin ejemplo aun en los anales de la pírate 11, no 
debo asombrar ciertamente á los que hayan seguido por al^ua tiem-
po la historia de los atropellos y desmaños do todo género que el go-
bierno del Norte está cometiendo ó consintiendo continuauie'itc. 
Los principios mas universalmcnto reconocidos del deivcho de 
gentes, las prácticas internacionales y los sentimientos mas arraigadói 
en el corazón humano, no merecen mas respeto á los norte-america-
nos que á los eternos violadores del derecho y de las leyes, jK'rsegui-
dos en todas las naciones del globo. 
Las doctrinas políticas que han profesado siempre los norte-ame-
ricanos so oponen de tal modo á esto y á otros hechos análogas, que 
no so comprende cómo puede predicarse la libertad, el respeto profun-
do á la ley, y so falta tan abiertamente y de un mo lo feroz á lo que; 
exige básta la humanidad. L a guerra con los Estados del S.n-, dcjai-á 
detras de sí un recuerdo horrible, y lo quo es peor, una afición, ó por 
lo menos indiferencia, á actos crueles y á escenas repugnantes y fero-
ces, quo no son la mejor oscnula para un pueblo. 
Pero aun estos atropellos y estas crueldades do la guerra civil sou 
menos horribles que los que se cometen en la mar,pretendiendo el ab-
soluto imperio de las aguas y abusando de la fuerza. Y aun sou mas 
horribles cuando á la ferocidad del crimen agregan el descaro y van á 
cometer la violación en terreno neutral, á la vista de un pueblo, des-
preciando un pabellón amigo y burlándose del respetable dérpcHo ds 
protección, como ha sucedido en el caso presento. 
L a indignación queeste atentado despertó en la isla de Cuba no 
puede referirse; pero llegó á su límite cuando se supo quo momentoi 
antes el mismo Monlgomery había perseguido, cañoneado y hecho en-
callar á la goleta inglesa Surprice, también en las aguas do Cuba. 
España ha recibido una ofensa; ofensa doblemente repugnante, por 
cuanto la ha recibido saliendo á la defensa del derecho do gentes, 
atrozmente violado. 
No sabemos aun fijamente las disposiciones que el gobierno habrá 
tomado acerca do tan importantísima cuestión. A creer lo quo dice un 
periódico ministerial de anoche, está resuelto á proceder con toda 
energía y á exigir del gobierno norte-americano la reparación de nues-
tro honor, bárbaramente ultrajado. 
L a gravísima falta cometida por el capitán Hunter exige, como 
hemos dicho antes, una pronta y cumplida satisfacción. Los periódicos 
ministeriales iundándose en algunas palabras de las que proinmeió 
antes de ayer en su discurso el nuevo enviado de Washington, creen 
que la obtendremos, porque todos los actos que han producido algún 
disgusto entre España y los Estados-Unidos, han sucedido sin cono-
cimiento ó sin consentimiento del gobierno de aquel país. 
Mucho nos alegraríamos de que así sucediera, y de que no cayera 
sobre un gobieno, sino sobre un subalterno, una mancha tan fea como 
la que ha echado sobre sí el capitán Hunter.» 
E l 5 del corriente tuvo lugar el acto do presentar sus cre-
denciales á la lleina el mi:-iistro de los Estados-Unidos, acto 
que debe calificarse de importantísimo, tanto por el disi urso 
pronunciado por el nuevo ministro mister Koertner, como p< r 
la respuesta dada por S. M., y en que se hace alusión á los ú l -
timos sucesos que han tenido lugar en Cuba. 
«Señora, dijo el ministro de los Estados-Unidos, tengo la 
honra de presentar á V. M. la carta en que el presidente do 
los Estados-Unidos me acredita en calidad de enviado extraor-
dinario y ministro plenipotenciario cerca del gobierno de V . 
Solo cumplo las esplícitas instrucciones del presidente si 
renuevo á V . Ai. la expresión de los sentimientos mas amisto-
sos que tanto él como el pueblo de los Estados-Unidos profesan 
á V. M. y á la nación española; sentimientos que mi predecesor 
ha manifestado á V . M. en tiempo no remoto. Me es grato ase-
gurar á V . M. qne desdo la época á que me refiero nada ha 
ocurrido, con el consentimiento ó conocimiento del gobierno de 
los Estados-Unidos, que debilite las relaciones amistosas que 
existen entre loados gobiernos: antes al contrario, el presidí nte 
ha observado con el mayor placer el proceder leal y altamente 
honroso del gobierno de V . M. hacia los Estados-Unidos en un 
tiempo y en circunstancias que necesariamente ofrecen muchas 
y embarazosas complicaciones. 
CRONICA HISPALO-AMERICANA. 
TeoienHo un vivo interés en todo lo que eonciomo al go 
bierno y á la nación española, y una sincera satisfacción en «u 
inauifi/sto y grande progreso, como igualmente en su rápida y 
creciente prosperidad, scame lícito añadir que me ofrece per-
sonalmente el mas sincero placer el deber que recae en mi do 
conservar la mutua amistad entre los dos gobiernos y naciones. 
Permítame V. M., que añ ida los votOJ qóé formo por la 
galud de V. M.. por la de la real familia y por la prosperidad 
de la nación española.» 
A estas palabras contestó la Reina del modo siguiente: 
jS-uior ministro: He oido con viva complacencia la expre-
sión de los sentimientos de amistad que animan al presidente y 
al pueblo de los Estados-Unidos respecto á mí y á la nación es-
pañola. 
»Me es en extremo grato que vuestro gobierno haya aprcf 
ciado el noble y leal proceder del mió, cuyos actos se han enca-
minado siempre á mantener la mas perfecta inteligencia entre 
ambos, sin lijar la atención en las graves circunstancias que han 
sobrevenido mas que para dolerse de males cuyo término desea. 
DNO dudo que contribuiréis á que se conserven las buenas 
relaciones que existen entre los dos gobiernos, y estad seguro 
do que encontrareis en el mió la disposición mas benévola para 
todo lo que conduzca á tan importante resultado. 
• Aprecio vuestra felicitación por la prosperidad que alcanza 
la España, y os agradezco los votos que formáis por su veutu 
ra y por mi felicidad y la de mi familia. 
»Me es sensible que la noticia (te dos sucesos graves, ocur-
rid is en las costas de la isla de Cuba, haya venido á turbar la 
satisfacción de vuestras felicitaciones, Pero los términos en que 
habéis expresado los sentimientos del presidente de los Esta-
dos-Unidos me inspiran la confianza de que hará cuanto exifan 
los derechos y el honor de la España para que no se alteren por 
efecto de aquellos sucesos las relaciones que unen á los dos go-
biernos.» 
Mr. Xoerner, igualmente acompañado del personal de su 
legación, presentó al agregado mister Payne y fué también ad-
mitido luego á ofrecer el homenaje de su respeto á S, M. 
el rey. 
Despnea de ambas audiencias, el cuerpo diplomático extran-
jero acreditado en esta corte fué recibido por SS. MM., á 
quienes dio el parabién por su feliz regreso. 
A este acto asistió el Excino. señor introductor de emba-
jadores. 
ISLA DE CUBA. 
A l articulo quo pub l iqué en uno de los anteriores n ú -
meros de LA AMEHICA, agregué por apéndice la Protesta 
que los diputados de Cuba lucieron en i t i ú l cuando se 
í ra tó de excluirlos de las Cortes que entonces se hallaban 
reunidas, y á las que el gobierno los había llamado con 
urgencia. Ya indiqué en aquel articulo, que e m p e ñ a d o el 
pueblo español en lucha contra 1). Carlos, níoguiia aU -n -
cion pres tó a las ocurrencias de Cuba. Viene, pues, de 
aquí la oecesidad de reproducir hoy ante la nación, a lgu-
nos de los documentos mas importantes que en aquella 
época se presentaron á las Cortes sobre la orj;an¡¿ucion 
Política que debía darse a las provincias de Ultramar, resentada que fué al Congreso en 1857 la Pi ü!csta de 
los diputados cubanos, la m a n d ó pasar a la comisión que 
del asunto entendía; y esta informó en los t é rminos s i -
guientes: 
«Las comisiones de reforma de Consti tución y espe-
cial de L'llram i r , se han enterado de lo que en 21 del 
p r ó x i m o pasado expusieron alas Córtes D. Juan Montal-
vo y Castillo, D. Francisco de Armas y D. Antonio Saco, 
acerca del dictamen que las mismas comisiones presen-
taron á las Córtes en 10 del mismo, relativo a que las 
provincias españolas de Amér ica y Ar ia sean en lo sucesivo 
regiaus y administradas por leyes especiales; y que sus d i -
putados vo Um (n asiento en las acttades Córtes; y en su 
consecuercia. > después de haber bien mediladoel asun-
to, han convenido y son de opinión que no hay motivo 
para variar el dictamen que en el expresado dia 10 pre-
sentaron á las Corles sobre lo mismo, y está sometido á 
su del iberación. Las Córtes , sin embargo, resolverán lo 
que juzguen mas acertado. Palacio de las mismas, 5 de 
Mar/o de 1«37.—Agust ín Arguelles.—Antonio González. 
—Manuel Joaquín Tarancon.—Vicente Sancho.—ipaquin 
Mana de Fe' rer.—Mauricio Carlos de Onis.—Pedro A n -
tonio Acuña .—Manue l Maria Acevedo.— Jacinto Félix 
Domenech.—Alvaro Gómez.—Pablo Torrens y Míralda. 
—Antonio Flores Estrada.—Fio Laborda .—Mar t ín de los 
Heros.» 
El anterior informo se reliere á otro presentado á las 
Córtes el 10 de Febrero de 1837; y como este fué el que 
sirvió de base á las graves resoluciones que entonces se 
to.n ironcontra la libertad d é l a s provincias de Ultramar, 
indispensable es insertarlo aquí . Pero no aparece rá solo 
sino acompañado de la refutación que entonces p u b l i -
q u é ; refutación, que si de una parte manifiesta la injus-
ticia con que se procedió , de otra sirve para contestar 
algunos de los gastados argumentos que la ignorancia de 
unos y la mala té de otros, están repitiendo todavía . 
«JCSÍ; AM'ÜMÜ ¡SACO, 
IHFOUME DE LA COMISION ESPECIAL NOMBRADA POB LAS COBTKS 
BOBUE LA EXCLUSION DE LOS ACTUALES Y FCTUBOS DIPUTADO* 
UE ULTUAMAR, T SOBRE LA NECESIDAD DE BEGIB AQUELLOS 
PAISES POB LEYES ESPECIALES. 
La Comisión especial encargada de informar á las 
Córtes acerca d é l a proposic ión, que respectoá las p r o v i n -
cias de ü l t r a u n r , hizo el Sr. Sancho en la sesión secreta 
del 10 del pasado Enero y fué aprobada, creyó que para 
poder ilustrar al Congreso con la detención conveniente, 
y al tenor no solo de la misma proposic ión, sino de a lgu -
nas indicaciones hechas en la misma sesión . acerca de 
si convenia ó no que las provincias de Ultramar fuesen 
representadas en las presentes y futuras Cór t e s , deb i i 
conferenciar y entenderse con la Comisión encargada de 
preparar y presentar el proyecto de Cons t i tuc ión . 
Habiéndolocon efecto, verít icado, y sabidoque la enun-
ciada Comisión pensaba proponer en su proyecto que las 
provincias de Ultramar fuesen gobernadas por leyes es-
peciales, la Comisión extraordinaria no ha podido menos 
de deferir y adherir á este dictamen, fundado en razo-
nes de tal peso y solidez, que de no seguirle, no solo no 
f)arece posible regir y gobernar aquellas provincias con a inteligencia y vigilancia que reclami su situacian, 
sino lo que es mas, conservarlas unidas con la metrópol i . 
Porque ya sai que se consideren los elem -utos que cons-
tiluyen su población, ó bien que se rellexione la distancia 
á que se encuentran de nosotros; en el primer caso ha-
[ liaremos, que si fundada nuestra representación nacional 
en la base ó principio de pob lac ión , ya no puede haber 
i un i ló rmidad , por decirlo asi, de representantes en donde 
los representados y sus intereses son tan varios; en el 
segundo veremos, que es imposible que tanto la renova-
ción per iódica, como la accidental de los representantes 
ó sea diputados de aquellas provincias , se haga en los 
mismos períodos y con la misma oportunidad, que el de 
las provincias de la Península é islas adyacentes. 
Con el fin, pues, de esclarecer el animo de los s e ñ o -
res diputados, acerca de tan importante cuestión como 
va á someterse á su decisión, y para que también se pue-
dan apicciar, asi la imparcialidad, como algunas de las r a -
zones que han guiado a las dos comisionas en Id opinión 
que han adoptado, van á exponerlas con alguna rapidez, 
reservándose el dar otras nuevas ó el ampliar las pr» sen-
tes, para el caso en que estas ó no satisfagan, o que en 
el progreso de la discusión aparezcan argumentos o r a -
ciocinios que se hayan escapado á los individuos de a m -
bas comisiones. 
Comenzando desde luego por la isla de Cuba, cuyo 
extraordinario aumento de riqueza y población en los 
últ imos 6 0 a ñ o s , da r án en todo tiempo un insigne testi-
monio, así del cuidadoso progresocon que ha sido gober-
nada, como de la ventaja de no haber participado del 
sistema fatal que en todo sentido agobiaba á las p r o v i n -
cias y pueblos de la Península ; constaba su población 
según el últ imo censo oficial de 1827, de 704,807 h i b i -
tantes, que con 20,07o individuos, que se le suponían de 
guarn ic ión , mar iner ía y t r a n s e ú n t e s , formaban un total 
de 750,882 almas. Este n ú m e r o , comparado con el de 
170,570 que dio el padrón oficial del a ñ o de 177o, su-
pone un progreso de pob lac ión , que difícilmente ha te-
nido igual en n ingún tiempo y en ninguna nación, ya 
sea continental ó bien ultramarina. Y como por otra 
parte, y por abreviar, aparece que hasta principios de 
este siglo fueron sostenidas las cargas de aquella isla con 
un situado de 700 mil pesos anuales que se le enviaban 
de Méjico, y que en el expresado a ñ o de 1827 produjeron 
todas sus rentas 8.409.9/4 pesos, resulta que al c o m p á s 
de su población han crecido su riqueza >' productos, y 
que por consecuencia se han cumplido cuantas condicio-
nes recomiendan los economistas ser indispensables para 
la prosperidad material de los Estados, 
Los 704,807 habitantes sin la guarnic ión y t r a n s e ú n -
tes, se ha dicho formar la población de la isla de Cuba, 
en 1827, y que sea cual fuere el aumento posterior, po-
demos sup inerle proporcional en todas sus clases, se d i -
vidían en aquel a ñ o , y según los mejores documentos, del 
modo siguiente: 
Blancos. Pardas libres. Xeg.-o* iiem. ESCLITOS. Tota' 
15.),8Gt 














100,494 280,942 704,187 
. Siendo, pues, según el a r t ícu lo28 de la Consti tución, iyual 
la base para la representación nacional en ambos hemisfei ios, 
y debiéndose reducir esta base en la isla de Cuba según 
el articulo 29 de la misma Cons t i tuc ión , á la población 
compuesta de los naturales que por ambas lineas sean o r i -
ginarios de los dominios españotes, resulla que no obstante 
decirse en los párrafos 1 ." y 4.° del ar t ículo 5.° que son 
españoles todos los hombres libres nacidos y avecindados en 
los dominios de las ü s p a ñ a s y los hijos de estos, y los l i -
bertos desde que adquieran la libertad en las Espaftas; t o -
dos los comprendidos en la tercera casilla del estado que 
precede, quedan excluidos en dicha isla del derecho de 
representar y ser representados, y reducido por lo tanto 
á solas 511,051 almas, ó sea á menos de la mitad del t o -
tal de la poblac ión, y á tres cuartos p róx imamente de los 
que son, según el sentido literal y expreso de la Consti-
tuc ión, verdaderamente españoles . 
Esta circunstancia, que basta tocarla tan ligeramente, 
para que las Cortes deduzcan las reclamaciones que po-
dr ía originar ó los riesgos á que podría exponer en aque-
lla especie de fermentación, que es tan propia de los 
países libres en el momento solemne de sus elecciones, ha 
conducido a las comisiones a creer que en donde hay d i -
ferencias tan señaladas en la población, ó no debe ser 
¡ *ual la ley para con las demás provincias que no las 
tienen, ó que en otro caso se establezcan las modílicacío-
nes convenientes. Y como las diferencias cuando se trata 
de derechos políticos no pueden dejar de ser, ya que no 
se quiera ofensivas, sumamente expuestas á recrimina-
ciones y rivalidades, de aqui es, con i r a j éndonos al solo 
caso de las elecciones, que si admitimos una ley distinta 
paralas dé la isla de Cuba y la Península , es menester des-
pués distinguir en la misma isla c ó m o han de representar 
y ser representados los españoles de distinto color: cuya 
indicación basta, para que la prudente previsión de las 
Córtes se anticipe á cortar de una vez para siempre lo que 
pudiera originar gravas males, y para que al mismo 
tiempo conozcan que no es posible que una ley homo-
génea dirija elementos tan heterogéneos , 
En cuanto a la isla de Puerto-Kico, cuyo aumento de 
riqueza y población ha sido tal , que en lo que va de este 
siglo, se han fundado 20 pueblos en el la , y 5o en el an-
terior, no habiéndose fundado sino uno en el siglo X V I I y 
dos en el X.VI, aparece que su poblac ión que en el a ñ o 
de 1770 era como de unos 75,000 habitantes, subía 
en 1824 á 25o, lo7; y en 1^54, sin incluir gua rn ic ión , 
mar iner ía y presidiarios, á 552,002 distribuidos del modo 
siguiente: 
100,70^ 21,233 37,403 332 003 
Comparados estos números con los que se han mani -
festado anteriormente tratando de la isla de Cuba, se de-
duce desde luego: 1.° que siendo la población total de la 
de Puerto-Kico menos de la mitad de la de Cuba, elegiría, 
sin embargo, Puerto-H ico con arreglo á los pi inci píos cons-
titucionales un numero de diputados igual á la mitad de 
los de Cuba; 2.° que siendo el n ú m e r o de los españoles 
comprendidos en la segunda y tercera casilla de Puerto-
Rico, mucho mayor que los de igual clase en Cuba, no 
obstante ser tan inferior ía pob lac ión , crecen con igual 
proporción los inconvenientes que t ra tándose del solo 
acto de las elecciones, se h m insinuado en la isla de 
Cuba; y 5.° que siendo tan desemejantes los números así 
en las casdlas indicadas, como en la última de los dos 
estados, ó mas bien dicho, que siendo tan desemejantes 
los elementos de población entre las dos islas, se deduce 
también , sin que en eso se necesite insistir demasiado, 
que son igualmente desemejantes los elementos d e l a e x í s -
lencia c ivi l y política de una y otra posesión: y en tal 
caso, ¿como es posible que sean regidas por unas mismas 
leyes, y mucho menos que sean las mismas que rijan en 
la Península? 
Si de las Antillas nos trasladamos á las islas Filipinas, 
las diferencias, así en la clase de población, como en la 
forma de su adminis t rac ión y gobierno, son todavía ma-
yores que la distancia á que'se hallan, así de la m e t r ó -
|)oli , como de Cuba y Puerto-Kico. Las Filipinas, de 
quienes el Celebra y desgraciado La-Peyrouse ya dijo, que 
la nación que /as poseyese con un buen gobierno, podrió 
hacer poco caso de lo.< demás establecimientos europeos en 
Africa y Amér ica , han progresado también en los ú l t i -
mos tiempos, y es de esperar que todavía progresen mas, 
I comerciando libremente en lo sucesivo con la América 
' que fué española . La población de tan preciosas islas, en 
las treinta y siete provincias ó subdelegacíones en que se 
las distribuye, la podemos suponer en tres millones do 
I indios, 200,000 sangleyes, y mestizos de indio v san-
I gley, etc., y unos 0,000 asi naturales de la Península 
j como qrigiiiarios de estos. Citado ya el ar t ículo constitu-
, cional, en que se declara que la base de la elección es la 
i población compueüa de los naturales que por ambas líneas 
| ton originarios de los dominios español s, v admitido que 
los tres millones de indios y los 0,000 blancos de las islas 
Filipinas entran á formar por su origen esta base, es 
da. o que al tenor de un diputado por cada 60,000 hab i -
tantes que en el dia rige, y que probablemente regi rá en 
adelante, tocan 00 diputados ó representantes á las islas 
Filipinas. Sí á esto agregamos que aquellos habitantes se 
hallan diseminados en varias islas, y que aun en la mis-
ma de Luzon hablan varias lenguas y dialeClos, ignoran-
do losmas la española , veremos que 's í los diputados ele-
gidos eran indígenas , acaso no nos entender ían en nues-
tro Congreso, y si eran de los europeos, ó de origen e u -
ropeo, ademas de establecer un monopolio irregular á 
favor de estos, nos hullariamos con que siendo pocos los 
capitalistas acomodados en agüellas islas, y declarada la 
opinión porque el cargo de diputado sea en lo sucesivo 
gratuito, no i s ta rá demás suponer que tal vez no apa-
recería muy luego nadie que quisiera correr los riesgos 
é incomodid id de un viaje de cinco m i l leguas, aca-
so para no llegarse a sentar en las Córtes como luego ve-
remos. 
Esta suposición no hay que presumir de modo a lgu-
co que sea aibi traria . Túvose ya ni a prueba de ella p u -
blicada la Coiistitucion y convocadas las Córtes en 1820, 
en cuyo per íodo , tocando á las islas islas Filipinas treinta 
y dos ó treinta v cuatro diputados, con arreglo al a r t i cu-
lo 51 de la Const i tución, que designa uno por cada 
70,000 almas, solo eligieron cuatro; manifestando las au -
toridades, al dar parte d é l a elección, y de que remit ían 
con ant ic ipación las dietas de sus diputados, que en lo 
sucesivo acaso no habría quien quisiera venir cada dos 
a ñ o s a la Península , n i tampoco de donde sacar los gas-
tos necesarios. Mas, prescindiendo de cuanto toca al go-
bierno y administración de unos pueblos que en todo te 
diferencian de nosotros: ¿qué ley electoral podría acomo-
darse a una población diseminada en varías islas, y sobre 
todo á la de las xVaríanas, á oOO leguas de las Filipinas, 
y entre las que la de Cuajan, única que está habitada' 
cuenta cinco ó seis mi l habitantes, que todos, según el 
articulo 20 de la Constilucion, .so?i españoles"! ¿Tendrán ó 
no tendrán estos el derecho de elegir y ser elegidos? ¿se 
dictara una ley especial para que ejerzan sus derechos 
públicos, ó bien deberán quedar fuera de la ley c o m ú n , 
atendida la distancia á que se hallan? Y en tal caso, ¿por 
que no lo q u e d a r á n también los de las de Zebú , Batan, 
Negros y Mmdanao, y demás islas Filipinas, y á su vez los 
de las de Cuba y Puerto-Kico, no obstante que, aunque 
mas cercanos á nosotros, las dos mi l leguas poco mas ó 
menos que nos separan, forman va una distancia tal , 
que es imposible cumplan puntualmente con todas las 
condicíont s de nuestro futuro gobierno constitucional? 
Las Comisiones sobre este particular no liaran mas 
que recordar a las Córtes la tercera base ya aprobada, de 
las presentadas por la Constitución. En su articulo 5 .° , y 
con ella aprobado, se dice que corresponde al rey proro-
gar las Córtes y disolverlas; pero con la obligación en este 
último caso de convocar otras y reuni r ías en un plaza deter-
minado. Supongamos, núes , que este plazo no sea de dos 
meses, como previene la Constitución de la Bélgica, sino 
de tres, como dispone la francesa; y aun si se quiere, para 
mayor demos t rac ión , extiéndase y alargúese hasta cua-
t ro : ¿podran , por ventura, en este per íodo ir las órdenes 
para nuevas elecciones, no digamos á las Filipinas, que 
es absolu:amente imposible, sino á las islas de Cuba y 
Puerto-Kico, verificar la elección, y concurrir oportuna-
mente los elegidos á las Córtes , después de haber nave-
gado dos mi l leguas? ¿Y tan natural como inevitable tar-
i danza, no embarazar ía en una^ ocasiones á los represen-
| tes de la Península para proponer ciertas leves; no oca-
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sionaria en otras reclamacionfís de los de Ultramar, ])or 
haberlas discutido sin su asistencia, y en alguna, por 
fin, no sucedería lo que no ha mucho* que llegasen sus 
poderes cuando las Cortes hablan sido segunda vez d i -
sueltas? 
Semejante inconveniente claro es, que no sa puede 
ni se debe subsanar, ni adoptando un método igual al 
§rescrito en el art . 409 de la Const i tución, en que se o r -ena que «si por causa de guerra ú ocupación de alguna 
•parte de la monarqu ía por el enemigo, no se presenta-
»ren en las Cortes la totalidad, ó algunos de los Diputa-
d o s de una provincia, sean suplidos con los anter iores;» 
ni apelando á la elección de suplentes en la Poninsula 
entre los naturales de Ult ramar , como ya lo solicitaron 
ú l t imamente algunos de ellos. Porque teniendo por o b -
jeto la disolución de las Cortes el consultar de nuevo y 
en el mas breve plazo la opinión del país sobre las dife-
rencias y controversias que entre sus representantes, ó 
bien entre éstos y el poder ejecutivo hayan podido susci-
tarse, con ninguno de los dos medios indicados se logra-
ría conseguirlo en las provincias de Ultramar: y ¿qué re -
curso nos quedaba, por ú l t imo , para conocer deese modo 
su opinión, cuando por ventura fueran sus mismos D i p u -
tados la causa directa ó indirecta de la disolución de las 
Cortes? 
Penetradas, pues, las comisiones, por cuanto queda 
expuesto, y mas que pudiera añadi r se , de que nuestras p o -
sesiones de América y Asía, ni por la distancia á que 
se encuentran de la Península , n i por la naturaleza de su 
población, n i por la diversidad de sus intereses materia-
les, pueden ser regidas por unas mismas leyes, han con-
venido de común acuerdo en proponer á las Cortes, que 
desde luego declaren en sesión pública que : 
«No siendo posible aplicar la Constitución que se 
^adopte en la Península é Islas adyacentes, á las p r o v í n -
»cias ultramarinas de América y Asía, serán estas regidas 
»y administradas por leyes especiales y análogas á su res-
»pectiva situación y circunstancias, y propias para hacer 
)»su felicidad, y que en su consecuencia no tomarán 
«asiento en las Cortes actuales Diputados por las espresa-
»das provincias. 
Las Cortes, sin embargo, resolverán lo que sea de su 
superior agrado. 
Palacio de las Cortes 10 de febrero de 1837. (Siguen 
las firmas.) 
Exámen analítico del informe anterior. 
Por fin, llegó el momento de romper el silencio que 
hasta aquí he guardarlo sobre las ciiestiones políticas de 
rní patria, y dando al d e s p r e c i ó l a s voces con que la ma-
ledicencia pudiera insultarme, no temoque algunos crean 
que al son de los intereses cubanos, yo solamente es-
cribo por defender un asiento en las Cortes ÍSacionales. 
Reinando hoy entre los hombres la hipocresía política mas 
que la religiosa, no.pretendo justificarme de las inculpa-
ciones que me hagan. Juzguen de mí como quieran : yo 
siempre seré lo qut; soy, y no lo que de mí pensaren. No 
sé si este papel sa ldrá á luz, antes ó después que las Cor-
les terminen el debate sobre la exclusión de los actuales 
diputados de Ultramar. Tan indiferente me es lo uno co-
mo lo otro, pues no defendiendo aqu í mis derechos, sino 
los de Cuba, esta queda servida, cuando se publican las 
injusticias que se le hacen. 
De desear seria, que al extender la Comisión su d ic tá -
men, hubiese dado mas orden á sus ideas, y no que abra-
zando en él dos partes del todo distintas, las ha presen-
tado tan mezclada y confusamente, que no manifiesta los 
fundamentos en que una y otra se apoyan; mas ya que 
así no lo ha hecho, yo me tomaré el trabajo de entresa-
car sus razones, y apl icándolas á cada una de las dos 
partes de su informe, se verá , si la comisión y yo, llega-
mos á los mismos resultados. Bien conozco que este plan 
me obliga en la segunda parte, á volver sobre algunas 
de las ideas ya tocadas en la primera; pero además de 
que procuraré considerarlas bajo de diversas relaciones, 
el lector pe rdona rá las repeticiones que encuentre, pues 
asi lo exije la naturaleza del asunto. 
PARTE PRIMERA. 
U.A.ZONES HK QÜE SE FÜNDA E L I N F O R M E PAKA EXCLUIR D E 
1A3 ACTUALES C O R T E S A LOS DIPUTADOS D E ULTKAMAK. 
1 .* Los elementos que constituyen la población de los 
paises ultramarinos son diferentes de los de la Península . 
Si la existencia de estos elementos hubiese empezado 
después que la Consti tución de 4812 fué derrocada en 
482o, y si ellos hubiesen ejercido su influencia por p r i -
mera vez en las elecciones de los actuales representan-
tes, entonces quizá tendr ía la Comisión un débil pretexto 
en que apoyarse para la medida que propone. Pero cuan-
do la población es hoy tan he te rogénea como en el pasa-
do siglo; cuando la variedad de sus elementos fué reco-
nocida por la Constitución de 1812, y á pesar de ellos, 
las provincias de Ultramar fueron llamadas nominalmen-
te por aquel Código; cuando todas han sido representa-
das en una serie de Congresos, sin que j a m á s naya ser-
vido de obstáculo la causa que ahora se alega; cuando, 
eú f in , las úl t imas elecciones han sido el resultado de 
una convocatoria que tiene por base el restablecimiento 
de esa misma Consti tución; la admisión de los diputados 
de América y Asia en las actuales Córtes, es tan justa y 
tan imperiosa, como la de los representantes de Asturias 
ó Cataluña. La diversidad de elementos de la población 
ultramarina, podrá ser origen de algunas disposiciones 
particulares para el nombramiento de diputados futuros: 
pero valerse de este motivo para despojarlas de represen-
tación en el presente Congreso, es uno de aquellos g o l -
pes impolít icos, que bien pod rán darse por una mayoría 
de votos, mas nunca sancionarse por el d ic támen ele la 
razón ni los principios de la justicia. 
2 / Los paises ultramarinos distan mucho de la me-
trópoli. 
Esta razón tendrá bastante peso para que en lo suce-
' sivo se establezca en ellos el gobierno mas adaptable á 
sus peculiares circunstancias; pero servirse de ella para 
dejarlos ahora sin representac ión , cuando expresa y u r -
gentemente fueron llamados á las actuales Córtes , cuan-
do las elecciones han sido ya hechas, y cuando casi todos 
sus diputados se encuentran en la Península , es sin duda 
la conducta mas chocante y contradictoria qne puede se-
guirse. 
3. ' N i la renovación periódica, n i la accidental de los 
diputados de aquellas provincias, se puede hacer en los mis-
inos periodos y con la misma oportunidad que la de las 
provincias de la Penínsu la c islas adyacentes. 
Por mas fuerza que á esta razón quiera darse, j a m á s 
podrá inferirse de ella que los actuales diputados no de-
ben ser admitidos. La renovación periódica (i accidenftll 
á que se alude, es una cosa futura, que no puede inva l i -
dar el derecho que la Consti tución de 1812 y la ú l t ima 
convocatoria dieron á los países de Ultramar. La elección 
de los presentes diputados es un acto ya consumado, y 
su admisión en el actual Congreso es una consecuencia 
forzosa, que no puede suspenderse por las dificultades 
verdaderas ó aparentes que haya para el nombramiento 
futuro de nuevos representantes. 
4. a E n Ultramar los blancos son los únicos que se to-
man como base para la Representación nacional. 
¿Y podrá de aquí sacarse argumento para excluir de 
las actuales Córtes á los diputados de aquellas p r o v i n -
cias? ¿Es, por ventura, esta la vez primera que han sido 
nombrados, contando solamente con aquella base? ¿No 
lo dispuso así la misma Const i tución de 1812? ¿Por q u é , 
pues, no admitir entonces los representantes que confor-
me á ella han sido electos? O lo que aquel código manda, 
es justo ó injusto. Sí lo primero, ¿ p o r q u é no se dá c u m -
plimiento á lo que en él se prescribe? Y sí lo segundo, 
¿cabe alguna culpa á las provincias de Ultramar, cuando 
ellas reclamaron enérg icamente contra esa medida al 
d iscut í rse la Consti tución de 1812? Y aun cuando no lo 
hubiesen hecho, ¿no ha sido y es todavía la ley funda-
mental del Estado? übedézcanse , pues, sus mandatos; v 
si son injustos a los ojos de las Córtes, repárense sus m a -
les, pero no se agraven con la nueva injusticia de privar 
á la América de la Representicion que debe tener en la 
presente Asamblea. 
5. ' Siendo la población total de Puerto-Rico nienos de 
la mitad de la de Cuba, ele'jiria, sin embargo, Puerto-
Rico, con arreglo á los principios conxtitucioniücs, un n ú -
mero de diputados igual á la mitad de los de Cuba. 
En los principios de buena lógica nadie inferirá de 
estos antecedentes, que aquellas islas deben quedar sin 
Representación en las actuales Córtes. Lo que ú n i c a -
mente se deduce es, que si la Consti tución dio á Cuba 
menos diputados que los que deben corresponderle, su 
nún ero se eleve hasta llegar á su verdadera representa-
ción; y que si Puerto-Rico elige mas, su número se c i r -
cunscriba á los limites de su población. Esta es la única 
consecuencia que se puede sacar de las premisas senta-
das, pero no excluir á entrambas islas del derecho que 
tienen á ser representadas en estas Córtes Consti tu-
yentes. 
6. ' Las circunstancias peculiares de Cuba y Puerto-
Rico impiden que estas dos islas sean regidas por unas 
mismas leyes, y mucho menos por las de la Península . 
Dejemos correr esta proposición en los té rminos que 
se ha enunciado, y concre témonos á preguntar: si la 
Constitución manda, que á pesar de esas circunstancias, 
Cuba y Puerto-Rico tengan diputados en el Congreso Na-
cional; y si estos diputados reclaman el puesto que en él 
les señala esa Consti tución, ¿se les p r iva rá del derecho 
que sus provincias les confirieron para representarlas en 
las actuales Córtes? Determínese enhorabuena lo que sea 
mas oportuno para lo futuro; pero con respecto á lo pa-
sado, es forzoso sujetarnos á lo que ordenan las leyes f u n -
damentales de la nac ión . 
7.1 LÍIS provincias de Ultramar deben ser gobernadas 
con inteligencia y vigilancia para conservarlas unidas con 
la metrópoli. 
¿Y juzga la comisión que se las gobierna con in te l i -
gencia y vigilancia, excluyendo del actual Congreso á los 
diputados que tienen derecho de sentarse en el? ¿Se g o -
bierna con inteligencia, privándose de las luces con que 
los representantes de aquellos paises podr ían ilustrar las 
cuestiones que sobre ellos se suscitasen, particularmente 
cuando dicen que se trata de darles una organización es-
pecial? ¿Se gobierna con vigilancia, alejando del seno de 
las Córtes á las personas mas celosas é interesadas en i n -
dicar los males de aquellas provincias, en denunciar los 
abusos que se cometen, y en señalar los medios mas ade-
cuados para conduci r las ' á la prosperidad? Y ahogando 
la voz adolorida de aquellos pueblos, desairándolos en las 
personas de sus legítimos representantes, y establecien-
do diferencias odiosas, ¿se es t recharán los lazos que deben 
ligar á la madre con sus hijos? Los hombres que así p ien-
san, ó desconocen los resortes del corazón humano, ó 
proceden por sentimientos indignos de abrigarse en el 
pecho de legisladores. 
P a r é c e m e haber examinado los principales motivos 
que expone la Comisión para negarla entrada en las C ó r -
tes reunidas á los actuales diputados de Ultramar; y des-
pués del breve análisis que acabo de hacer no dudo afir-
mar, que ni remotamente se deduce la consecuencia á 
que ha llegado la Comisión. Pasemos, pues, á la segunda 
parte, que es la mas importante de este papel. 
PARTE SEGUNDA. 
EAZONBS E X Q C E SE FUNDA LA COMISION PARA NO A D M I T I R EN 
LAS FUTURAS CÓRTES A LOS R E P R E S E N T A N T E S D E U L T R A -
MAR, Y PARA B E O I R A Q U E L L A S FROFINCIAS POR L E Y E S E S P E -
C I A L E S . 
Muy explícito quiero ser en esta parte de m i discur-
so. De acuerdo estoy con la Comisión, v reconozco tal ve 
con mas motivo que ella, la necesidad de que los país 
ultramarinos sean gobernados por una legislación e1 
cial . Pero si en este punto convengo, • p á r t o a a d e su5?6" 
t i r , no solo en cuanto á la naturaleza de los arguinmto* 
que emplea, sino en cuanto a los medios de qu> pien 
valerse, y al carácter odioso q u j se propone dar a 1^ 
mismas leyes que recomienda. Que las provincias da i T 
tramar tengan constituciones particulares, fonindas co 
intervención de sus representantes; que en ellas se cst ^ 
blezcan asambleas provinciales, popular v periódicain^n" 
te elegidas, en las que se propongan y discutan las leve¡ 
que deben regirlas, se examinen y aprueben todos sus 
presupuestos, y se ventilen otras materi is que no es del 
caso mencionar; que se desarma á los gobernantes de la-
dictatoriales facultades de que están formidableui nile re-
vestidos; que se rompan las trabas de la prensa, restitu-
yendo su libertad á este ó rgano del entendimiento; que 
se afiancen en f in , por medio de leyes protectoras, los 
derechos y garant ías de aquellos habitantes ultrajados: hé 
aquí cuáles lían sido, cuáles son, y cuáles serán mis ar-
dientes y constantes deseos. Pero la Comisión, entrandoái 
lucha abierta con ellos, me pone en el amargo conflicto 
de combatirla, no porque pida leyes especiales para Cuba 
pues que, según he dicho,estamos acordes en este punto-
sino por los medios de que pretende servirse peni for-
marlas, y de la ignominiosa esclavitud en que con ellas 
intenta sumergirnos. Sentadas estas ideas, marcharé con 
paso mas l ibre, y siguiendo de cerca las huellas de laCo-
mision, podre señalar á la luz de un claro exámen, los 
escollos en que ha tocado, y los parages donde ha caído. 
t 
En Filipinas se hablan varias lenguas y dialectos. Si 
sus diputados son europeos ó de origen europeo, además de 
establecer un monopolio irregular en su favor, tal vez no 
vendrán á las Córtes españolas: y si son indígenas, acaso 
no entenderán la lengua castellana. 
Así se espresa la Comisión; y suponiendo por un mo-
mento que esto sea como se dice, ¿será justo ni racional, 
que porque los diputados de Filipinas no vengan al Con-
greso español , y algunos de ellos no entiendan la lengua 
castellana, los representantes d e d i b a y Puerto-Rico que 
siempre han respondido al llamamiento que se les ha 
hecho, y que además poseen aquella lengua por ser la 
única que hablan, sean lanzados de las Córtes presentes 
y futuras? Defender tan absurda consecuencia sería el de-
l i r io de un demente, mas no los esfuerzos de la razón de 
un sensato. 
No anda mas acertada la Comisión, cuando habla de 
monopolios entre los diputados europeos ó de origen eu-
ropeo. En estas materias, el l-gislador aleja de sí toda 
odiosidad dando los derechos políticos á cuantas personas 
considera con apti tud para gozarlos. Si algunos i n d i v i -
duos a quienes se conceden, no pueden llenar ciertas fun-
ciones p j rque carecen del uso de la lengua castellana, 
ya esto no puede imputarse á la ley. Delecto será del c iu -
dadano, que debiendo ó pud íendo aspirar á las ventajas 
que ella Je dispensa, no ha puesto los medios de conse-
guir lo; y en tal caso, motivos fundados hay para presu-
mi r , que el ha querido renunciar á las concesiones de la 
ley. Dispense ésta los derechos que debe dar, y desde 
entonces habrá llenado su misión. Lo demás debe dejar-
se al arbitrio dé lo s hombres. 
A tomar la palabra monopolio en el sentido de la Co-
misión, yo concluir ía , que establecido le tenemos, no so-
lo en España , sino en otras naciones. Pues q u é , ¿son m u -
chos los hombres que designan los pueblos para desem-
p e ñ a r las altas funciones de representantes? ¿No es siem-
pre su n ú m e r o e s t r e m a m e n t e r e d u c i d o , c u a n d o s e c o m p a r a 
con la población de cuyo seno se sacan? ¿Y no podra de-
cirse que este es un monopolio autorizado, no por el i m -
perio de la ley, no por la diferencia de idiomas, sino por 
la fuerza irresistible de la opinión? En n ingún país deben 
tocarse estas materias con mas prudencia y cautela que 
en la malhadada España ; porque perseguido el talento y 
apagadas las luces durante tres siglos de un despotismo 
político y religioso, la nac ión se encuentra hoy en un es-
tado de tanta postración y flaqueza, que muy pocos de 
sus hijos son los que pueden llevar sobre sus hombros 
el peso que les imponen las necesidades parlamenta-
rias (1). 
¿Y será verdad que la Comisión piensa sér iamente que 
los habitantes de Filipinas n o m b r a r í a n para diputados á 
personas que no hablasen la lengua castellana? ¿Imagina 
que confiarían sus derechos á hombres que no pudiesen 
defenderlos por ignorar el uso de aquel idioma? ¿Se le ha 
ocurrido alguna vez semejante duda respecto á las Pro-
vincias Vascongadas ó á Cata luña , en donde la mayor 
parte de sus hijos no articulan otra lengua que la suya 
particular? ¿Acaso ha visto que esos pueblos lian envia-
do al Congreso representantes que solo hablen en vas-
cuence ó catalán? Cálmese, pues, la Comisión; y deponien-
do sus alarmas, bien puede estar segura de que los fi-
lipinos no h a b r á n - n o m b r a d o para las actuales Córtes, ni 
nunca elegirán para las futuras, sino diputados que se-
pan manejar el habla hermosa de Castilla. 
Compuesta la Comisión de hombres tan ilustrados, yo 
no esperaba oír de sus labios, que la diversidad de id io -
masen algunas provincias, fuese razón poderosa para ex-
cluirlas déla representac ión nacional. ¿Ignoran, por ven-
tura, que en varías partes de la m o n a r q u í a española se 
hablan lenguas y dialectos diferentes, sin que por ello es-
tén segregadas del Congreso general, ni menos sometidas 
al régimen de leyes escepcíonales? ¿Es lenguaje caste-
llano el que c o m ú n m e n t e se usa en iMallorca, Menorca, 
Valencia y Cata luña , ó en Calicía, y las Provincias Vas-
congadas? Y lo que ocurre en España , ¿no acontece t am-
bién en otras naciones gobernadas por un sistema repre-
sentativo? Lenguas inglesa y francesa se hablan en la L u i -
siana; mas este Estado tiene representantes en la gran 
asamblea de la Confederación Norte-Americana. No es 
( l ) No se olvide que vo decía esto en 1S37. Pe entonce» BCÍ, » • 
r aui ha hecho inmensos progrcuo» eu letra», ciencias y otro» r w n o í . 
por cierto inglés el idioma que se habla en Escocia, en el 
PrinciiKuIo de Gales, ni en irlanda; pero no obstante su 
diferencia, todos estos países están representados en el Par-
lamento br i tán ico . Tampoco es fiancésel lenguaje general 
de la B r e i a í u , n i el de las provincias del Mediodía de la 
Francia; mas loaaselhsimmlansus. epresentantesa la C á -
mara de Diputados. Ni h a b r á pur uliimo quien diga, que es 
uno solo e í idioma en que se explican los lubitantds de 
los diversos cantones de la Conlederacion Helvética. ¿Y 
pudiera ser de otra manera, en medio de los frecuentes 
vaivenes y trastornos que sufren los imperios? Paises que 
t y e r p e r t e n e c í a n á una nación, hoy los vemos, sacrifica-
dos por la pol í t ica , agruparse en torno de o t ra , hasta 
que recibiendo nuevo impulso, entran en nuevas combi -
naciones. En este cambio continuo, muchos pueblos que 
se distinguen con el nombre de naciones, no componen 
un cuerpo compacto y h o m o g é n e o , sino un montón i n -
forme de astillas arrancadas de varios troncos, que á pe-
sar de los esfuerzos que se han hecho por asimilarlas y 
confundirlas, han conservado al t ravés de los siglos y 
aun de las ruinas, la lengua de sus antecesores, como sig-
no constante y menos falible de la diversidad de su o r i -
gen. 
I I . 
La Comisión dice, que fundada ¡a representación na-
cional en la base ó principio de población, y siendo esta 
heterogénea en las provincias de Ultramar, ya no podr ía 
haber uniformidad de representantes'donde los representa-
dos y sus intereses son tan varios. 
Si la variedad de estos destruye le uniformidad de los 
representantes, y si esta uniformidad es un requisito i n -
dispimsable para la existencia de los Congresos naciona-
les, bien deben cerrarse todos desde ahora, porque j a -
más se encon t r a r á ninguno que pueda reunir la uni for-
midad que busca la Comisión. Pues qué , ¿hay en el m u n -
do alguna sociedad que no esté compuesta, no solo de 
intereses diversos, sino muchas veces contrarios? ¿No se 
hallan en continuo conflicto las exigencias de una p r o -
vinciacon las necesidades de otra? ¿No vemos en España 
misma, que las Andalucías luchan por alcanzar p r i v i l e -
gios que Cata luña combate? Y lo que decimos de estas 
provincias, ¿no podr íamos también aplicarlo á otras de 
la monarquía? Aun cout rayéndonos solamente á las o p i -
niones políticas, ¿puede haber alguna nación que se com-
ponga de elementos mas heterogéneos que la España? 
¿No están divididos sus hijos en bandos y parcialidades? 
¿No vemos por una parte esa falanje espantosa de carlis-
tas, y por otra al partido que se Ihuna fiberal, marchan-
do bajo distintas banderas, pues que unos quieren el Es-
tatuto ya neto, ya revisado, otros aclaman la Consti tución 
de I H l z , qu iénes se apellidan constitucionales reforma-
dos, quiénes se intitulan republicanos ó federalistas? Y 
una nación que se encuentra en tal estado, ¿podra elegir 
representantes uniformes, y que no vengan animados de 
Easiones y sentimientos contrarios? Si pues no ha de ha -er representación nacional, sino cuando haya un i fo rmi -
dad de representantes; y si esta no puede existir, donde 
los representados y sus intereses son varios, menester es 
que la Comisión convenga en que desde ahora se disuel-
van las actuales Cortes constituyentes, y que el pueblo 
español quede condenado á vivir bajo eterna servidum-
bre. 
Diversidad de intereses, y diversidad de representan-
tes siempre ha de haberlos en las Asambleas nacionales. 
No consiste , no, la homogeneidad de una población en 
que todos tengan la piel de un mismo color. Cubiertos 
todos con ella, encierran en su corazón los afectos mas 
ex t raños y los intereses mas contrarios: y esto acontece, no 
solo en los pueblos que empiezan á dar los primeros pa-
sos en la carrera de la libertad, sino en los que han l l e -
gado ya al léi mino de ella. La misma tolerancia religiosa 
que tantos males impide en el orden social, á veces no 
ha podido establecerse, sino haciendo derramar torrentes 
de sangre; y aun después de cimentada, siempre p rodu-
ce tal divergencia de opiniones, que cuando no compro-
mete la tranquilidad públ ica , por lo menos perturba con 
frecuencia el reposo interior de las familias. En medio 
de tantas discordancias políticas y religiosas, no sería 
posible reunir n ingún Congreso nacional, si los p r i n c i -
pios de la Comisión sirviesen de norma á los pueblos. 
Pero estos, cuanto mas libres y mas ilustrados, tanto 
mas se afanan en llamar á un centro común todos los 
intereses v par t idosá fin de conciliarios y ponerlos en ar-
monía . ¿Cuál sino es la conducta admirable que nos 
ofrece la Gran Bretaña? ¿Nó están allí en continua lucha 
los intereses agr ícolas con los comerciales, y entrambos 
con los fabriles? ¿No trabajan incesantemente, el partido 
toru por vencer al ichig, el uhig al tory, mientras que el 
radical quisiera anonadar á los dos para completar su re -
formas? ¿No se halla la nación dividida en sentimientos 
religiosos, siguiendo, en general, el inglés la iglesia epis-
coiial, el escocés la presbiteriam, y el i r landés la ca-
tólica'! Y pueblo de tal modo constituido, ¿no se dirá que 
esta compuesto de representados y de intercres diversos'! 
Y porque lo esté ¿dejan acaso de venir todos á r e -
unirse en un grandioso Parlamento? Volvamos la vista 
á esa Francia nuestra vecina, v ella nos enseña rá que 
no solamente son varios sus intereses materiales, sino 
los políticos y religiosos; porque n i todos profesan el 
mismo culto, ni todos desean las mismas instituciones, 
ni menos quieren las mismas dinast ías . ¿Mas dejan por 
eso de juntarse en la misma Cámara el catól ico con el 
calvinista y el judio , el republicano con el monarquista, 
y el orleanista con el legitimista? ¿Qué nos muestra la 
buiza, sino una confederación de distintas sectas rel igio-
sas, y de principios democrát icos, ar is tocrát icos , y aun 
monárqu icos , representados todos en una Dieta federal? 
Y sí de aquí pasamos á la Alemania, ¿no veremos en ella 
otra confederación todavía mas heterogénea, pues á los 
diversos principios religiosos, agrega Ciisi todas las formas 
de gobierno desde la democracia hasta la autocracia? 
Pero no nos quedemos encerrados dentro de los l í m i -
tes europeos. Atravesemos los mares, y buscando t am-
bién a lgún ejemplo en los paises del Nuevo Mundo, des-
cubriremos bajo la constelación de Washington, un Con-
greso, que siendo el mas libre y el mas democrát ico del 
orbe, es cabalmente uno de los que se componen de re -
presentantes menos uniformes. La Repúbl ica del Norte-
América se puede considerar dividida en dos grandes 
fracciones: una hácia el Norte y otra hác ía el Mediodía. 
Aquella es mas manufacturera que agr ícola; esta por el 
contrario, se halla casi exclusivamente dedicada al c u l t i -
vo de sus campos. Aquella consta de habitantes de raza 
blanca; esta de personas de distintas clases y colores. 
Aquella desconoce la esclavitud; esta nutre en su seno 
mas de dos millones de seres que viven en tan triste con-
dición. A estos elementos heterogéneos junta todavía 
aquella República los que necesariamente produce la m u -
chedumbre de sectasy cultosque en ella se profesan. Pues 
este país que se compone de principios tan contrarios en 
su población y en sus relaciones económicas , políticas y 
religiosas; este país se vé todo entero representado en un 
Congreso eminentemente nacional. Y cuando tan palpa-
ble ejemplo tenemos delante de los ojos, cuando otros 
semejantes hemos sacado de las nacioneseuropeas, cuan-
do ninguna sociedad, y mucho menos una sociedad libre, 
puede subsistir sin estar combatida de varios yencontra-
dos intereses, ¿pretende la Comisión que los representan-
tes sean unifórmes, y que sin este requisito ya no puedan 
congregarse en la Asamblea nacional? Yo dejo á los i m -
parciales la solución de esta pregunta. 
dos* ANTONIO SACO. 
EXPOSICION DE BELLAS ARTES. 
Otros han examinado ya los defectos y las bellezas de 
las principales obras expuestas en la nueva Casa de la 
Moneda. No es mí ánimo proceder á tan penosa análisis. 
Cons ideraré la exposición bajo un punto de vista s i n t é -
tico; p rocura ré determinar por ella el estado del arte en 
E s p a ñ a . 
Todo hecho—se ha escrito repetidas veces—presupo-
ne una idea y la traduce imperfectamente. Concebirla en 
toda su pureza, vivificarla por el sentimiento y repro-
ducirla bajo sus mas propias y mas bellas formas es el 
fin del arte. El que se limita á copiar la naturaleza no 
es en rigor artista. No lo es n i aun el que acierta á for-
mar un lodo estético con elementos dispersos en el m u n -
do sensible. E l hecho contiene la idea, pero no basta 
para elevarnos á la noción de la idea; la idea está y 
debemos buscarla en el fondo de nuestro espír i tu . Aun 
las formas debe el arte crearlas, sí bien sujetándose 
hasta cierto punto á las de la naturaleza para hacerse i n -
teligible: ta concepción de las ideas le seria de no com-
pletamente inútil y no le permit i r ía salir de la esfera de 
acción d é l a industria. La naturaleza es la realización de 
las ideas: el arte debe convertirla en un s ímbolo . Para esto 
es indispensable no solo que comprenda con claridad, 
sino también que sienta con fuerza. 
Los artistas italianos del siglo X V I , á escepcion de 
los de Venecia y de algunas indi vid ualidades de otras es-
cuelas, siguieron instintiva ó reflexivamente esta doct r i -
na, y produjeron las mas grandes obras de los tiempos 
modernos. La desconoció en el siglo XVU la escuela espa-
ñola , y cayó en un sensualismo grosero, de que no supo 
desprenderse ni aun cuando en alas de las creencias r e -
ligiosas pene t ró en el cielo y se espació por las serenas 
regiones de lo infinito. Llegó á concebir en todo su ab-
solutismo ideas sublimes; pero las veló con la sombra de 
la realidad, y salvas rar ís imas escepciones no alcalizó el 
fin del arte. Itfás copió que c r e ó , mas imaginó que sintió, 
y no logró ni agitar el corazón ni avasallar el entendi-
miento. Habló enérg icamente á los sentidos, débi lmente 
al alma. 
Muchos de los expositores de hoy siguen aun desgra-
ciadamente estas que podr íamos llamar tradiciones de 
nuestra escuela. Están muy apegados al mundo real, y 
apenas saben pintar sin la naturaleza por modelo. Asi 
hasta en cuadros por otro concepto notables se ve el m a -
niquí , la copia; y aun bajo la armadura de nuestros a n t i -
guos héroes , bajo la clámide romana como bajo la túnica 
griega, aparece el hombre de nuestros días no pocas veces 
en sus mas vulgares tipos. Lejos de convertir esos p i n -
tores la naturaleza en símbolo de sus ideas, convierten, 
por decirlo asi, en naturaleza los verdaderos símbolos de 
la rt ligion y de la historia. Este sistema es altamente a n t i -
artístico: urge que lo abandonen. 
Se han esforzado algunos por salir de tan prosáica 
senda; pero han buscado el idealismo solo en la forma. 
Presentan cuadros llenos de bellas figuras, vacíos de 
ideas. Se les preguntar ía en vano de qué verdad absoluta 
son t raducción sus argumentos; de q u é idea pura son 
reflejo sus personajes. Han entrado osadamente en el 
campo de la fé , pero sin detenerse mas que en pasa-
jeros accidentes de la historia ó de la vida religiosas. No 
han acertado á elegir por tema ni una de las creen-
cías universales de la humanidad, ni una de las v i -
vas y perennes objetivaciones del espír i tu d»l mundo. 
Aun esos fugaces momentos de la historia ó de la vida 
religiosas pocos los han sentido; los han reproducido casi 
todos mecánicamente . 
La falta de sentimiento es c o m ú n en nuestros ex-
positores. Son escasos los cuadros que nos conmueven, 
contadas las obras que bañan nuestra alma en las aguas 
del dolor ó del placer infinitos. Es tán nuestros artistas 
como ágenos al movimiento del s iglo; no participan de 
nuestros goces, de nuestras amarguras, de nuestros 
f)e usa mientes, de nuestras aspiraciones, de nuestras uchas, de nuestros tr iunfos, ue nuestras derrotas; no 
están identificados con su pueblo, ni con los d e m á s 
pueblos; y faltos de la vida de r e l a c i ó n , inagotable ma-
nantial de nobles y enérgicos sentimientos, no pueden 
menos de comunicar á sus obras la frialdad y la inac-
tividad de sus corazones, agitados cuando mas por he-
chos puramente subjeí ivos, por hechos que no constitu-
yen ninguna de las grandes manifestaciones del espíritu 
nacional ni del espíritu absoluto. 
Han aspirado algunos á reproducir en el lienzo esas 
imponentes manifestaciones; pero como si no hubiesen 
tenido lugar de apreciarlas por sus propíos ojos, han 
ido á buscarlas en las profundidades de la historia. L o 
pasado contenia v í r tua lmeute lo actual y lo actual con 
tiene realmente lo pasado; lejos de ser enemigo de Ia 
historia, la creo indispensable para comprender en su 
esencia la idea generadora del universo,cuyas sucesi-
vas evoluciones no conocemos de una manera clara 
sino por los hechos de nuestra especie. La historia, sin 
embargo, está aun llena de pormenores insuficientes 
para reflejar la vida de la humanidad n i la de sus g ran-
des fracciones: la falta de nuestros artistas está p r i n c i -
palmente en escoger por materia de arte tan insignifi-
cantes detalles. No comprenden generalmente la signifi-
cación de los sucesos; no aciertan á ver por el criterio 
de los que son los hechos de los que fueron, no procu-
ran identificarse con los personages que crean, no ab-
sorben en su espír i tu el de los hombres ni el de las ge-
neraciones que pasaron y pretenden restituir á la vida; 
y revelan en los cuadros de historia, como en los de -
más , carencia de sentimiento. 
Descúbrese , sobre todo, esta carencia de sentimiento 
en la falta de unidad que presentan muchos lienzos. El 
colorido no guarda á lo mejor a rmonía con el asunto. El 
fondo destruye el efecto de los grupos. Las figuras acce-
sorias, lejos de favorecer, cont rar ían la impres ión cau-
sada por la del protagonista. Aparece el dolor cubierto de 
brillantes vestiduras, y pasa la melancolía cruzando las 
olas de un mar r i sueño. No incurr i r ían de seguro nuestros 
artistas en tan graves descuidos, sí comprendiesen y sintie-
sen mejor sus argumentos. El hombre verdaderamente 
dominado por la melancol ía , cubre y ve cubierto de un 
tinte melancólico cuanto le rodea. Todo, hasta la natura-
leza inanimada , participa á sus ojos del estado de su a l -
ma : su alma, como la luz, modifica aun el color de los 
objetos. 
No sienten los mas de nuestros artistas, no estudian, 
no viven sumergidos en el seno de la humanidad n i en eí 
de lo infinito, y faltan, no solo al fin en sí, sino al fin 
social del arte. En el mundo todo está encadenado y con -
verje á un mismo punto. La ciencia, la religion,*la i n -
dustria ; el pueblo, las naciones, la gran familia humana, 
organismos distintos y no agregaciones fortuitas de séres 
racionales, no son mas que diversos órdenes de manifesta-
ciones de una idea eterna, encaminados á d a r al hombre la 
plena conciencia de la idea misma y á conciliar con ella 
tos antagonismos que nos mantienen en porpétua guer-
ra. Se compenetran, se modifican, se combinan v cor-
rigen m ú t u a m e n t e , y marchan juntas por la senda del 
progreso. El arte no p u é d e m e n o s de seguir su movimien-
to : en cuanto no le sigue deja de ser arte. 
Conspiran todas estas actividades aun mismo f in , pe-
ro no todas emplean ¡guales medios para realizarlo. Tie-
ne cada una muy distinta represen tac ión en el gran drama 
de la vida. La ciencia inquiere la verdad en sí, y la lleva 
á la conciencia de la humanidad sin velos que la e n -
cubran ni sombras que la oscurezcan; la religión la cora-
templa y la presenta á sus fieles envuelta en mas ó rae-
nos oscuros s ímbolos ; el arte la hace carne de su car-
ne y hueso de sus huesos, y la arroja al mundo bajo 
una forma sensible. Esta misión del arte es impor-
tant ís ima. No están aun dispuestos todos los entendi-
mientos, ni abiertos todos los corazones á la verdad 
pura; pero l o están la imaginación y los sentidos, y el 
arte, que por ellos so introduce en la conciencia, es la ac-
tividad social que mas r áp idamen te puede difundir y 
universalizar las úl t imas verdades arrancadas á la duda. 
¿No es ciertamente de sentir que esta gloriosa misión 
sea desconocida ó es té cuando menos abandonada por 
nuestros jóvenes artistas? 
Los hay dotados de indisputable talento que se l i -
mitan á reproducir las costumbres de nuestros pue-
blos, sin mas objeto que trasladarlas al lienzo ni mas 
pretensiones que copiar la realidad con exactitud fo-
tográfica y bajo su mas agradable aspecto; los hay 
que teniendo fuerzas para mucho mas, las consumen es-
tér i lmente en retratos, y en retratos de personas frivolas. 
Tal , que es paisagista de brillantes dotes, como sí igno-
rase por completo la condición mas esencial del arte, se 
circunscribe á pintar el valle ó la colina que atravesó 
en sus escursíones de verano; ta l , que revela excelentes 
cualidades para la arquitectura, busca su inspiración 
en estilos que murieron con la civilización que les dió 
vida. En el mas humilde cuadro de costumbres, hasta en 
un simple retrato, cabe llenar el fin del arte: mas 
¿cómo ha de llenarlos el que al tomar los pinceles ó 
el cincel lo olvide? En la úl t ima brizna de yerba que 
agita el viento puede reflejar el artista la luz de lo i n -
finito; mas ¿cómo ha de reflejarla sí en vez de p ro-
ponérselo atiende solo á (pie los colores de su paleta 
sean exactamente iguales á los de la naturaleza que i m i -
ta? En los estilos arqui tectónicos que pasaron hay á no 
dudarlo condiciones de arte sin las que no sería hoy po-
sible construir con belleza; mas ¿por qué aceptar al 
lado de esas condiciones permanentes las accidentales y 
pasageras que les dió el estado social de pueblos y 
épocas separadas de las nuestras por grandes abismos? 
Quisiera que nuestros expositores se cleváran á mas 
altura de la que han alcanzado; y de aquí la severi-
dad de mí critica. No vaya con todo á creeise que no re -
conozco en la actual exposición un consolador progreso. 
No hay en ella, en elsentidoabsoluto de la palabra, obras 
maestras de arte, pero las hubo m m ho menos en la ex-
posición del a ñ o sesenta. Distaron entonces nuestros es-
cultores de presentar una figura como la de la Tragedia. 
La tragedia es la represen tac ión de una idea abstracta; su 
autor ha debido crearla, la ha creado en el fondo de su a l -
ma, y ha sido un verdadero artista. Concibe esa Yaronil 
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mujer con tanta fuerza el crimen, objeto de sus pensa-
mientos, que su p u ñ a l , su mano, sus hombros, sus pies, 
su cuerpo todo sif-ue involunUiriamrnte la marcha de su 
espír i tu , y está como ejecutando sus sombr íos designios. 
Tiene ca rác t e r , grandiosidad, belleza de lineas, facciones 
pronunciadas y enérg icas , y corresponde peí f. ctamente 
a su idea. Produce una sola impres ión , la del terror. 
Llena el fin en si del arte. 
No satisface tanto la figura del Sacerdote de Jerusalen 
que inmola á un judio idolatra: no tiene tanta magestad 
ni tanta grandeza, es algo barroca en el movimiento de 
su cuerpo y en el plegado de sus ropajes, pero es toda-
via una obra de arte. E l celo por Dios, el horror á la 
idola t r ía , el dominio sobre las cosas del mundo se mani -
liestan ostensiblemente en sus facciunes de profeta, que 
como el resto de la figura, recuerdan algo ell/Ot$¿8 de Mi-
guel Angel. Su autor es idealista, y ha atendido tanto al 
concepto como á la forma. 
La escultura es entre las artes plásticas la mas dif ic i l . 
No se presta á grandes combinaciones como no sea en 
bajos relieves, y el artista se ve casi siempre obligado 
a concentrar en una sola figura todo su jxinsamiento. 
Para aumentar la dificultad, esta figura es monocroma. 
Está privada del encanto del colorido, y no recibe mas 
tonos de los que le da la luz y le facilita el corte de sus 
lineas. Atendidas estas condiciones de la escultura, son 
también dignas de atención bajo el punto de vista de la 
belleza lineal la Andrómeda y una india que abraza el 
cristianismo; por su carác te r histórico, la cabeza del au -
tor del Teatro Crit ico; por su realidad y hanqueza de 
ejecución la eslálua de ftlartinez de la liosa. ¡So lo es 
menos por lo delicada y graciosa la figura señalada con 
el n ú m e r o trescientos cuarenta y seis en el Catalogo. No 
es un San Sebastian, pero si un bello estudio del na tu -
ral , y hasta cierto punto símbolo del m á r l i r q u e sufre 
con la esperanza de ver rotos los lazos que encadenan 
su espír i tu . 
El progreso de la pintura no es msnos evidente. T e -
nemos sin disputa una obra eminentemente d ramát ica , 
llena de audacia, rica de imaginac ión , abundante de con-
trasíes en el cuadro de los Náufragos. ( umple mas esta 
obra el fin social que el fin propio del arle, está encerra-
da dentro de las condicione de la escuela naturalista; 
pero es una de las mejores, y tal vez la primera de las 
de esta escuela, entre las que descuellan L r i l l in té rnen-
te el Juramento de las Cortes de Cádiz-, el Sumo de 
Ca!piirn;a, la Jiendicion de Felipe HJ de l-rancia á sus 
hijos, el Entierro de Lope de Vtga, la Familia de A n -
tonio Pérez , y el mismo Desembarco en America, donde 
solo la figura de Colon aparece b a ñ a d a en los rayos del 
idealismo. 
Como transición entre el realismo y el idealismo, como 
obras sentidas, como cuadros de bella impresión y de 
agradable conjunto, tenemos el Entierro de San Lorenzo 
v los Ultimos momentos de I ray Francisco Climaque, 
reaciones que dejan ligeramente agitadas las fibras del 
orazon y huella en el alma. 
Las aspiraciones al idealismo son, por otra parte, 
manifiestas, y no dejan de estar realizadas en la Éetidi-
don de S. Udefonsp y el Viaje de la Virgen y de S. Juan 
á Efeto, concepciones dignas de aplauso por su tendencia 
espiritualista, pero que desgraciadamente no conmueven 
y satisfacen cuando mas el sentimiento estético. La 
Profecía del Tajo pertene á la misma escuela. 
¿Qué no podr íamos por fin citar en cuanto á cuadros 
de género y bellas reproducciones de la naturaleza? La 
Campesimi' Pa*cuccia, E l Baile de Salamanquinos y la 
Salida de misa, diversos retratos. Las Priniicias, la E s -
tación del f e r ro -ca r r i l , gran n ú m e r o de paisajes, el 
Claustro de S. Juan de los Reyes y la Catedral de Barce-
lona son obras de indisputable mér i to . 
La misma arquitectura, aunque falta en general de 
espontaneidad y de génio , el grabado, sobre todo el de 
historia y el de monumentos, presentan notables ade-
lantos. 
Lleva la actual exposición una incuestionable ventaja 
sobre la del a ñ o sesenta. No se ha alcanzado el doble fin 
del arte; pero se está mas cerca de alcanzarlo. El cua-
dro de las Cortes de Cádiz, por ejemplo, evela un gran 
dominio sobre los instrumentos del arte. En ejecución 
iguala, sí no aventaja, los mejores lienzos. ¿Qué no 
podrá hacer su autor el día en que se identifique mas 
con los personajes que evoque, y sienta mas el argumen-
to que escoja, v lleno de su asunto y de la idea en el s im-
bolizada, atienda mas al todo que a los pormenores? El 
dominio sobre los instrumentos del arte, es un gran paso 
en la carrera de un artista. 
Hay ya algo mas que ese dominio en el cuadro de los 
Náufragos. No hay tanto esmero en los detalles, pero 
mas efecto en el conjunto. Su autor, si no ha sentido, ha 
imaginado por lo menos con mas fuerza su argumento, y 
ha sabido producir en el á n i m o d e s ú s espectadores una 
sensación mas honda. Ha acertado á traducir su idea no 
solo en sus figuras sino en la tierra, el mar, el cielo, la 
nave que se estrella contra laá rocas, la cárdena luz que 
ilumina los abatidos cuerpos de sus náufragos, las gavio-
tas que cruzan la borrascosa atmósfera; y si ha logrado 
trasladarnos á uno de los mas interesantes episodios del 
terrible desastre que empezó por una batalla, acabó 
por una tormenta y sumergió en las aguas de T r a -
lalgar el cetro mar í t imo de España , ¿qué le falta ya 
para llegar á las mas sublimes regiones del arte? Soloque 
sienta mas y no supla por la imaginación el sentimiento, 
que se apegue menos al mundo real y entre mas en el 
mundo inteligible, que dé mas nobleza y mas expres ión 
á sus figuras buscándolas mas en el fondo de su espíri tu 
que leu el seno de la naturaleza. 
En el cuadro del Desembarco estos defectos están en 
parte corregidos. La figura de Colon, sobre ser algo ideal, 
es tá bien sentida. Destella entusiasmo, agradecimiento, 
beatitud, y nos hace participar de los tiernos afectos que 
hubieron de conmover la generosa alma de tan audaz 
marino al pisar por primera vez después de tantas i n -
quietudes y zozobras la tierra que había visto en 
sueños y ofrecido á tantos reyes d,? Europa sin levantar 
en los labios de todos mas que la sonrisa del incrédulo . 
Pero es solo Colon el que alli si.mte y hace sentir a los 
espactadores. Las demás figuras no parecen deslinadas 
sino á Henar tan vasto lienzo. El asunto es complexo. 
Había en tan importante descubrimiento intereses de 
nacionalidad, de rel igión, de humanidad, de cultura. El 
autor no ha sabido abrazar en toda su extensión tan 
grandioso tema. Lo ha estudiado poco, y lo ha presen-
lado bajo su mas pobre aspecto. El que h i sentido é 
idealizado á Colon, es, sin embargo, capaz de ser un ver-
dadero artista. Lo será á no dudai lo cuando se ident i -
fique mas con sus argumentos, y haga de cada figura la 
representación de una idea, y domine mas la parte c ien-
tífica de la pintura. Dará entonces mas variedad á sus 
personajes, y no buscará el efecto de sus cuadros en un 
colorido exageradamente brillante y falto de claro oscuro. 
Mas, ¿á q u é multiplicar los ejemplos? He dicho que no 
me propongo hacer una minuciosa análisis de los cua-
dros expuestos. Las bellezas y los defectos observados 
en el Jurammto de las Cortes de Cádiz , Los Náufragos y 
el Desembarco en América son el resúmen de los conte-
nidos en casi to;los los de la escuela naturalista. 
Los expositores idealistas no han faltado m e n o s á con-
diciones esenciales del arte. Es pobre el argumento del 
cuadro de la Virgen y de San Juan á Efeso, pobr i s ímoe l 
de la Bendición de San Ildefonso. Han buscado sus auto-
res la inspiración fuera de su propio espír i tu , y han sido, 
hasta en la forma, esclavos de las tradiciones de la escue-
la místico-purista. Era a:-i difícil que sintieran su asun-
to. Sintiólo algún tanto el autor del Viaje de la Virgen; 
no lo sintió nada el de la Bendición de San Ildefonso. En 
el mismo cuadro de la Virgen la falta de sentimiento 
aparece en la decoración y en los angeles que conducen 
la nave. Esos ángeles, y sobre todo, la manera como es-
tán colocados, tienen un marcado sabor de paganismo. 
Principalmente en el Viaje á Efeso. está, por otra parte, 
exagerada la escuela míst ico-puris ta . Las lineas oslan 
demasiado recortadas, los planos muy pronunciados, po-
co modeladas las figuras. Esta mas en la verdad el cua-
dro de la Bendición de San Ildefonso, domina mucho mas 
su autor el arte que ejerce. 
Los defectos de estos dos cuadros nacen particular-
mente de dos grandes errores. Es muy comim creer que 
el idealismo es solo aplicable a los asuntos religiosos, 
cuando por ser todo hecho la realización de una idea cabe 
ser idealista en la reproducc ión de todos los séres y de 
todos los hechos. Créese ademas que los temas rel igio-
sos tienen formas permanentes y míticas, cuando por 
sufrir toda religión una série de evoluciones que cons-
tituyen su vida y la conducen a su muerte, no pueden 
dejar de cambiar con su significación sus formas. Las 
actuales formas artísticas del cristianismo no son ni es 
posible que sean las de la edad media. 
Conocerán a lgún día estos errores los jóvenes que han 
pintado la Bendición de S«?i Ildefonso y el Viaje de la 
Virgen, y entregándose mas á su espontaiu idad, viviendo 
mas de sus propios conceptos que de recuerdos, cono-
ciendo que el arte no puede serlo sin crearse su símbolo 
y su r i tmo, no olvidando sobre todo que la pintura co-
mo las d e m á s manifestaciones de la humanidad tienen un 
fin social á que han de encaminar sus pasos, llegaran á 
no dudarlo por esa misma senda del idealismo que han 
emprendido, senda la mas segura jkara el arte, a reunir 
todas las condiciones de artistas. Esa senda esta h.»y llena 
de abrojos para los que la siguen; no es de e x t r a ñ a r que 
incurran en defectos como los que dejo citados, y losque 
se observan en la Profecía del Tajo, cuadro de (líficilisí-
ma ejecución por lo nuevo y fantástico del asunto. 
No vacilo en repetirlo; no habrá en la presente Expo-
sición obras maestras de arte, pero hay visibles ad- lau-
tos y grandes esperanzas. Lejos de dormirse muchos de 
los expositores sobre sus primeros laureles, han trabajado 
á porfía por aventajarse unos á otros y penetrar mas en 
los ocultos senderos del arte. El autor de Id Hermana de la 
CVinV/flf/en 1860, lo es hoy de los l ltimos momentos de 
Frtty Francisco Climaque; el que lo fué de una Audien-
cia de los Reyes Católicos, lo es hoy de la Familia de A n -
tonio P é r e z ; el que lo fué de la sencilla Escena de la l i a 
f ing ida , lo es hoy del Entierro de Ijopc de Vega; el que 
lo fué de los Catalanes que conquistaron Atenas y Nco-
patria lo es hoy de la Bendición de Eelipe I I I de Francia. 
Progresos tan notables en dos años , ¿cómo no han de l l e -
narnos de esperanza? 
F. Pí Y MAIIGALL. 
DE LA NOVELA. 
ARTÍCULO V I Y ULTIMO. 
Hora es de que volvamos por breve tiempo la vista á 
otros pueblos que el inglés y el francés, para tratar de lo 
que en ellos salía á luz en el primor tercio del presente 
siglo en el ramo de historias inventadas. Y por breve 
tiempo será, por ser ya forzoso poner t é rmino a esta no -
ticia, y asimismo porque, habiendo de hablar de obras 
escritas en lengua ignorada del autor del presente t r a -
bajo, al inconveniente de afentar los juicios sobre t r a -
ducciones mas ó menos bien hechas se agrega tener quien 
esto escribe muy escaso conocimiento aun del numeroso 
catálogo de los libros dados á luz en Alemania, y de las 
producciones, si pocas, no cortasen valor, de los ingenios 
suizos, flamencos, rusos, suecos y dernas, entre todos los 
cuales hay buenos novelistas. No sucede asi con Italia, de 
la cual, sin embargo, no puede decir mucho quien, si co-
noce bien la lengua, encuentra poco escrito en ella que 
sea digno de altos elogios t ra tándose de novelas y d ra -
mas; pobreza en un ramo con que está un tanto compen-
sada la riqueza inmensa de aquella nación en todos los 
demás que en el mundo l i terario, y aun en el científico, 
forman el frondoso v robustísimoarfx)l dé la ciencia. Pero 
si Italia, que en la edad media tuvo á Bocaccio pn b l • 
;glos X V I , X V I I y XVI I I no puede pres.mlar \'ovtíl . ' * 
1 de algún valor; en el XIX puede blasonar de uno en nmk 
inferior a los de otras tierras. Los Novios [ i prometí n Z 
del insigne poeta Manzoni; son merecedores, en etactn 
I del general aplauso llegado á ser entusiasmo con n í p á 
su aparición fueron recibidos. De novda his'orica tiene 
algo, pero no lo bastante para ser pue3tos entre ias obras 
qur llevan semejante t i t u lo , pues solo el carácter bien 
I pintado del obispo San Carlos Borromeo es de un per-
| sonaje cuya existencia no es producto de la invención del 
novelista. Pero en la creación de los entes que el auto 
figura, anima y mueve, si no llega á verse la IndividoaKl 
dad clara que distingue á otras criaturas mera hechura 
de la imaginac ión , hay lo bastante para que las consi-
dere, ó dicho con mas propiedad, las vea y sienta el lecl 
tor como personas verdaderas, cuyos bien expresadas 
pensamientos y afectos, e m p e ñ a n los nuestros en "rado 
considerable. Jlenzo y Lucia son dos jóvenes sencillos 
que sin br i l lo de clase alguna por su bondad nos c u t í -
van ;las flaquezas de D. Abbondio por lo bien pintadas 
deleitan, y el tremendo Innominato resalta en el bello 
cuadro de la historia como figura sobresalíenfe. El len-
guaje de la pasión, y seña ladamente el de la ternura, sin 
arrebato, sin afectación, sin extremos de delicadeza, sino 
sencillo, y tal cual debe ser el de las personas que sien-
ten y hablan, esta expresado con perfección concedida á 
pocos autores. En la descripción aparece asimismo emi-
nente el escritor, y con la de la peste de Milán pocas hay que 
puedan companuse, po que parece como que vé por sus 
propíos ojos, y ove por su propio oído el que lee lo que 
la historia cuenta, siendo aquellos admirablemente nar-
rados lances justificación de la locución frecuentemente 
usada, cuando, para hablar de una obra escrita, en vez 
de decir que el autor escribe, decimos que pinta, y aun 
podría pasarse a mas, porque las pinturas inmoviles y ca-
lladas son; y en descripciones como la aquí ahora citada 
todo se mueve y suena. 
La bien adquirida fama de Manzoni desportó en 
otras cabezas italianas deseos, é infundio esperanzas de 
enriquecer en la parte que estaba pobre el tesoro de su 
literatura que acababa d ; acrecentarse con joya de tanto 
bri l lo y legitimo precio. Pero no ha correspondido á los 
intentos el éxi to, y los imitadores de Los novios se han 
quedado a inmensa distancia de su modelo, del cual,como 
suele suceder, hancopLdo, y no con superior acierto, la 
parte externa, sin tomar alguna del espíri tu que a la for-
ma an ímal a. I nmerocortoepisodioife la obra deManzo-
ni dió motivo a otro autor para explayarle, om. jnnlebe-
ria decirse, para diluir le, y al modo que Feneloii de un 
pasaje de la Olgssea, queriendo como contar por menor 
lo ([ue casi por encima habla narrado el poeta griego, 
hizo su poema en prosa de las Aventuras de Telemaco, el 
Toscañoifttetftt', con unas pocas frases de una aventura i n -
cidental contenida en la aiamada novela, tegió su Mónaca 
di Mouza. Con mucha e rud ic ión , y con pureza de dicción 
en que hacia ventaja el esci í tor de las orillas del Arno al 
Lombardo, no acei tó el imitador mas que a hacer una 
obra por demás tria y pesada, en la cual relucen el p u -
rista y L\ erudito, pero no el autor de nove las. Otro tanto 
poco mas o menos puede ó debe decirse de Etlorre Eiera 
Mosca, y de alguna producción m á s d e l mismo genero, de 
las cuales, por lo mismo que sus títulos no vienen ahora á 
la memoria, no estara mal decir que haberlas olvidado 
prueba la poca necesidad que había de recordarlas. 
No es por esterilidad por lo que peca Alemania, 
aun t ra tándose de novelas, ni escasean allí algunas de 
gran valor en géneros diferentes. Ya en otra parte del 
presente trabajo queda dicho que el autor de Wcrtlier se 
r emon tó , en el siglo en que v i v i m o s . á la celebridad que 
desde luego merecía , y de la cual gozó en toda plenitud 
en bastantes de los úl t imos años de su larga carrera, 
bien podría contarse su obra del Eausto en sus partes 
primera y segunda entre las novelas dialogadas, y no 
entre los dramas, pues no es propio para ser representa-
do, y por la misma razón por la cual en otra parte de 
este trabajo está considerada como novela nuestra Celes-
tina, pero ya aquí mismo ha sido calificada de composi-
ción d ramá t i ca , y no hay para que dar un juicio que 
había de ser un elogio de u a preciosidad que entre tan-
las contribuyen á dar lustre y subido precio á la corona 
de un ingenio tan maravilloso. El apivudizajede Guiller-
mo Meister bastaría a Goethe para titulo de novelista de 
primer ó rden , aun cuando solo fuese por la creación de 
Mignon, persona fantástica a la p ir que real y verdadera; 
y a la cual ha imitado easu l-'enela Walter Scott, y sien-
do tan maestro en crear figuras que viven no ha podido 
exceder ni igualar siquiera á su modelo. 
Muchos autores alemanes, celebres por mas de una 
producción en diferentes géneros , han probado sus fuer-
zas en varios de los de la novela, y salido de su empeño 
airosos. Pero en la región de lo sobre-natural, ó dígase 
de lo extra-natural , es donde la imaginación germánica 
ha dado mas y mejores muestras de sí, poblando el país 
de la fantasía con criaturas nuevas. La vaporosa Oudi-
l la , hija de la niebla ó del agua, en Alemania nació y en 
Francia ha logrado carta de naturaleza. La rara idea de 
Cbamisso en su Pedro Srhmil , ó el hombre que ha perdido 
su sombra, asimismo ha alcanzado aplauso. Por ultimo, 
Hoflman está contado, y merece estarlo entre los auto-
res mas notables, y sus d satinos embelesan á veces, ven-
ciendo el autor la ño corta dificultad que hay en desati-
nar con acierto. 
Dejando á Alemania con el sentimiento de no hacerle 
completa justicia, ni aun con citar nombres que bien me-
recen una inunción honorífica cuando menos, y omiliendo, 
por las mismas razones antes aquí expresadas, nombrar á 
autores de otros pueblos que en nuestros d ías han adqui-
rido claro renombre, di la tándole de la tierra propia a las 
e x t r a ñ a s , bien estaría dedicarnos a tratar de producciones 
de nuestra España , pero á ello se oponen, según vé las 
cosas quien esto escribe, graves inconvenientes; los cua-
les, sin embargo, in tentar ía vencer, si encontrase obras 
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contemporáneas españo las , cuyo valor reconocido com-
pensase las desventajas que trae pronunciar juic ios , no 
siempre de ap robac ión , y nunca de aprobación completa, 
sobre autores vivos ó poco há muertos. 
No obstante, merece ser citada una ú otra obra no 
contemporánea ya, sino del siglo p r ó x i m o pasado, d u -
rante el cual ha sido forzoso olvidar al pueblo de que es 
parte el escritor de estos renglones, porque no le l lama-
ban la atención las pobres cosas de la casa propia cuan-
do estaba atendiendo á las riquezas que veia y admiraba 
en las agenas. Se acuerda ahora de haber leido en sus 
primeros años un cuentecillo de no muy cortas d imen-
siones, cuyo t i tulo es 3/orir viviendo en la corte y v iv i r 
muriendo en la aldea, y que se atribula al un tiempo 
aplaudido y hoy olvidado D. Diego de Torres Vil larroel ; 
oorilla en que encontraba naturalidad y chiste en p i n t u -
ras de costumbres. Pero otra historia tuvo dias en que 
fué celebrada en no corto grado, aumentando su c réd i to 
haber sido prohibida por la Inquisición, y leerse á escon-
didas, la cual hoy tiene pocos que la lean, y no m u -
chos que la aplaudan, si bien ha alcanzado el favor 
de enriquecer nuestro idioma con voces usuales sacadas 
del nombre que dá el autor al personaje principal de los 
3ue en ella l iguran. Rel iérense los renglones que i nme-iatamente anteceden á la historia del famoso predicador 
Fray Gerundio de Campazas. 
Que en ella hay algunos, bien que pocos, chistes de 
buena ley es innegable. El epígrafe del capí tulo que dice: 
«Deja Fr . Gerundio los estudios y métese á pred icador ,» 
ha quedado como una especie de r e f r án , sm duda por 
verse á cada paso necesidad de aplicarle, y hoy, cual 
nunca, si á la palabra predicador se sustituye la de l i te ra-
to. En uno ú otro pasaje de los supuestos sermones hay 
varias graciosas ocurrencias. Pero los carac té res del Ge-
rundio aspirando á estar bien pintados son, no obstante 
a lgún toque feliz, figuras grotescas. Falta novedad en los 
incidentes, un nudo cualquiera, viveza en la n a r r a c i ó n , 
tino perfecto en la critica, y en la erudición menos osten-
tación y mas acierto en escojer doctrinas y modelos. F u é 
con todo útil la obra, lo cual no la recomienda poc*o; y, 
si Cervantes logró con su Quijote echar por tierra y se-
pultar los libros de caba l le r ía , igual fortuna cupo á su 
pobre imitador, inferior por demás á su modelo, pues 
consiguió desterrar del pulpito á muchos que le profana-
ban, é hizo que las faltas de gusto de los predicadores 
quedasen ridiculas con el apodo de Gerundiadas, y los 
malos oradores señalados como Gerundios. 
De muy otra naturaleza son las producciones con-
temporáneas que hoy entre nosotros hasta abundan. De 
ellas puede y debe afirmarse, tomándolas en conjunto, 
que su principal pecado consiste en que nada ó muy 
poco tienen que sea original , tanto en el fondo del con-
cepto principal cuanto en la forma. Eugenio Sue y A l e -
jandro Dumas asoman en todas ellas, aun cuando los au -
tores se hayan propuesto imitar mejores modelos. Que 
hay imaginación en la creación de incidentes donde se vé 
gran riqueza de inventiva en algunas de estas produc-
ciones muy cierto es, y que tal mér i to es digno de ala-
banza no es menos verdad; pero, en cuanto á crear ca-
ractéres y pintar bien costumbres, en balde se afanaría 
quien pretendiese descubrir en tales obras materia de 
elogio. Tocante á las costumbres de la hora presente, 
cuenta hoy E s p a ñ a un ingenio cuya celebridad va sa-
liendo fuera de los limites de nuestra pa t r ia , y que, por 
ser de un sexo digno de respeto para todo hombre bien 
cr iado, es acreedor, en cuanto á sus merecimientos, á 
menc ión honrosa, y en cuanto á sus faltas, á un tanto de 
respetuoso silencio. Las novelas que llevan el nombre su-
puesto de Fe rnán Caballero, á las cuales se refieren las 
cláusulas aqu í recién estampadas, contienen algunas f e l i -
ces pinturas de costumbres andaluzas, sobre todo de la 
clase baja, porque en las de la alta no hay igual acierto, 
desfigurándolos el ser en su tono francesas (1), á pesar 
de que la autora es buena patricia y conoce el trato de lo 
mejor de nuestra sociedad. Dignas son así mismo de extre-
mado elogio las intenciones de la escritora al contrapo-
ner al veneno de muchas novelas extranjeras, puestas en 
mal castellano y generalmente leídas, el ant ídoto de pen-
samientos religiosos y morales, y á la excesiva y capr i -
chosa afición á lo e x t r a ñ o el amor de todo lo nuestro. 
Pero el e m p e ñ o de dogmatizar, sea para lo bueno ó para 
lo malo, perjudica á las obras del arte haciéndolas á m o -
do de apólogos, y, a d e m á s , en las novelas de F e r n á n Ca-
ballero, el dognia , por ser sobrado rígido y absoluto, 
puede p a r e c e r á veces e r r ó n e o , como parece no solo á j u e -
ces, á vecesd iame t ra lmen tecon t r a r ío s á sufépo l í t i ca , sino 
aun á infinitos que , si de ella tienen bastante, no lo t i e -
nen todo. 
Con haber nombrado á novelistas franceses, cuyo i n -
llujo predomina en ciertos lugares de nuestra actual l i t e -
ratura, se convierte la atención á puntos de que se había 
desviado, si bien con intención de volver á ellos, s egún 
va á hacerse en seguida. 
Parando, pues, de nuevo la consideración en Francia, 
razón será hablar de unas producciones que gozan de 
gran crédi to , particularmente una de ellas á punto de ser 
contada entre las mejores historias inventadas en todos : muchos t í tulos perjudiciales como propagac ión , tanto de 
los pueblos y tiempos; r epu t ac ión que hoy no conserva • dogmas e r róneos y perniciosos en política y moral , cuan-
aun cuando siga siendo tenida en alguna estima. R e l i é -
rense los renglones que inmediatamente anteceden á las 
novelas de Víctor Hugo y con especialidad á la titulada 
Muestra Señora ó digamos {l)Saii ta Mar ía de P a r í s ; obras 
con exceso alabadas por unos, con no menor ex-
tremo censuradas por otros, como lo ha sido y es todo 
cuanto ha salido ó sale de la pluma ó de la mente del 
autor, cuyo destino es ser batallador, y provocador á 
furiosas lides entre sus parciales y contrarios, así con su 
to de mal gusto y estilo en literatura. 
De imaginación harto mas lozana, de mucho mas 
agudo ingénio , y de mejor naturaleza en su estilo, aun -
que no siempre correcto, es Alejandro Dumas, á quien 
do tó ricamente la naturaleza, pero olvidándose de darle 
la prudencia y v i r t u d que le libertasen de derrochar los 
cuantiosos dones de que era d u e ñ o . Que algunas de sus 
novelas son en alto grado divertidas fuerza es que lo 
digan aun los crít icos mas descontentadízos , á quienes 
prosa como con sus versos, y tanto en las materias p o l i - ¡ las locuras de Los Tres Mosqueteros, ó de una parte del 
ticas cuanto en las literarias. Que la imaginación del autor i 6'o;w/e de Montecristo, con algunos productos mas del 
es valent ís ima, y su expres ión á veces pasmosa por su fuer- j mismo ingénio , no h a b r á n podido menos de tener empe-
za, y que deello resulta belleza, asi como novedad, en sus ' fiada y embebida la a tención por algunas horas. Que sus 
conceptos y su estilo, sus mayores enemigos, si no raya | caractéres apenas tienen realidad es asi mismo visible 
(1) l í o deja de sor singularidad, aunque parezca puei-il notarla, en 
las novelas de Fernán Caballero, que al pintar las tertulias de la buena 
soeiedad, hace que las gentes se traten de ros hablándose en la se-
gunda persona de plural eomo hacen los franceses é ingleses. Si la au-
tora escribiese en rerso, tendría disciüpa, porque el usted con la ter-
cera persona se plcga mal á los versos, por lo cual Moratin en sus 
comedias metriücadas, empleo el vos, pero en las en prosa, el usted ó 
el tu. E n Fernán Caballero nace esta rareza de que su dicción, cuando 
no remeda (lo cual hace con sumo acierto), la del vulgo, dista infinito 
de ser pura. Así es que sus supuestas conversaciones entre caballeros 
y señoras mas trazas tienen de traducidas del francés que de origina-
les. Que esto se encubra á lectores extranjeros natural es; pero á los 
españoles por fuerza ha de dar golpe. Otra vez repite quien esto escri-
be que con dolor censura algo en una autora por mas de un título es-
timable, pero cuando suenan mucho y generalmente elogios en gran 
parte merecidos, bueno y aun necesario es ponerles un correctivo ó 
contra-peso para que no haya quien tome por perfecciones hasta las 
manchas de la obra aplaudida, cuyo brillo tantos y en excesivo gra-
do celebran. 
en desvarío su enemistad, h a b r á n de concederlo : que 
sus extravagancias son muchas y grandes, y que se c o m -
place en ellas, ex t remándolas mas y mas á cada hora, 
sus amigos y defensores, aun los de gusto menos me-
lindroso, y nada clásico, sino están ciegos ó resueltos á 
sustentar su causa á cualquier precio, t end rán que confe-
sarlo. Tratando solamente de las novelas de un autor de 
quien no es posible hablar con mode rac ión sin descon-
tentar y ofender juntamente á sus admiradores y á sus 
detratores, bien será decir que en su Bug Jargal hay so-
lo algo bueno, y menos todavía en su .Hans de Isldndin; 
conjunto de inverosimilitudes en que nada compensa 
la falta de lo fantástico de los carac té res ; y que de ambas 
obrillas queda rá corta memoria para que generaciones 
venideras las hagan objeto, ya de vituperio, ya de aplauso. 
Mejor suerte cabrá sin duda, porque mas consideración 
merece, á la obra en que, tomando por t i tulo y asunto la 
en parte bella fábrica que es de los principales adornos 
de la capital de Francia, intenta el autor retratar favo-
rablemente á la Edad media en sus artes y costumbres, 
buscando la conformidad que- hay entre el hombre, y 
aquellas obras de sus manos, en las cuabs , si aparece 
solo la materia trabajada, se descubre también el ingenio 
ó el pensamiento de que lo material es producto y refle-
j o . La idea de encontrar esta conformidad era nueva, y 
no deja de ser acertada, bien que puede y suele ser l leva-
da á excesos, adelgazando el discurso para descubrir y se-
ña la r conformidades excesivas ó solo aparentes. Tocante á 
la afamada obra de Hugo, convienen hoy los mejores c r í t i -
cos en fallar que sobresal ió en pintar los edificios, y p i n -
tarlos sintiendo sus efectos en el alma cuando se con-
templan, y sus relaciones con los tiempos en que fueron 
trazados y levantados, pero que se q u e d ó inferior en 
la empresa de crear caractéres dapersonas, y, creados ya, 
ponerlos en movimiento. Sin entrar en la controvertible 
ó muy controvertida doctrina sobre si cabe hermanarse el 
culto de lo bello con la descripción de lo feo, (2) y con-
trastar lo uno con lo otro, como lo está en la "naturaleza, 
y divorciar á veces la belleza física de la moral ; aun ad-
mitiendo la teórica del autor en toda su lat i tud, en sentir 
de quien esto escribe, los personajes de Santa Mar í a de 
P a r í s son todos ellos entes fantásticos en los cuales no 
hay semejanza con lo que son ó han sido las crí aturas h u -
.manas. Por mas que durante a lgún tiempo Cuasimodo, 
Claudio Frol lo , y la Esmeralda con su cabra hayan v i v i -
do, han ido borrándose sus imágenes del cuadro d é l a l i -
teratura general donde figuraban. Nada se dirá aquí de 
la recién publicada obra del mismo autor cuyo tí tulo es 
«Los miserablec,* la cual está hoy dando tal y tanta ocu-
pación á los cr í t icos, y ¡"cosa singular! hablando con toda 
verdad, mas todavía a los críticos que á los lectores, pues 
por particulares circunstancias esta obra novel, por lo 
pronto, mas es un c lar ín llamando á la pelea, que una 
cosa destinada al públ ico entretenimiento y recreo. 
En la mult i tud de escritores franceses, que lo eran de 
novelas, se Señalaban, entre otros, pocos años há tres, no 
porque no tuviesen en su propia patria quien los igualase, 
y alguno de ellos quien le fuese superior en mér i to , sino 
porque eran mas conocidos, cuando no mas apreciados, 
y, como son estas pobres noticias para españoles , mas co-
nocidos que los demás franceses contemporáneos en 
nuestra España . La referencia antecedente es á Eugenio 
Sue, á Alejandro Dumas y á Jorge Sand, muy superior á 
los dos con él mencionados. 
Una inventiva fecunda, cierta viveza en el mov imien-
to de su composic ión, alguna idea feliz en uno ú otro 
de sus caractéres , particularmente en la novela cuyo t í -
tulo es Matilde, dieron á Eugenio Sue una celebridad, 
a c o m p a ñ a d a de aplauso, que p r o c u r ó á alguna de sus 
historias el buen concepto de breve d u r a c i ó n , al 
llaman nuestros vecinos la vogue, cosa que pasa, siendo 
hoy llegada la época en que ha pasado. Inverosimilitud 
chocante en personajes imaginados y lances, descuidos ó 
afectaciones de estilo, y nudos mal formados á los cua-
les corresponde en lo malo el desenredo, afean sus obras 
miradas solo literariamente, mientras por distinto lado, 
La fecundidad de su imaginación, aun siendo grande, por 
hacer de ella abuso el productor, llega casi á agotarse, 
y al fin dá pobr í s imos frutos. Tiene además Dumas el 
inconveniente de que, dando á algunas novelas suyas el 
carácter de históricas ó semi-l i is tóricas, dá de los tiempos 
en que supone sus historias las ideas mas falsas posibles 
en cuanto á personajes y sucesos, adoptando como ver -
dades constantes las suposiciones mas aventuradas y las 
anécdotas menos fideaignas, vistiéndolo todo al uso de 
nuestros dias, expresándolo todo según lo siente y vé el 
autor, ep igramát ico siempre, ya hable esta, ya esotra muy 
diferente persona, en suma, siendo Dumas todas las figu-
ras que saca á luz, ó reproduciendo en ellas su figura in te-
lectual y moral , como podría hacerlo la material ó física 
un espejo. Y esto que, según imputación, ó mal ó apenas 
desmentida, Dumas es algo mas que un hombre solo, 
porque, á modo de un maestro en las artes mecánicas , 
emplea numerosos oficíales, reservándose él la traza ge-
neral ó el có r t e , y dejándoles el trabajo de la hechura; 
pero ello es que la obra acabada lleva mas ó menos las 
señales de haber sido dir i i ída, y revisada y aprobada; 
cuando no ejecutada, por el mismo maestro. 
Sean cuales fueren las fuerzas intelectuales de Dumas, 
no poco menoscabadas por singularidades de su c a r á c t e r , 
bastantes á impedir que aquellas den de sí completa 
muestra, como escritor le hace considerable ventaja Jor-
ge Sand, que así se le llama aqu í , conservando á esta se-
ñora el nombre y sexo de los cuales se ha revestido. A l 
hablar de tan claro ingénio bien estará juzgarle con a r -
reglo á principios literarios, pero es imposible, y aun 
seria yerro con algo de culpa, omitir algunas palabras 
de censura sobre los malísimos efectos que han p rodu -
cido y debían producir sus escritos. Si tiene su sexo 
verdaderos privilegios á los ojos de todo hombre de n o -
bles pensamientos y buena crianza, y si lo superior de 
su entendimiento debe merecerle consideraciones de qu ie -
nes miran la grandeza intelectual con el respeto debido, 
todavía esto no alcanza á darle tí tulos para que se le d i -
simulen pecados, no solo grav ís imos , sino trascendenta-
les. Jorge Sand aparece, no meramente quebrantando las 
leyes divinas y humanas en los actos y dichos de los h é -
roes y aun mas todavía de las heroínas en que, á ojos 
vistas, se personifica, sino predicando sin rebozo contra 
ta mayor parte de los frenos molestos que ponen la v i r -
tud ó el buen órden á los apetitos y pasiones h u -
manas (1). 
A tan fundadas inculpaciones debe seguir el justo 
elogio del valor literario de tan insigne novelista. Sus 
personajes un tanto fantásticos á veces, están sin embar-
go pintados de manera que empeñan v iv ís imamente , 
todavía mas que la a tención, los afectos. El hechizo de su 
estilo, no clásico pero tampoco del llamado román t i co , 
deja cautivos á quienes menos apasionados son de su 
persona: lo patét ico de las situaciones que crea trans-
mitido á la pluma con no común acierto fuerza á los lec-
tores á sentir lo que ven que el autor siente, y el en tu -
siasmo, aunque á veces facticio, manifestado en la obra, 
si, con frecuencia empleado en ensalzar el vicio repugna 
á aquellos á quienes no d a ñ a , en otras ocasiones donde se 
emplea en p r ó d e l a virtud,arrastra vembelesa. A l veneno 
que encierran Lelia, Jacobo, Lucrecia F lor ian i , Consuelo y 
muchas mas de las numerosas obras del mismo ingénio , 
bienes razón contraponer el delicioso cuento cuyo t í tulo es 
Andrés , en el cual compite con la belleza artística l a m o -
ra l , y alguno mas á este igual si no en mér i to , en clase. 
Si en la Petite Fadette, La encantadorcilla ó l a b r u j U l a , h a n 
notado con razón algunos críticos que los campesinos en 
ella pintados, á pesar del lenguaje de afectada llaneza 
s s ! lugareña de que usan, filosofan y analizan cual podr ía 
cual j el hombre mas dado al análisis y juicio crítico de los 
pensamientos humanos, esto no quita á la novelilla su 
muy subido precio, como una creación de personas ideales 
en las que sí no es completa la verosimilitud ó la seme-
nuestra España y escribió sobre nuestras cosas, aunque poco, con vi-
! veza y exnctitud, v que habiendo escrito unos breves' cucntccillos 
digno de Consideración, porque por el estaban destina- ( acredito en ellos que llegaría á ser muy buen novelista, cuenta que' 
) , SOn odiosas por SUS abo- i atando en Granada, vió escritas en el mifgan de una obra de Fu-c-
FraUCia IOS Críticos de mas | nio Sue umvs cuantas cláusulas do mano de una señorita en que en-
t , : j „ „i ,..,1— i vidiaba a J< rancia la glona de habar producido tan i n s i . ™ m.f™. , w 
das á hacer y han hecho electo, 
minables doctrinas. Nunca en I 
valia las lasaron en precio muy subido, fevo el vulgo de I ^ d o ^ S ^ ^ ^ ^ T M S t 
lectores las pa t roc inó con calor^ y tuvieron admiradores | sin admirarse, hade mu rdicxion Du Vallon sobre lo que son los'i"i-
de los extranjeros sobre obras de otros pueblos é idiomas, cuando en otros pueblos, incluso el inglés, y llegaron á .parecer 
producciones de primera clase en España (5), siendo por 
(1) Santa María es la verdadera traducción de Xotre Dame, tra-
tándose de una Iglesia dedicada á la virgen sin advocación particular. 
Asi llamamos á muchas Iglesias de España. 
(2) L a misma clásica antigüedail aboga con ejemplos tales con-
trastes. Conocidos son en la Iliada los caractéres de Vulcauo y Ter-
sitcs con los lances á que dan margen. E n la Odyssea abundan los 
entes feos y ridículos. No hay que hablar de Ariosto entre los moder-
nos, porque el poeta toscano'ha sido alistado en la hueste romántica 
mucho después de muerto, pues cuando vivia, no supo que hubiese 
romanticismo ni clasicismo. . ^ - i 
(3) Llegó á ser locura, luja de la ignorancia, en España, la 
aprobación ó admiración con que eran leídas las obras de Eugenio 
Sue. Un escritor de gran mérito, que iba creciendo en valor y renom-
bre cuando le atajó en su carrera una muerte temprana y no natural, 
pues murió ahogado en un laguillo, Alexis I)u Vallon, que visito á 
un hombre de tan escaso valor literario como Sue parecía á ío< espa-
ñoles un portento ó una de jas glorias de la vecina Francia. Pero no 
debía olvidar el ingenioso y juicioso francés, que en su misma patria 
gozo Sue de grande aceptación, y, que, si esto solo fué entre críticos 
de inferior vaha, de la generalidad del pueblo francés vino la opinión 
acogida sin fundamento por españoles de instrucción y gusto no mas 
que medianos. ° 
(1) Mr. Luis Reybaud, célebre por varios títulos, v novelista de 
quien se hace mención en el texto de este mismo artículo, además de 
hablar de Jorge Sand como dogmalizador político en la Mfenda 
partedesu (?<?roHiwo Pa^ro/ , ó sea en Gerónimo Paturot en bus-
ca de la mejor República posible, ha escrito una novelilla, titiüada la 
Condesa de Mauleon, en la cual está pintado Jorge Sand bajo el nom-
bre do la supuesta condesa. E l autor le es muy contrario y no pocha 
menos, porque consideraba el daño que habia hecho la - famosa autora 
con sus obras, y esto hasta Uegaba á ofuscarle á punto de no dejarle 
sentir bien la alteza y extensión de su talento en punto á esfilo y aun 
en punto a concepciones bellas y nuevas. 
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janza con la realidad, hay de ella lo bastante para dar á 
los personajes ideados verdadera vida. Todo ello señala 
al supuesto Jorge Sand un lugar muy fuera del de la 
turba multa de autores de novelas hasta encumbrarle con 
pocos mas al puesto donde son objeto de culto los mas 
dignos autores de un pueblo que tantos cuenta, y de estos 
muchos eminentes. 
Muy en su lugar está citar después de autor de tal 
mér i to y renombre, á otro que, si inferior en la exten-
sión de su gloria, goza entre sus compatricios de estima-
c ión merecida, Julio Sandeau, la semejanza de cuyoape-
Uido con el supuesto de Sand no es, si no miente la voz 
c o m ú n , la única relación que entre una y otra persona 
ha existido. Es Sandeau habi l ís imo en pintar personajes 
de clases y categorías conocidas en la sociedaa moderna 
de su patria, y acierta á moverlos con felicidad igual á 
la con que los pinta, á lo cual se agrega grande belleza, 
aunque acompañada do sencillez, en su estilo, sin contar 
con que aparece observante y predicador de la mas pura 
moral en los hechos que inventa, y en las m á x i m a s que 
inculca, estando como en consonancia con su manera de 
escribir la índole de sus obras. 
A l llegar al punto en que está el presente largo t r a -
bajo parece como que crece y se ap iña y espesa la 
turba de autores que se ponen delante de la vista mental 
del pobre escritor de estos renglones, muchos de ellos 
con justa pre tensión á ser nombrados, y otros con no 
menos justa queja de haber sido pasados por alto allí 
donde estaba el lugar que les cor respondía en la aten-
ción del autor y de los lectores. Imposible es ya la e n -
mienda de culpas, aunque de alguna gravedad, invo lun-
tarias, y solo resta al pecador acojerse á la benignidad de 
los ofendidos entre los cuales cuenta al públ ico , por su 
yerro defraudado de algunas noticias curiosas y útiles 
juntamente. 
Perdonen, pues, entre otros el ingenioso aunque es-
trafalario Alfonso Karr, Federico Sou l ié ,p roh l i co , entre-
tenido, y que en su Diana de. Chivray acer tó á hacer una 
historilla tierna y nueva, el economista Luis Reybaud, 
cuyo Gerónimo Paturot contiene admirables crí t icas de 
los vicios r idículos del mundo social presente, madama 
Reybaud destr ís ima en sus descripciones de figuras l u -
g a r e ñ a s , y muchos mas, respecto de los cuales se repite 
por desgracia la falta cometida y confesada cuando se está 
tratando de repararla en a lgún modo. 
No es posible, sin embargo, al dar fin á esta série de 
art ículos, callar los nombres de dos ingenios defama que 
puede decirse novísima, Edmundo About y Octavio Feui-
Uet. El primero de los nombrados, de la escuela de 
Voltaire, aunque no su puntual imitador, comenzó su car-
rera, siendo saludado con aplauso en los primeros pa-
sos, sin que el buen concepto (excesivo en sentir de 
quien esto escribe) formado de su mér i to haya podido 
continuar sin decaer, ó ya por haber sido tasado desde 
luego en precio superior al meFecido, ó ya porque suce-
sivas producciones se han quedado inferiores á las que 
antecedieron. E l segundo, en quien revive en parto Ma-
rivaux, poro Marívaux muy mejorado, excediendo consi-
derablemente el copista, si de tal merece nombre, al 
maestro, se sustenta en la altura á que subió por sus o b r i -
llas en diálogo de la clase, á que dan nuestros vecinos el 
nombre de Proverbios. Grande elegancia y decoro de es-
t i lo , no poca pene t rac ión en los secretos dol alma, y con 
especialidad de la de las mujeres, alguna novedad, en 
cuanto cabe haberla en la mina de la invención que está 
casi agotada, un dialogar vivo, no sin un sabor á veces 
de afectado, por lo cual se busca al escritor la ascenden-
cia en Mariveaux, justifican y aseguran á Feuillet la l e -
gi t imidad y durac ión de las aprobaciones que recibe. 
De las omisiones de nombres do novelistas de media-
no ó algo mas que mediano valor, que poco há van aquí 
confesadas, t ra tándose de los franceses, p o d r í a n echarse 
en cara otras en mayor n ú m e r o si se volviese la vista á 
Inglaterra. Pasmo causa, y hasta dá miedo la lista do 
historias inventadas, que forma parte muy crecida de la 
general de los libros que es tán dando de si las prensas 
de la Gran Bre taña , y aun las que en la América Septen-
t r iona l , inglesa por su lengua, comenzaban á ser fecun-
das, cuando la guerra c iv i l , rompiendo con loca furia, 
ha venido á in terrumpir la felicidad pública y privada en 
aquellos Estados. En ellos cabalmente, no mucho antes 
dol rompimiento, y con la triste circunstancia de haber 
contribuido en algo á traerle, si bien con intención sana 
y hasta loable, adqu i r ió grandecelobridad,yaun fué ala-
bada con exceso la novela titulada La choza del tio Tomás, 
digna ciertamente de elogio, aun considerada como obra 
literaria, pero no de mér i to eminente, siendo su gran 
valor el que tuvo político y filosófico, inspirando ódio á 
la esclavitud, cuyos horrores pintaba con valentía no 
exenta de exageración. En la Inglaterra antigua ocurren, 
como dignos de a t e n c i ó n , dos nombres, el de Carlota 
Broute, muerta poco h á , cuya Juana Eyre ha sido muy 
celebrada, á punto de haber merecido á la autora que se 
haya escrito y publicado una relación de su vida, y el de 
Thackeray, vivo todavía , el cual está señalándose por es-
critos sobre materias literarias y políticas, y g r a n g e á n d o -
se con ellos reputac ión de escritor de cuenta. La novela 
de la primera es, sobre todo, pintura de un carácter , mas 
de la sociedad inglesa que de lo general de las gentes, y 
dibujado y colorido con m a e s t r í a : las del segundo, del 
género sat í r ico, menos recargadas las figuras que en las 
de Dickens, y menos dado el autor á mezclar doctrinas 
violentamente innovadoras, son, sin embargo, censuras 
d é l a aristocracia, cuyos inconvenientes se sienten allí 
donde es preponderante, y cuyas ventajas no se advier-
ten, porque es propio de la condición humana quejarse 
del mal y no celebrar el bien, asi como sucede con la sa-
lud , por la cual nadie se dá ni recibe parabienes, m i e n -
tras se lamenta de sus dolores, y es compadecido de todos 
el enfermo. 
La novela, pues, en lo inmenso del campo por donde 
se dilata, ha venido á ser uno de los principales a l imen-
tos intelectuales de que viven los hombres de la edad 
presente. Como hay en el mundo de los espí r i tus pobres 
y ricos, y gente de medianos bienes, sucede que, al modo 
que en el sustento material, los primeros usan de sustancias 
groseras, los segundos de las mas delicadas, y los terce-
ros, de las que no son enteramente lo uno ú lo o t ro , y 
todos ellos de cosas m a s ó menos dañ inas , si bien gratas 
al apetito, de lo cual vienen á resultar, ya inmediata-
mente, ya á la larga, numerosas y á menudo graves y 
fatales dolencias. Pero es forzoso arrostrar tanto peligro, 
porque alimentarse es una necesidad, y el paladar no 
puede ceñirse rigorosamente á solo tomar lo que dicta la 
medicina, aun t ra tándose meramente de la higiene. Otro 
tanto acontece con lo que nutre el alma que , si noble 
por un lado, decaída por otro, obedeciendo, ya á buenos, 
ya á malos est ímulos del apetito, no suelo satisfacerse con 
ío sano y mas sencillo, y quiere cosas de sabor fuerte, s i -
quiera sean nocivas. 
Que las hay en muchas novelas es indudable, y de ello 
tenemos infinitas y seña ladas pruebas en los días presen-
tes en que e r róneas y perjudiciales máximas han sido 
aprobadas y admitidas como vordaíles por varias clases 
de la sociedad, resultando de ello males ocurridos (1), y 
otros que amenazan, ó, expresando las ideas en lenguaje 
figurado para ponerlas mas patentes, causando incendios 
que han t ra ído estragos, y dejado fuego que arde mal 
oculto entre engañosas cenizas. Los novelistas, sobre 
todo, han contribuido á si tuación semejante, porque sus 
obras mas que otra predicación alguna, han hecho con-
siderable efecto. De la comedia era común decir que r i e n -
do corregía las costumbres; pretensión arrogante solo en 
parte muy corta justificada por los hechos, pero lo poco 
poderoso para el bien suele serlo mucho para el ma l , 
porque la salud apenas se transmite, y ser pegadizas esca-
lidad de las mas de las enfermedades. Es casi idéntica la 
novela á las representaciones dramát icas en sus conse-
cuencias, pero las tiene mas numerosas porque excede 
much í s imo en n ú m e r o al de los auditorios de los teatros 
el de los lectores. 
En cuanto á la parte estética (para expresarnos en el 
lenguaje flamante) t ambién influyen en el gusto crí t ico 
del mundo en gran manera las historias imaginadas. Las 
de escaso mér i to satisfacen la curiosidad poniendo en 
movimiento la imag inac ión ; las do gran valor son igua-
les, si no en punto á belleza, en punto al efecto que p r o -
ducen á las producciones de los poetas; Todas ellas han 
creado un mundo de ideas y personajes, variado como 
el físico, desigual, con altos y bajos, con lugares sanos y 
otros enfermos, pobladisimo, y, como el hombre vive con 
el pensamiemo y por el pensamiento, con una poblac ión 
que para m i l puntos importantes existe como si fuese de 
entes de carne y hueso, ó dígase con cuerpo y alma. 
Pretender acabar con el influjo de las novelas seria te-
merario desatino. Son hoy muchos los que leen, y en el 
leer no puede menos de buscarse, á la par que instruc-
ción , y con frecuencia mas que* ins t rucción, entreteni-
miento, y este le proporcionan las historias inventadas 
como lo que mas, poniéndole al alcance de todos. Si aun 
quienes no saben loor gustan de oír contar y de contar, 
con aprender á leer se adquiere un medio de satisfacer 
afición tan na tura l ; medio rara voz desaprovechado. 
Cuando la necesidad es tan general y tan c o m ú n satisfa-
cerla, sigúese abundar la producción, la cual pierde en 
lo escogida tanto cuanto gana en lo copiosa. 
Es c o m ú n dolerse de la decadencia que se nota en los 
productos del género novela, pero acaba de decirse aqu í 
cuál es una de las causas que le fleíerioran. Otro tanto se 
oye decir y con igual justicia del arte d r a m á t i c o , y la 
queja suena alta en Francia, tanto cuanto en E s p a ñ a , á 
pesar de que allí goza el teatro de una protección, i gua l -
mente que poderosa, inúti l . Para ello, reconociendo y 
confesando lo cierto dol m a l , y lo justo dol lamento, fá-
cil es hallar una razón , por donde viene á conocerse que, 
si hay motivo de dolerse de la enfermedad, no hay acierto 
en la pre tens ión de buscarle remedio de completa efica-
cia. Está como exhausto el campo de la inventiva en que 
el trabajo de tantos siglos y tantos pueblos en días remo-
tos, en otros mas inmediatos y en los. presentes, no ha ce-
sado un punto, sacándose mas de una vez sabrosos f r u -
tos, pero dificultándosele cada hora mas sacarlos nuevos 
iguales á los antiguos en sustancia y belleza. Huyendo 
de hacer copias frías y ajustadas es cosa ordinaria sacar 
cuadros imperfect ís imos, y por el lado contrario la i m i t a -
ción, siendo fiel, produce originales con calidades de co-
pias, los cuales van degenerando según se mult ipl ican. 
Viendo desdichas de la práct ica , ha intentado la t e ó -
rica buscar en nuevas doctrinas una fuente de nuevas 
perfecciones, y de ello han nacido en las artes y las l e -
tras conjuntos de preceptos que reducidos á práct ica den 
primores de clase distinta de los hasta ahora conocidos; 
yerro palpable, no siendo la invención de la voz realis-
mo otra cosa que poner nuevo nombro á una cosa vieja, 
porque en toda obra donde se ven criaturas imaginadas 
se las halla con algo semejante á lo real y verdadero. 
Desde tiempo no muy distante, empezó á escribirse 
la novela en folletines, cosa que a g r a d ó tanto, que varias 
de las novelas modernas de mayor privanza con el vulgo 
(1) Que á las predit aciones de las noTelas debe atribuirse eu su ma-
yor partelapropa^acion y aceptaciouque han tenido j hasta cierto punto 
eonserran entre el vulgo las doetrinas socialistas, es cosa notoria. De ello 
hubo pocos años há un notabüísimo ejemplo. Eugenio Sue, á pesar 
de haber sido legltimista j de formar un contraste por su modo de 
vivir excesivamente regalado y lujoso con sus máximas desfavorables á 
los ricos, todo lo cual de pocos era ignorado, logro ser nombrado dipu-
tado á la Asamblea nacional por el pueblo de París venciendo á un 
competidor liberal antiguo, de la cla^e media y no de lo mas alto de 
ella, hombre honrado, laborioso y propio al parecer, para representar al 
pueblo. Ahora, pues, la lectura de Lot ¿fitieriot de J?arís, y otras pro-
ducciones por el mismo tenor, fué lo que le vahó una honra do que, 
bien mirado, no era muy digno. Fué su triunfo no solo el do una doc-
trina, sino el de la novela dogmatizadora sobre otras predicaciones de 
diversas clases; razón por la cual se habla de ello en esta nota al pre-
sente artículo, donde las cosas políticas solo como muy de paso pueden 
tener <5 tienen entrada, y la tienen oun así, puramente para ilustra-
ción de otras materias. 
de lectores, sino de superior mér i to , en folletines sal" 
al mundo. Contra práct ica tal levantaron la voz l o a ? 
ticos, probando los inconvenientes que tiene seme" Cri~ 
modo de producir, por el cual el productor t r a b a í a ^ 8 
plan formado, ya recogiéndose , ya a largándose seinn ^ 
medida material le aconseja ó dicta lo uno ú lo otro da d 
mucha parte al trabajo mecánico en loque debía ser o? 
puramente intelectual, y buscando jueces en los quecom 
ponen la democracia l i teraria. Con el arma de tan nnd 
rosa fuerza de razón combatido el folletín hubo de sent ~ 
fuertemente los golpes que le causaron graves herida 
viendo lo cual sus contrarios se dieron prisa á cantar vi ^ 
toria, suponiendo al mal herido objeto de su saña, si toda" 
vía no difunto, agonizando, y dándose parabienes lo" 
supuestos vencedores por la infalible muerte de la víctí * 
ma de justa ira. Pero el pobre folletín, si bien estaba lasl 
timado y lo ha quedado á punto de no recobrar su vigor 
antiguo,' vivía y vive, algo endeble y achacoso en su 
patria, Francia, pero saneen cuanto cabe y fuerte en 
España , donde no suele aparecer sino viniendo de allen-
de el Pirineo (1), como viajero que, en la mudanza de 
clima busca y encuer t r a , si bien no del todo, la salud 
perdida en la tierra donde antes moraba. Y es difícil que 
muera el folletín, porque formando parte de un todo con 
su hermano el per iódico, ha llegado á ser una de las ne-
cesidades de la v i d a , siendo á modo de desayuno inte-
lectual que, á la par con el físico, de ser h á b i t o , lo cual 
no es poco, ha venido á cobrar la calidad ó el valor de 
indispensable alimento. 
La novela, en suma, pide, no ya la atención que en 
estos mal pe rgeñados y nada satisfactorios artículos se le 
ha prestaao, sino otra mas detenida é ilustrada. Siendo 
una necesidad y de las primeras de la vida del entendi-
miento, y teniendo señales de ser por su naturaleza tan 
duradera cuanto lo es la especie humana, objeto se ha he-
cho en que la higiene y la medicina de las almas deben 
ocuparse mas de una vez, según vayan corriendo los 
tiempos, en todos los cuales no será temeridad afirmar 
que habiendo imprentas sa ldrán de ellas en crecido n ú -
merd historias inventadas. ¡Así encuentren mejores his-
toriadores y críticos quo lo ha sido quien pone ya fin á 
esta su cansada tarea! 
ANTONIO ALCALÁ Q-ALIANO. 
DEMOGRAFIA, 
O ESTADISTICA DE LA VIDA HUMANA, 
I I . 
Quedó aplazado en nuestro primer artículo el bosquejo de 
un gran número de cuestiones demográficas, que, atendidos los 
límites que nos hemos impuesto, solo vamos á presentar como 
otras tantas bases de estudio. 
Estas son pertenecientes á dos órdenes distintos; las pri-
meras, de que nos ocuparemos hoy, corresponden al género pu-
ramente especulativo; las segundas se refieren al método esta-
dístico y á sus resultados. 
Pertenecen á la primera categoría: 
L a duración de la vida. 
Intervención del clima. 
Densidad de la población. 
Proporción de los habitantes impúberos, población pa-
siva. 
Relación entre los sexos. 
Estado moral. 
Necesidad de cierta extensión en los derechos políticos. 
Influencia de la instrucción. 
Densidad de los hechos criminales. 
Estímulos artificiales para promover los matrimonios. 
Ineficacia de los medios empleados para disminuir la po-
blación. 
Naturaleza de las aplicaciones del trabajo. 
Consumo de las clases llamadas laboriosas. 
E l hecho de los nacimientos se subordina á la ecuación d« 
las subsistencias. 
L a miseria creciente no puede atribuirse á la multiplica-
ción. 
L a duración de la vida, estadísticamente hablando, la cons-
tituye la suma de los años que viven los que nacen dividida 
entre todos. L a mayor extensión del períoclo medio que cor-
responde á cada una de las entidades de que se compone la po-
blación es el fin á que se dirigen los trabajos demográficos. 
Todas las cuestiones que hemos enumerado en el primer 
artículo intervienen en el hecho principal de la duración de la 
vida; y las que acabamos de señalar en el presente no tienen 
otro objeto que alcanzar la solución del problema de prolon-
garla. 
L a intervención del clima es sumamente poderosa; las zo-
nas tórridas activan el desarrollo de la especie humana, que si-
gue las mismas leyes de la vejetacion; y asi como las plantas 
de rápido crecimiento perecen al poco tiempo, de la misma 
manera en los hombres se apresura el fin de su existencia en 
razón directa del período que emplean en alcanzar el completo 
desenvolvimiento de su ser físico. Por su parte las regiones 
glaciales, poco favorables á la vida orgánica, aunque conservan 
mejor las edades adultas, oponen dificultades á la reproducción 
y ofrecen peligros constantes á la conservación del hombre. 
Estas mismas influencias climatológicas operan dentro de las 
zonas templadas, las mas favorables á la especie humana, fe-
nómenos de relación, tanto de latitud á latitud, como _ dentro 
de un mismo paralelo, sogun la constitución orográfica que 
modifica las condiciones de cada localidad. 
L a densidad de la población inflüye también poderosamente, 
no solo en el acrecentamiento de que hicimos mérito, sino que 
cuando es el resultado del bienestar verdadero y uo de un tra-
bajo desarrollado artificial y forzadamente, el movimiento de 
regeneración se modera y se manifiesta bien pronto por U di-
minución de la mortalidad, arreglándose los nacimientos á la 
duración de la vida y limitándose á compensar las bajas de los 
fallecidos. t 
L a reproducción muy activa se considera equivocadamente 
como un signo de prosperidad para las naciones y como un ele-
mento eficaz del aumento de población.Este gravísimo error,que 
señalamos en el artículo anterior como ejemplo de la ignoran-
(1) Pocos en efecto de los folletines de nuestros periódicos eon 
novelas originales. Las traducciones en ellos publicadas son casi toda» 
de tal naturaleza, que estropean nuestra ya mal parada lengua, ense-
ñando, además, á escribir mal, á lo cual se agregan muestras de no sa-
ber bien el francés los traductores. 
CRONICA HISPANO-AMERICANA. lo 
cia en materias estadísticas, es facilísimo de demostrar. E l exce-
sivo número de nacidos, como hecho normal y constante de un 
país, supone necesariamente una mortalidad sumamente activa 
v orava á las generaciones en que se verifica, bajo el peso de 
una desproporcionada población impúbera, que absorbe sus 
fuerzas productivas, á la vez que una parte demasiado grande 
de las subsistencias. 
La población impúbera excesiva es uno de los mayores 
obstáculos que se oponen á la prosperidad de las naciones; y 
sobre ser, como acabamos de decir, considerablemente costosa á 
la población en general, coloca á las clases inferiores de las na-
ciones, en quienes recae esta carga, en los escalones mas bajos 
de la civilización, puesto que sus individuos son menos inteli-
gentes y no pueden adquirir el grado de perfección y solidez 
en los conocunientos mecánicos y científicos, cuyo mayor des-
arrollo aumenta los recursos de la vida y permite legar á las ge-
neraciones sucesivas un caudal mayor de capital intelectual y 
de riqueza tangible. Una sociedad es tanto mas próspera y fe-
liz, cuanto mayor resulta la proporción de su población activa 
comparada con la pasiva; entendiendo nosotros por activa la 
de 16 á 60 años y la pasiva, de 0 á 16 y de 60 en adelante. 
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L a monogamia establecida en la mayor parte de los pueblos, 
y aceptada como principio moral, parece indicar la ley orgáni-
ca de la proporción entre los sexos, que sin embargo no existo 
de hecho en ningún país conocido. Lo general es que preponde-
re el masculino en la época del nacimiento, que pague un duro 
tributo á la muerte, acercándose al equilibrio en la época de la 
pubertad, para decrecer considerablemente en las últimas eda-
des de la vida. 
E l desequilibrio de la proporción sexual, en cualquier senti-
do, es sumamente desfavorable á la duración de la vida y pre-
cipita ó proroga las uniones conyugales, alterando las épocas 
mas á propósito para producir los seres robustos y bien consti 
tuidos. 
Las guerras tienen una funesta influencia en este desequili 
brio, pues no solamente destruyen miütitud de hombres, sino 
que, siendo estos escogidos entre los mas robustos y aptos por 
BU edad, abandona la reproducción á los mas débiles. Después 
de la guerra vienen en segundo lugar á producir efectos seme 
1'antes los ejércitos permanentes y las campañas de la industria; os unos producen bajas considerables por la insalubre vida del 
cuartel, y la paz, por su parte, tiene también sus víctimas y no 
realiza impunemente sus conquistas, en las duras y laboriosas 
campañas de la industria. 
E l sentimiento moral, como emanado de la ley eterna de la 
justicia, impulsa el perfeccionamiento del hombre; existe en to-
das las conciencias que no están degradadas ó profundamente 
embrutecidas y contribuye directamente al bienestar, prolon 
gando la vida. E l amor álos semejantes en todas sus manifesta 
clones es la espresion y el resultado del sentimiento moral. E l 
país donde este sentimiento es mas intenso es el mas feliz, por-
que aplicado á las relaciones íntimas de familia es la virtud, la 
previsión, el cuidado de los hijos, el impulso del trabajo y la 
vida de las sociedades; ejercido por el poder, es la justicia y 
la paz. 
Como ha dicho un célebre demógrafo, la idea de la justicia 
es ininteligible sin la idea de la libertad. E l autómata no tiene 
ni derechos ni deberes; es lo mismo que el sér organizado que 
vive, pero que no siente; ó que siente, pero que no piensa; ó 
que piensa, pero que no quiere; ó que quiere, pero que no pue-
de. E l ser que vive, que siente, que piensa, que quiero y que 
puede es el ser libre, es el hombre. 
Por eso el interés de la humanidad y el progreso de la vida 
exigen el mayor grado de extensión en los derechos políticos, y 
la razón de ser de la autoridad no puede fundarse sino en la 
conservación de la libertad social. E l derecho de reprimir la li-
cencia nace únicamente de que la licencia destruye la libertad. 
Destruir ó negar la libertad es destruir ó negar toda ideado 
moral y de derecho, toda sabiduría, toda razón, todo motivo de 
reflexionar, de obrar ó de abstenerse, de hablar ó de callar; es 
destruir ó negar la sanción de las leyes, la legitimidad de las 
penas, el sentido de la enseñanza y de los consejos; es desatar 
todos los deberes de los lazos de sociedad y de familia; es anular 
la obra del espíritu entre los hombres; es abandonar la huma-
nidad al poder exclusivo de las causas físicas. 
Dudar, pues, de la libertad y restringir los derechos políti-
cos es poner de nuevo en cuestión todos los problemas que la 
marcha incesante de la civilización ha resuelto. 
Y para concluir con las frases testuales del eminente escri-
tor que así se expresa, tratando de la libertad como de una con-
dición esencial de la existencia feliz del hombre, diremos que 
«el órden sin la libertad es una mentira hipócrita: la libertad 
sin el órden una utópia absurda. Libertad y órden jnihlico es vn 
pleonasmo. Esa divisa equívoca de justo medio es la persecución 
de un equilibrio imaginario entre dos principios que no son mas 
que uno solo.» 
Se comprenderá esta influencia de la elevación política del 
hombre en sus condiciones vitales con solo reflexionar que, sin 
el derecho de exámen y de crítica, bajo la presión de una ca-
dena indígena ó extraña y resignado sin esperanza, ne se ejer-
cen ni la agricultura ni la industria sino de una manera ruti-
naria é infecunda, suficiente cuando mas á satisfacer las mas 
imperiosas necesidades materiales de la vida. Estos eran los 
efectos del antiguo feudalismo y estos son aun los de algunos 
gobiernos atrasados. 
Ha dicho Guizot, en su Historia de la civilización «es evi-
dente que la moral existe independientemente de las ideas re-
ligiosas.» De la misma manera puede decirae que existe el sen-
timiento de la dignidad humana, y que es una imperiosa nece-
sidad del hombre el mantenerla, aun para aquellos desgracia-
dor séres que no tienen ni las mas remotas nociones de su de-
recho. Sirva de ejemplo el estado de esclavitud. 
L a instrucción, independientemente de sus buenos efectos 
para facilitar el trabajo, multiplicar sus resultados y mejorar la 
existencia física de la especie humana, es un dique contra las 
malas pasiones y disminuye los crímenes al suavizar las pasiones. 
Observando los estados do criminalidad de Francia, pues los 
nuestros carecen de este dato, la población rural, menos ins-
truida, ofrece mas frecuencia en los delitos violentos y se pre-
senta en estas proporciones: 
Delitos f Contra las personas 0,41 
Contra la propiedad 0,59 
E n las ciudades: 
Delitos ( ̂ )ntra i39 V*™™- 30 
( Contra la propiedad 70 
E n comprobación de este dato podemos añadir el de la di-
minución progresiva de los acusados que no saben leer ni es-
cribir, comparado con los que están en el mismo grado de ig-
norancia en los llamados al servicio de las armas, el cual es á la 
vez un testimonio de los progresos de la instrucción. 
Fpatat. Acunados 
sin instrucción. 
De 1825 á 1830 
1830 á 1835. 
1835 á 1840. 





1845 á 1850 0'51. 







Diminución. 0'16 0,25 
L a menor diminución en el número de acusados sin ins-
trucción prueba lo que la ignorancia influye en los delitos; y la 
densidad de estos, sabido es cuanto perjudica á la seguridad, á 
la riqueza, y por consecuencia, á la población. 
Como las leyes remuneratorias jamás podrán pasar de una 
seductora utopia, no existe medio de apreciar el grado de virtud 
de cada país por pruebas positivas, como puede hacerse en cuan-
to á la instrucción, y es necesario deducirlo por el sistema in-
directo, es decir, por el conocimiento del número y proporción 
de los hechos criminales, y por la relación que tienen entre sí 
los diferentes grados de estos hechos, que en la mayor parte de 
los Códigos se denominan crímenes, delitos y faltas. 
Este es un dato precioso para apreciar el estado de un pue-
blo y su influencia en la prosperidad y vida de los habitantes; 
pero no puede emplearse sin gran reserva, pues el número cre-
ciente de los hechos justiciables, no tanto depende del aumento 
real en los crímenes, como de la perfección sucesiva de los me-
dios de acción de la justicia, que cada vez hace mas difícil la 
impunidad. 
Dada una sucinta idea de las causas mas influyentes del 
desarrollo do la población y de la vida, es necesario decir algo, 
aunque con la misma concisión, de las opiniones de la genera-
lidad acerca de los efectos demográficos de algunos hechos y 
de las medidas que los gobiernos emplean en favor ó en contra 
de estos efectos. 
Una de las mas generalmente empleadas son los estímulos 
artificiales para promover los matrimonios, todos funestos y 
contrarios al fin propuesto, porque toda medida encaminada á 
aumentar la población sin aumentar las subsistencias, no pro-
duce otro efecto que agotar inútilmente las fuerzas del organis-
mo y multiplicar las defunciones. 
¿Puede darse nada mas absurdo que ofrecer primas á la 
procreación, como si la atracción irresistible de los sexos no 
fuese bastante poderoso para asegurar la progenitura? 
Impulsar á los pobres á cargarse do hijos para sumirlos en 
la miseria es una inhuíímnidad; contraer el matrimonio sin que 
este se dirija á su natural objeto, es profundamente inmoral. 
Y sin embargo, tan groseros errores vienen siendo popula-
res desde los griegos v los romanos. E l sobrino del primero do 
los Césares y el gran Trajano, dieron decretos en este sentido, 
que no impidieron al imperio gangrenado despoblarse y disol-
verse. 
E n los tiempos modernos, el gran Colbert decretó la excep-
ción de tributos á los obreros que se casasen antes de los veinte 
años, los nobles que tenían diez hijos, habidos en matrimonio, 
tenían mil libras de pensión y dos mil cuando llegaban á doce; 
no habiéndose renunciado á tan absurdas medidas hasta que 
diez y seis años de experiencia demostraron su ineficacia y Jos 
abusos de su aplicación. Este ejemplo no impidió que en 1797 
Pitt propusiese un hill para recompensar á los que tuviesen fa-
milias numerosas. Napoleón siguió también este mal camino; 
el rey de Cerdeña en 1819 hizo otro tanto, y en España existen 
mimerosas leyes, así generales como especiales, que tendían al 
mismo fin. 
Si todas las medidas que se dirigen al aumento artificial de 
la población son ineficaces y funestas, no lo son menos las que 
tratan de restringir su acrecentamiento. 
Los patricios de Berna hicieron una ley que prohibía el 
matrimonio entre los pobres ; la Cámara de diputados de Wur-
temberg pedia trabas y obstáculos para los matrimonios; L . Ca-
dor los pide todavía al Código penal; y Malthus predica la 
continencia entro los esposos (The moral restraint). Pero nin-
guno de estos medios, ni todos juntos, son capaces de impedir 
á la población ponerse al nivel de las subsistencias. 
Sobre este asunto se expresa así Mr. Guillard: «Se ha di-
cho que la multiplicación de los frailes en todos los puntos de 
España contenia el desarrollo de la población en esta fértil Pe-
nínsula. Concedámoslo con tal que se nos conceda que esto no 
procedía de su continencia, sino del ejemplo contagioso de la 
pereza y la ociosidad; sino de la mendicidad que estinmlaba su 
caridad ignorante; sino del acaparamiento de las tierras que 
dejaban baldías ó mal cultivadas por sus mercenarios.» 
«España ha demostrado espenmentalmente, como el Egip-
to, Turquía, Sicilia y casi toda la Italia, que no es el suelo el 
que mantiene sino el trabajo.» 
Y este último párrafo del ilustre escritor, enlaza otra de las 
cuestiones demográficas que venimos indicando, cual es la del 
trabajo que los gobiernos pretenden dirigir y someter á condi-
ciones artificiales. 
E n la hipótesis de la libertad absoluta del cambio no hay 
duda que cada país se consagraría á los géneros de industria 
mas apropiados á los productos de su suelo y al carácter de 
sus habitantes, lo cual daría por resultado el ahorro de tras-
portes inútiles en las materias primas y el del empleo de fuer-
zas humanas. 
Los gobiernos, sin embargo, han tratado do sobreponerse á 
este gran principio, que no es otro que la división del trabajo 
entre las naciones, y han inventado los derechos protectores. 
Pero los trabajadores no tienen necesidad de subvenciones ni 
protección abusiva, sino que por el contrario, les perjudica; y 
para acudir á los males que produce este sistema, no basta que 
se proclame y organice la caridad, que según "NVolowski es el 
régimen protector de la miseria. 
E l sistema de trabajo de las naciones, depende también de 
una manera directa de la porción de víveres que consumen, y 
si se examina atentamente el grado de actividad de cada pais, 
se'verá que el consumo de los alimentos está en razón directa 
de la cantidad de trabajo. Los activos y laboriosos alemanes 
son tenidos por prandes comedores, pero nada iguala á Ingla-
terra, cuyo enorme trabajo justifica que sea el único pais del 
mundo donde hay mas carniceros que panaderos. 
Siendo un hecho observado que los nacimientos se subor-
dinan á la ecuación de las subsistencias, la miseria creciente no 
puede atribuirse á la multiplicación, sino á la perturbación en 
el curso de las fuentes de la riqueza pública. E s un error creer 
que la angustia de las clases obreras de Inglaterra dependa del 
acrecentamiento de la población, ni de la multiplicación rápida 
de las máquinas, que reemplazan, es cierto, la mano de obra, 
pero qu* son manantiales abundantes de subsistencias; pues 
como dice Brougan las máquinas producen mas que los hombres 
y comen menos. 
Solo añadiremos una observación sobre este punto, tratado 
con tanta profundidad por célebres escritores, y que en nuestro 
propósito apenas podemos apuntar; y es que allí donde la miseria 
se manifiesta en sus mayores horrores hav siempre una causa que 
reduce los productos del país arrebatándolos á los productores. 
Por ejemplo, los prelados de la iglesia anglicana titulares de 
Irlanda, poseen la cuarta parte de los productos del trabajo ir-
landés, y gastan esta renta en Inglaterra. E n tiempo de Luis X I 
se probó en justicia que los prelados franceses, que vivían en 
la córte del Papa, tenían una renta de 2.800.000 libras tome-
sas valor de entonces, mientras que el ingreso del Estado era 
de 3.400,000; y el Parlamento demostró que las prebendas ecle-
siásticas excedían de los 4[5 de las rentas públicas. (Montvéran.) 
E l mismo mal han experimentado en épocas mas ó menos re-
cientes otros muchos pueblos y tanto él como los mayorazgos, 
los privilegios, la inseguridad personal y de los bienes, y otras 
muchas causas, han perturbado la distribución equitativa de los 
productos del suelo y del trabajo, dando ocasión á las hambres 
periódicas, cuyo recuerdo espanta el ánimo del demógrafo y del 
filántropo. 
L a demasiada extensión de este artículo nos obliga á dejar 
para otro las cuestiones que se refieren al método estadístico y 
sus resultados, ocupándonos, á la vez que de esta parte práctica, 
por decirlo así, de asuntos que exigen algún mas detenimiento, 
tales como la ley de relación inversa en el desenvolvimiento de 
la población, la movilidad de los hechos estadísticos relativos á 
la misma, la diminución progresiva de la mortalidad, y la de-
mostración de que el registro y el censo constituyen la partida 
doble de la gran cuenta corriente de la población. 
FBANCISCO JAVIEK DE BOXA. 
GEKCIA. 
Hé aquí las proclamas que el gobierno provisional ha diri-
gido al pueblo griego: 
«Ciudadanos: 
s l ln sistema político que rebajaba la dignidad del pueblo griego, en-
vilecia los ánimos y hollaba el respeto debido á las leyes del Estado 
y á la conciencia de los ciudadanos, debía naturalmeute levantar con-
tra él las convicciones de la nación helénica, é impulsarla á la rebe-
lión. A consecuencia de ese estado de cosas, muchas provincias prime-
ro, y al fin todas las del reino, so han sublevado, han abolido el poder 
existente, y sostenido por el noble y poderoso ejército han estableci-
do otras autoridades. 
»Idénticas necesidades, idénticos votos sublevaron esta noche la 
población de la capital, que, igualando el patriotismo de las provin-
cias, han reclamado un cambio de cosas. Las tropas, que habían per-
manecido fieles custodiadas del depósito que la nación les habla con-
fiado bajo la fé del juramento, por la sanción de las leyes, y dignas, 
por otra parte, del nombre de ejército griego, nombre que honra, lian 
sostenido el empeño del pueblo, y de común acuerdo el estado do co-
sas establecido ha sido derribado, y el pueblo ha proclamado la caída 
del que ocupaba el trono de Grecia, y declarado nulos los derechos 
de su esposa á la regencia. Se ha constituido un gobierno provisional 
compuesto de los Sres. Demetrio Bulgaris, presidente, Constantino 
Kanaris y Benicelo Ronfoo. 
»E1 presidente del gobierno provisional ha fonnadof el ministerio 
siguiente: Hacienda, Maughinas; Interior, Zarni; Justicia, Couinon-
douri; Guerra, Mauromicalis; Instrucción pública, Delyorhi; Narina. 
Kalifrounasj Cultos, Nicolopoulos; Negocios extranjeros, Papadiaman-
toponlos. 
»E1 cargo que el nuevo gobierno ha recibido del pueblo y del ejér-
cito consiste en conservar el gobierno monárquico-constitucional y cu 
conservar siempre de un modo inalterable la gratitud de Grecia á L k 
tres Potencias protectoras, manteniendo siempre vivas las relaciones 
amistosas con los demás Estados y convocando lo mas pronto posible 
la Asamblea nacional, conservando entre tanto el orden, la tranquili-
dad y las leyes del país. 
»Cumpliremos eon este deber, ciudadanos, con toda fidelidad y 
exactitud. Estamos prontos á dejar el poder en manos de la Asamblea 
nacional, que será convocada. Mas para que la grande empresa se rea-
lice es necesario que no decaiga el unánime patriotismo. Al vuestro 
nos dirigimos, confiando en que por vuestra parte no solo conserva-
reis la tranquilidad y el órden, sino que procederéis con la abnegación 
que siempre distinguió á la nación griega. 
«Así esperamos que la poderosa mano del Altísimo, que nunca 
abandonó á la pat ria, proteja nuestros débiles y sinceros esfuerzo», 
bendiga esta nueva empresa y consolide el nuevo órden de cosas para 
gloria del nombre helénico. 
Atenas 23 de Octubre de 1862.—El presidente del gobierno pro-
visional de Gracia, D. Bulgaris.—Los ministros de Estado, (Siguen la» 
firmas.)—El secretario general del gobierno interino, Chassopoulos.» 
L a proclama anterior la publicó el Scmaphore de Marsella: 
pero ya el 22 por la tarde se había dado otra que decía: 
Gobierno central de Grecia.—Helenos: Dios lia oído los votos de 
la nación. Dios sea loado. Pueblo y ejército unánimes han abolido h 
dinastía do Othon, y establecido un gobierno provisional compuesto 
de los ciudadanos Bulgaris, Kanaris y Rollfos. 
»Atena« 22 de Octubre de 1862.» 
MEJICO-
TBICXFO DE NU ESTE AS DOCTBIXAS. 
L a proclama del general Forey al pueblo mejicano que á 
continuación verán nuestros lectores, ha venido á probar un;i 
vez mas la justicia de nuestras opiniones, sobre la cuestión d > 
Méjico. LA AMEBICA alentó al general Prím en la marcha que 
desde un principio se propuso seguir, antes, por consiguiente, 
mucho antes de que el gobierno aprobase su conducta. 
Insertamos también, por juzgarla de mucho interés, la 
carta inédita hasta ahora, que el general mejicano üraga h:i 
dirijido á Mr. de Saligny. 
Uno de los artículos del tratado de Orizaba que mas ácre 
censura mereció álos franceses y á sus amigos, fué que se hu-
biera estipulado colocar el pabellón mejicano en Veracruz al 
lado de las banderas de las potencias aliadas. Pues bien, el ge-
neral Forey, el hombre de la confianza de Luis ^Napoleón se ha 
apresurado á colocar de nuevo el pabellón mejicano al lado del 
de la Francia: hé aquí en qué términos refiere este suceso Jtf 
J'eracruzano. 
«Notando el general Forey que no ondeaba en el palacio e] 
pabellón nacional, lo pidió; y habiendo dispuesto que fuese euar-
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bolado, dijo que esa bandera acompañaría á las fuerzas france-
sas como un testimonio de que se viene á combatir para afianzar 
la nacionalidad mejicana: que esa bandera seria enarbolada en 
el palacio de Méjico al grito de ¡viva el emperador! por la pro-
tección que ha venido á prestar á los elementos conservadores 
de nuestra sociedad. Después de esa arenga el general mandó 
que toda la fuerza desfilase delante de nuestro pabellón, ha-
ciéndole los honores correspondientes, y en seguida el general 
y sus tropas se retiraron á sus respectivos alojamientos.» 
E l héroe de saínete, Almonte, sufrió, apenas llegó el gene-
ral Forev, un horrible desengaño, pues lo primero que hizo 
este general fué anular cuanto el cabecilla reaccionario había 
dispuesto, anulando á la vez su usurpada autoridad. Veremos 
qué partido toma el Sr. Almonte, despreciado hoy hasta de los 
franceses. 
Proclama que el general Forey dirigió al pueblo mejicano. 
«Mejicanos: Al confiarme el mando del nuevo eiército que no 
tardará en seguirme, el emperador Napoleón me ha encargado 
que os manifieste sus verdaderas intenciones. Cuando hace algu-
nos meses la España, la Inglaterra y la Francia, obedeciendo á 
las mismas necesidades, se vieron en el caso de reunirse por la 
misma causa, el gobierno del emperador no envió sino un corto 
número de tropas, dejando á la nación mas ultrajada la direc-
ción principal en la reparación de los daños comunes. 
Mas por una fatalidad difícil de preverse, les papeles se han 
trocado y la Francia ha quedado sola á defender lo que creía 
de interés de todos. •• - j 
L a nueva situación no le ha hecho retroceder. Convencida 
de la justicia de sus reclamaciones, favorables á la regeneración 
de Méjico, ha persererado y persevera mas que nunca en el fin 
que se ha propuesto. No vengo á hacer la guerra al pueblo me-
jicano, sino á\in puñado de hombres sin escrúpulo y sin con-
ciencia, que han hollado bajo sus piés el derecho de gentes, que 
trobiernan por el terror sanguinario, y que á fin de mantenerse 
en el poder no se avergüenzan de vender á pedazos el territorio 
de su país al extranjero. Se ha intentado sublevar contra noso-
tros el sentimiento nacional, dejando suponer que veníamos á 
imponer al país un gobierno á nuestro capricho; lejos de eso, el 
pueblo mejicano, independíente por nuestras armas, será libre 
en la elección del gobierno que le convenga; tengo misión ex-
presa de declararlo así. 
Los hombres de valor que se han unido á nosotros, merecen 
nuestra protección; pero en nombre del emperador conjuro sin 
distinción de partidos, á todos los que desean la independencia 
de su patria y la integridad de su territorio. E s ajeno á la polí-
tica francesa intervenir por interés personal en las querellas in-
testinas de las naciones extranjeras; mas cuando por razones 
legítimas se ve obligada á tomar parte, lo hace siempre en pró 
del país en que ejerce su acción. .Recordad que donde quiera 
que flota su pabellón, en América como en Europa, este simbo-
liza siempre la causa de los pueblos y de la civilización.—El 
general de división, senador, comandante en jefe del cuerpo ex-
pedicionario de Méjico, jpbrey.—Veracruz 24 de setiembre 
de 1862. 
CABTA D E L GENERAL VBAOA A M. DE SALIGST. 
Guanajuato, 10 do Setiembre de 1862. 
Señor conde Dubois de Saligny.—Muy señor mió.—Acabo do leer 
en E l Heraldo de 29 de Agosto ultimo, publicada la correspondencia 
de V . con el capitán general do Cuba, yt presentado al Congreso es-
pañol, un párrafo dedicado todo á mi persona. , 
Y o me reservaría para pedir á V . explicaciones alguna vez, si la 
última parte de diebo párrafo, no me forzase á dirigírmele por medio 
de la prensa. Dice V.: «El general Uraga, nombrado general en jefe 
del ejército de Oriente, es un bombre de cincuenta y tantos años, bas-
tante valiente, pero libero, presuntuoso, falso en extremo, y embuste-
ro como IUI mojicano; pero á lo menos es militar, ha perdido una 
pierna en el sitio de Guadalajara, y como ha viajado y visto á Euro-
pa, se halla en disposición de comparar y juzgar: no se hace, pues, ilu-
siones y me lo ha dado á entender muy claramente, comiendo dios pa-
sados en mi casa. 
¿Qué ha querido V . decir con esto, señor conde? ¿Es, acaso, que 
vo, por un solo momento, haya creído en la dominación y exterminio 
óon que V. nos amenazaba siempre? ¿Es que me vio V . algún instante, 
cobarde ó débil, temer por la suerte de mi país? ¿Será porque franco 
y leal convine en la suprema ¿a del ejército francés, en los grandes re-
cursos que Inglaterra, España y Francia podrían desplegar contra 
Méjico, y "porque sin presunción creí que tendríamos muebo que su-
frir, y muy costosos sacrificios que hacer para defendemos? ¿No fué 
siempre mí opinión ante V., que nunca triunfaria la intervención, y 
menos reunido á los reaccionarios, que jamás dominaría á la Kepúbli-
ca? Cuando yo mismo enumeraba á V. el valor y el poder de las na-
ciones que nos atacaban, cuando le decía á V. con lealtad que sería-
mos derrotados mil veces, sin exageración ni presunción, ¿no le sos-
tenia á V. que jamás pacificarían al país, y seria tal la revolución, que 
no bastarían fuerzas para hacernos perder nuestra independencia, y 
que la empresa seria de tal manera insostenible que al fin nos aban-
donarían á nuestra suerte? 
Señor conde, entre nosotros han pasado cosas muy graves, que la 
ligereza con que V. se expresa, y la calificación desfavorable y ofensiva 
que de mí hace, me autorizan á descubrir en parte, y aun proponerle, 
que sí le parece no quede entre nosotros secreto ó misterio alguno, 
l í o es por devolverle á V. insulto por insulto, Sr. de Saligny, pues no 
es este mi carácter, ni como mejicano, ni como soldado; pero V . no 
puede ser creído sobro su palabra, y como en la mayor parte de nues-
tras conversaciones tenémos afortunadamente testigos irrecusables y 
una larga correspondencia, ¿quiere V . publicar la una y apelar á los 
otros? ¿Recuerda Y . al menos nuestra ultima entrevista en la Tejería 
en 25 de Octubre próximo pasado, en cuyo lugar recibiendo V . mi hos 
pitalidad, porque estaba Y . en mi país, en mi casa, y en mi mesa, abu 
«ó Y . de lo que me debía como amigo, como huésped y como general 
de las tropas mejicanas? ¿Y recuerda Y . que con un tono enfático y 
remarcándome que hablaba como ministro de Francia,^ y á nombre 
del emperador, me propuso Y . el bastón de mariscal, el títido de duque 
y la posición mas elevada, sí desconocía al Sr. Juárez y tomaba á raí 
i argo el arreglo de un nuevo gobierno, porque nunca trataria la Fran-
cia con el actual? ¿Recuerda Y. , Sr. Dubois, raí respuesta y mi indig-
nacion mal comprimidas? Tal vez no, por lo que necesito recordarle 
que Mr. de Chaillé, capitán de navio y comandante de la fragata, L a 
Foitdre, estuvo delante en mucha parte do nuestra conversación, y con 
su alma do francés, y con su corazón de soldado tomó parte por mí, 
v manifestó su digusto de que á otro soldadado sO le ofendiese con ta-
les proposiciones, y yo apelo á la caballerosidad y nobleza do este 
bravo militar, y sepa Y . Sr. de Saligny, que ni mí gobierno, ni mis 
amigos han tenido conocimiento de este hecho, que un presuntuoso 
pudo decantar, un ligero publicar, y solo un hombre de honor, callar 
V sufrir; y sepa Y . también, que nunca ni aun en mi país, en medio 
do sus continuas conmociones, se ha atrevido nadie á seducirme 6 
á intentar sobornarme para \m cambio. Pero lo repito; Y . tiene mi 
correspondencia toda, toda escrita con la que Y . llama ligereza y que 
vo califico de franqueza y lealtad, que es la misma de mis acicones; pu-
blíquela Y . , y sí se atreve á darla toda á luz, yo espero tranquüo el 
fallo de los hombres de honor, aun sobre lo que Y . llama no hacerme 
ilusiones. •, * 
E n esta misma entrevista, á que me he referido, se acordara usted 
que me amenazó con que las operaciones del ejército español iban á 
comenzar, y que la Tejería y San Juan serian ocupadas al día siguien-
te por el general Gasset: ¿recuerda Y . mi respuesta? ¿recuerda usted 
mis operaciones como resultado de su amenaza? Sr. Saligny, Y . , al ca-
lificarme, se ha equivocado como en todo loque ha juzgado de Méji-
co, y equivocó la moderación y cortesanía del müitar en los salones y 
en los combates con la falta de üusiones, y después su resolución y 
energía en el teatro de la guerra, con la presunción y ligereza. E s us-
ted, señor, un triste diplomático en Méjico, el honor de su país y sus 
valientes hijos; permítame Y . que le diga mi juicio, y que como 
justificación evidente de que no soy falso, me reserve las pruebas. 
Y . nada ha sabido juzgar, y cuando me creía sin ilusiones, debo 
hacerle saber que mi gobierno tiene varios despachos míos, en que le 
ofrecía que las fuerzas aliadas, tal cual estaban en el mes de Enero, 
no pasarían mis posiciones, ni aun derrotándome cuatro veces. 
L a susceptibilidad de los mejicanos, cuando se habla de defender 
su independencia y su país, os extrema, y yo no puedo, ni por un mo-
mento, dejar pasar desapercibida y sin rechazar de un modo abso-
luto, la idea que se permite Y . emitir, do que no me hacia ilusiones en 
la guerra de intervención. Por lo mismo que he viajado, y me concede 
usted conocer la Europa, he podido, ante Y . y ante otros muchos eu-
ropeos, j uzgar y apreciar nuestras ventajas para rechazarla, y nuestro 
estado actual, sin goces y medio salvaje, como ha calificado Y . el de 
Méjico, es una ventaja en las circunstancias, pues los mejicanos sa-
brán llevar la vida nómada, sin extrañar el bienestar y las comodida-
des de la civilización. Esto he dicho á Y . á que, con apoyo de los 
mismos franceses, rectifique la gratuita calificación que de mí hace. 
E s Y . inconcebible, señor conde, le ciegan sus pasiones, lo dirigen 
sus ódios, y no vé ni lo que le rodea. Heterogéneo en un campo de 
bravos y dignos militares, cuando me separó del mando del ejército 
de Oriente, tengo pruebas de haber traído la estimación de los gran-
des enemigos, granjeado por el cumplimiento de mis deberes como 
mejicano, como enemigo leal y franco, como buen patriota y buen 
contrario. Solo Y . , señor conde, que pronto será conocido y juzgado 
cu su país y por su gobierno, puede ofender, como lo ha hecho, á 
quien alguna vez le recordará de nuevo esta especie, y es su servidor 
Q. B . S. M.—José L . Uraca.» 
A l entrar en prensa nuestro número, cu un diario ministerial lee-
mos lo siguiente: 
«Con verdadera satisfacción podemos dar la seguridad de que el 
atentado cometido por el Montyomery en las aguas de Cuba, ne a l -
terará las buenas relaciones existentes entre los Estados-Unidos y 
España. E l gobierno do la Union en comunicaciones dirigidas á su 
representante en Madrid, de que tiene ya noticia nuestro gobierno, 
reconoce con noble franqueza que el capitán del Montgomery lia co-
metido un verdadero atentado sin esplicacion ni disculpa; ha manda-
do abrir una información sobre el suceso; ha ofrecido castigar al de-
lincuente tan duramente como aparezca grave su delito, y ha autori-
zado á Mr. Koemer para dar á España las satisfacciones mas com-
pletas sobre una injuria que deplora y condena el gobierno de los 
Estados-Unidos. 
Las comunicaciones de nuestro representante en Washington se-
ñor Tassara manifiestan que aquel gobierno le ha espresado las mis-
mas ideas y sentimientos.» 
A fin de insertar la relación detallada del atentado del Monigomery, 
y los notables artículos que sobre este asunto han publicado algunos 
poriódicos, nos hemos visto precisados á retirar una biografía del se-
ñor D. José de la Luz Caballero, por el distinguido cubano, Sr. B a -
chiller y Morales, un articulo delSr. Bona sobre E l Crédito territorial 
Cubano, la continuación de la Memoria sobre L a Esclavitud, del se-
ñor Saco, la contestación del Sr. Asquerino á la carta de sus amigos 
de Cuba, y otros materiales do interés, que aparecerán en nuestro pró-
ximo número. 
LA POESIA, 
¿ES UNA NECESIDAD Ó UN ADORNO DE LOS PUEBLOS? 
Articulo I I . 
Decíamos en nuestro artículo anterior; no hay civilización 
que no haya sido cantada por un poeta; la historia de la huma-
nidad es un canto que empieza en el Sea de Dios, y concluye en 
la última vibración de la última lira. 
Desde David hasta Homero, desde Homero hasta el Dante, 
y desde este hasta Víctor Hugo, Jaros jigantes que se elevan á 
la mî ma altura entre el vacío de los siglos que los separan, los 
poetas han vivido en las generaciones como una necesidad im-
periosa de las sociedades. 
Y todos ellos han sido necesarios, porque han llevado las 
ideas religiosas y morales, las tradiciones y las costumbres á 
todas las almas; JEl Paraíso perdido. E l G-ranpeso, L a Iliada, 
L a Divina Comedia, E l Cid, y otros tantos,poemas, han rebo-
sado en los libros; se han escapado de ellos; cada concienciaba 
guardado una hoja, un período, un capítulo, y sus versos se han 
cantado, se han dicho, han pasado ae una generación á otra 
como un legado de los siglos, y han hecho, en fin, que el libro de 
la historia sea la humanidad, y cada generación que viene una 
nueva hoja donde se fijan las ideas de la generación que pasó. 
Y veamos hasta qué punto es esto cierto; pero antes tene-
mos que hacer una pequeña aclaración; no todos los pueblos 
han podido reasumir su civilización en un solo poeta; los genios 
como Moisés, Homero, el Dante, no aparecen en la tierra sino 
después de un gran esfuerzo de la naturaleza empujada por 
Dios: el taller de los grandes hombres no puede arrojar una 
nueva obra cada dia; se necesitan muchos siglos para que apa-
rezca uno de esos genios gigantes, que son el asombro del mun-
do y el orgullo de la divinidad. 
Pero el pueblo no desmaya por esto; si el poeta no viene, el 
pueblo mismo es su cantor; reúne todas sus ideas y forma con 
ellas hermosos poemas que se llaman romanceros, cantos ó Nie-
belunghen: la obra así podrá tener menos unidad; pero el espíri-
tu es el mismo. 
Examinemos ahora los dos grandes poemas del Paganismo 
y del Cristianismo, para ver hasta qué punto la poesía es una ne-
cesidad de los pueblos. 
Homero en la Iliada croa la unidad de sus conciudadanos 
que de él aprenden á llamarse griegos; Dante refleja la ira que 
nos dividió, y aquella religión de fé que baja á achicarse en el 
seno de la política. 
Pero Homero es mas grande que el Dante, porque ensan-
cha su misión, y no se reduce al círculo de su época ; Dante es 
un gran poeta; una gran figura de la humanidad; sin embargo, 
no es él cantor del Cristianismo; es el arpa de una época, pe-
ro no de un mundo: al verse frente á frente con una sociedad 
corrompida, se achica y maldice; si el Dante hubiera vivido en 
un siglo de amor, de paz, de religión, su poema seria divino y 
no asombroso; seria grande sin necesidad de ser terrible. 
A pesar de esto, los dos cumplen su misión: el uno ensalza 
las grandezas del pueblo artista y guerrero, que no es mas 
grande porque no ha podido beber en el manantial de la ver-
dadera luz; él otro arroja un anatema sangriento sobre la fren-
te de aquella sociedad, que despedaza al Evangelio entre el ru-
gido de las pasiones y de las miserias, vestidas con la túnica sa-
grada de la religión. 
Así que estas dos figuras, la una hija del paganismo, la otra 
del mundo cristiano, no se parecen: Homero es feliz porque 
su pueblo tiene presentimientos de gloria, bases de grandeza; 
Dante sufre, porque tiene que buscar el asombro para levan-
tarlo sobre una sociedad raquítica y miserable: el uno canta, el 
otro ruge: la pluma del griego está bañada en el raudal de la 
inspiración; la del romano está mojada en las llamas del í 
no: las mujeres griegas hacen que sus hijos pongan una KI**' 
na en las manos de aquel ciego divino; las madores roma *08" 
florentinas apartan los suyos para que no se encuenSen^7 
aquella estatua sombría que lleva una a-ienaza en la frent 
queja en los lábios y una Ugrima cu los ojos. Una 
Comparemos las dos épocas, los dos poemas, y se verál 
qué punto están los poetas en armonía con los sielos e 
viven. 8 1111̂  
Homero, es la segunda figura de ia humanidad; sin J 
cristo, hubiera sido la primera: su poema es el secundo m ^ " 
mentó de ideas; se necesita para que no sea el primero la 0nU" 
bra de la Biblia, obra de los siglos y. de los profetas; resumen í f ' 
un mundo, hecho por el mundo mismo. • e 
L a Iliada es el resumen de la Grecia; en este libro está e 
cerrado el espíritu de las generaciones pasadas, el espíritu^" 
las venideras; el poeta, al hallarse frente á frente con su D 
blo, le dedica sus cantos, pero no se concreta á él; desde la al" 
tura de su génio contempla en polvo á las generaciones pasada 
y las levanta de sus sepulcros; lee en los astros y adivina nue-
vos mundos; levántalos ojos al cielo y cuasi presiente ála divi' 
nidad en su esencia; ensancha los linderos de las naciones, y abre 
nuevos caminos ante los ojos espantados del geógrafo; desde el 
Píreo divisa el Calvario; desde el trono del paganismo presien-
te á Jesús cambiando la faz de las sociedades; su alma grande 
se fija en el poema, y asombrando á las generaciones hace ver 
que el mundo cabe en una idea, y la creación en un libro; Ho-
mero es mas grande que la Grecia, como el alma es mas grande 
que el cuerpo; como la idea divina es mas grande que la in-
mensidad; sin embargo, al hallarse frente á frente con su pue-
blo, siente el amor á la patria, y lo canta. 
Abrid su poema, fijaos en alguno de sus cantos, y veréis 
al pueblo griego, no frío como resulta en las páginas de la his-
toria, sino vuelto á la vida, cruzando por la tierra con la tea de 
las batallas, llevando su civilización á otros continentes; coro-
nado de lauros y de gloria; libre, valiente, artista; con la espa-
da en una mano, el cincel en la otra, la idea en la frente y el 
canto en la conciencia. Abridlo, y veréis todas las delicias de 
aquel país montañoso y marítimo desde los valles de la Lidia, 
hasta la fresca ventilación de las islas; veréis aquel cielo tan 
límpido como en Egipto; aquella tierra tan fecunda como en 
Siria; aquel mar tan pronto tranquilo, tan pronto tempestuoso 
como en los trópicos. Todo se pinta allí con rasgos imponentes, 
pintorescos y que fascinan la vista; tan pronto en himno como en 
poema; en elogio, en canto, en estrofa voluptuosa; aquella tier-
ra es la tierra que pinta, que habla, que canta cual nadie á to-
dos les sentidos. 
Los susurrantes escollos del Peloponeso; los terribles cabos 
del Táurus; los inmensos golfos de la Euvea; los anchos cana-
les del Bósforo; las melancólicas radas del Asia menor; la isla 
de Creta con sus cien ciudades; Rodas que ha dado su nombre 
á la rosa, porque parece una rosa flotando sobre el mar; Scyros, 
reina de las Ciclados; Naxos, Hidra centinela avanzada de la 
Grecia continental; Chipre, suficiente para dos reinos; Chaléis, 
que se reúne á Europa por su puente sobre el Euripo; Tenedos, 
llave de los Dardanelos; Lesbos, que imita los montes, los va-
lles y las gargantas del continente de Asia que tiene enfrente 
de sí; Chio que presenta á modo de un doble terrado sobre sus 
dos flancos opuestos, sus olivos á la Europa y sus naranjos al 
Asia; Samos, que profundiza sus puertos y eleva sus cimas á la 
altura del monte Alicale, con el cual entrelaza sus piés; innu-
merables grupos aun de otras islas cada una de las cuales tenia 
su pueblo, sus costumbres, sus artes, sus templos, sus dioses, 
sus fábulas, su historia, su renombre en la familia griega; pero 
de la cual todos hablaban ya la misma lengua y cantaban los 
mismos versos, tal era la Grecia en el tiempo de esta encarna-
ción de la poesía en la persona de Homero; esperaba un histo-
riador, un cantor nacional, el poeta de sus dioses y de sus ha-
zañas, para constituir su ciudad de imaginación y de celebridad 
en el presente y en el porvenir. 
Al nacer Homero, todo estaba diseminado; él coleccionó to-
das las ideas en un libro, les dió formas é hizo tan eterna la 
Grecia como la humanidad. 
Ved si el poeta es necesario á todas las sociedades; sin él 
hubieran desaparecido todos los incidentes, todos los detalles, 
muchas grandezas: porque volvemos á decirlo, la historia no 
es popular; el pueblo, si aprende los hechos, es por la tradición 
que le van legando sus antecesores; pero por la tradición pinto-
resca y poética, porque para que los pueblos se apasionen de 
una cosa, es necesario que haya en ella tanta ficción como rea-
lidad: la poesía vive en todas las conciencias, porque es una 
emanación del corazón; ella instruye deleitando ; sus cantos es-
tán siempre dictados por grandes y nobles sentimientos, el 
amor, la nacionalidad, el arte, la religión; así que los versos de 
Osian, Soesmundo, Haine, Beranger y otros tantos cantores, 
se repiten diariamente como una oración del pueblo al génio, 
del sentimiento al arte. 
¿Quién en Grecia no conocerá los cantos de Homero? Po-
demos decir que cada griego es una edición de la Iliada; y así, 
para que esta obra muriese, seria necesario matar á un pueblo 
entero, porque el libro es el pueblo que guarda todas aquellas 
armonías impresas en las hojas impalpables del alma. 
Dante hemos dicho que representa aquella religión de fé 
que baja á achicarse por el cálculo mezquino en el seno de la 
política. 
Dante es la estátua que representa á la Italia en el largo 
{)eríodo de la edad media; alzado sobre su pedestal, los siglos o contemplan; los hombres le temen, lo respetan y lo admiran. 
No nos detendremos en hablar de aquella corrupción que, 
envuelta en la hipocresía, escaló orgullosa todas las clases, des-
de la choza del pescador hasta la silla de San Pedro: pero si ha-
blaremos algo de este inmortal poema, que abrasa las manos 
al tocarlo ; que abrasa el pensamiento al leerlo. 
E l alma del poeta es un vaso de esencias que la amargura 
y el escepticismo pueden trocar en un vaso de veneno; los pri-
meros versos del Dante, no reflejan aquella inflexibilidad terri-
ble que asombra en su poema; hay allí descripciones pintores-
cas, cantos deliciosos, suspiros de amor, que parecen arranca-
dos del laúd de Petrarca; la paloma no enseña aun las garras 
del águila; y es porque estos versos están inspirados por el 
amor que no ha sufricto desengaños, por la creencia que no ha 
encontrado escollos, por el corazón que no ha sentido amargu-
ras. Pero al escribir la Divina Comedia, el poeta ha cambiado; 
los años han roto el velo que cubría las miserias de la sociedad, 
y el hombre ha sentido que la vergüenza le sube al rostro:; ha 
visto á los vicios escalando todas las conciencias ; ha visto á M 
prostitución feliz en los brazos del cinismo; ha visto á la hipo-
cresía inclinada ante el altar y altiva en la crápula; ha sentido 
en su alma el santo fuego de la indignación, y ha arrojado su 
poema como una protesta en medio de la sociedad. 
Se concluirá en el próximo número. 
BERNARDO LÓPEZ GARCÍA. 
Editor, don Diego Navarro. 
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